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Con  la  debida  aprobación  eclesiástica 
Caracas,  4  de  marzo  de  1963 


Talleres  tipográficos  ARIEL  S.A.  -  Berlín,  46-50  -  Barcelona  •  España 


EXPLICACIÓN 


El  Excelentísimo  señor  Obispo  de  Barquisimeto,  nues- 
tro muy  querido  amigo  el  Dr.  Críspulo  Benítez  Fontúrvel, 
nos  encomendó  que  pronunciásemos  unas  palabras,  algo 
así  como  una  lectura  ilustrativa,  en  el  acto  solemne  que 
habría  de  celebrarse  en  Barquisimeto  con  ocasión  del  cen- 
tenario de  la  erección  canónica  de  la  Diócesis,  aconteci- 
miento que  ocurrió  el  7  de  marzo  de  1963.  Aceptamos  com- 
placidos esta  misión  no  tan  sólo  por  atender  al  ilustre 
prelado,  sino  también  para  cumplir  un  deseo  que  hace 
tiempo  acariciábamos:  el  de  escribir  sobre  la  historia  de 
la  Diócesis  barquisimetana.  Empero,  el  tiempo  de  que 
disponíamos  era  corto  y  "la  lectura",  forzosamente  debía 
ser  breve.  Comenzamos  a  trabajar  utilizando  muchos  da- 
tos que  teníamos  recogidos  desde  tiempo  atrás,  aclarando 
e  inquiriendo  otros,  cuando  nos  dimos  cuenta  de  que  lo 
escrito  ya  adquiría  dimensiones  mucho  mayores,  imposible 
de  ser  leído  en  una  solemnidad  especial.  Continuamos  en 
la  labor  hasta  abarcar  no  sólo  los  cien  años  de  la  Diócesis 
en  lo  que  respecta  a  su  vida  canónica,  sino  que  remonta- 
mos a  los  antecedentes  civiles.  Y  he  aquí  no  una  historia 
de  la  Diócesis  barquisimetana,  sino  una  especie  de  esque- 
ma de  su  existencia,  destinada  a  que  en  el  futuro  se  en- 
cuentren debidamente  recogidos,  y  en  cronológico  orden. 
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SUS  aspectos  más  salientes.  No  pretendemos,  por  lo  tanto, 
haber  escrito  una  "historia";  son  meros  apuntes  para  "su 
historia".  Lo  que  sí  queremos  poner  de  manifiesto  es  que 
en  su  elaboración  hemos  tenido  a  la  mano  tanto  fuentes 
documentales  inéditas,  como  editas,  pero  de  reconocida  y 
valiosa  procedencia,  ij  que  nuestros  juicios  los  ha  carac- 
terizado una  imparcialidad  a  toda  prueba.  Equivocados 
o  verídicos  podemos  asegurar  que  son  el  resultado  de  una 
atenta  observación  y  análisis. 

Algunos  breves  fragmentos  de  este  trabajo  nos  sirvieron 
para  cumplir  con  el  encargo  que  nos  encomendó  el  Pre- 
lado de  Barquísimeto.  Los  leímos  en  el  acto  celebrado  en 
el  Teatro  Juárez  de  la  misma  ciudad  la  noche  del  9  de 
marzo  de  1963,  y  al  publicarlos  no  nos  ha  guiado  una  pueril 
vanidad,  inapr opiada  ya  a  nuestra  edad,  sino  el  deseo 
de  que  se  conserven  para  la  posteridad  y  puedan  servir  en 
el  futuro  para  que  algún  historiador  eclesiástico  o  un 
"eclesiástico  historiador"  amplíe,  desarrolle  y  logre  pre- 
sentar una  verdadera  historia  religiosa  regional. 

Hemos  colocado  "a  manera  de  prólogo"  las  generosas 
palabras  del  ilustrado  jurista  y  noble  amigo  doctor  José 
María  Domínguez  Escovar  que  precedieron  a  las  mías. 
En  dicho  magnífico  trabajo,  que  tanto  nos  honra,  brilló 
más  la  generosidad  qtie  la  justicia,  al  destacar  rasgos 
personales  que  estamos  muy  distantes  de  poseer,  y  que  él, 
con  su  bondad,  quiere  ver  en  nuestra  modesta  persona.  Sir- 
va la  presente  para  testimoniarle,  nuevamente,  y  desde 
estas  páginas,  sincera  gratitud. 

Y  para  finalizar  queremos  expresarle  al  ejemplar  y  dig- 
nísimo Obispo  de  Barquísimeto,  espejo  de  prelados,  el  vivo 
testimonio  del  reconocimiento  que  siente  todo  larense 


HISTORIA  DE  LA  DIOCESIS  DE  BARQÜISIMETO  11 

ante  la  obra  inmensa  que  ha  realizado  en  beneficio  espiri- 
tual de  aquella  tierra.  Y,  por  lo  que  a  nosotros  respecta, 
la  oportunidad  que  nos  ha  ofrecido  de  escribir  estas  pá- 
ginas, pobres  en  verdad,  pero  llenas  de  espíritu  de  justicia. 


Caracas,  15  de  ¡unió  de  1963. 


A  MANERA  DE  "PRÓLOGO" 
por 

José  María  Domínguez  Escovar 


Palabras  pronunciadas  por  el  Dr.  José  María  Domínguez 
escovar  ex  el  acto  cox\memor.\tivo  del  centenario  de  la 
Diócesis  de  Barquisimeto,  celebrado  en  el  Teatro 
Juárez  el  9  de  marzo  de  1963 

Señor  Gobernador  del  Estado  Lara: 

Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Barquisimeto: 

Señores  Representantes  de  las  Autoridades  Civiles  y 

Militares: 

Venerables  Miembros  del  Clero  Regular  y  Secular: 

Señoras: 

Señores: 

Su  Excelencia  el  Señor  Obispo  Benítez  —cuyo  pon- 
tificado Dios  guarde—  tuvo  a  bien  disponer  que  "un  bar- 
quisimetano  de  Catedral"  iniciase  el  acto  académico  con- 
memorativo del  primer  centenario  de  la  erección  canónica 
de  la  Diócesis,  presentando  al  orador  de  orden  Dr.  Carlos 
Felice  Cardot;  y  sabiendo  que  nací  y  me  crié  a  la  vera 
de  la  remozada  Iglesia  franciscana,  con  su  generosidad 
proverbial,  que  no  tiene  límites,  me  designó  para  aquel 
honor.  Es  por  ello  que  me  apresto,  con  la  benevolencia  de 
tan  selecto  auditorio,  a  cumplir  el  cometido. 

Muchos  de  los  que  me  escuchan  celebrarán,  dentro  de 
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treinta  años,  los  cinco  siglos  de  la  hazaña  colombina,  y 
con  ella,  la  promulgación  de  las  Bulas  del  Papa  Alejan- 
dro VI  que  atribuyeron  a  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León, 
a  sus  herederos  y  sucesores,  el  dominio  temporal  y  espiri- 
tual, bajo  la  je  católica,  de  esta  parte  del  Nuevo  Mundo. 
Mucho  se  ha  escrito  y  discutido  acerca  de  la  legitimidad 
y  de  las  proyecciones  de  tales  documentos  pontificios, 
pero  sea  cual  fuere  el  criterio  que  al  respecto  se  sustente, 
es  una  verdad  incontrovertible  que  si  bien  el  poder  tem- 
poral, gracias  al  genio  y  a  la  acción  del  Libertador,  fue 
en  buena  hora  arrancado  a  la  corona  española  para  ponerlo 
por  siempre  en  las  manos  de  la  legítima  representación 
popular  autóctona,  no  es  menos  cieiio  que  el  sentimiento 
religioso  permaneció  fiel  a  la  Iglesia  Romana,  siendo 
como  es  evidente  que  las  grandes  mayorías  nacionales  han 
profesado  y  profesan  la  religión  de  Cristo  y  de  su  Vicario 
en  la  Tierra.  Esta  remota  relación  explica  por  qué  los  Pa- 
dres de  la  Patria  promulgaron  la  Ley  de  Patronato  Ecle- 
siástico, vigente  desde  1824,  y  por  qué  la  religión  y  la  po- 
lítica han  estado  siempre  más  o  menos  enlazadas  en  Ve- 
nezuela, no  dándose  siempre  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  ni 
al  César  lo  del  César. 

Pero  no  es  de  eso,  precisamente,  de  lo  que  se  ha  de 
hablar  esta  noche,  sino  de  la  Diócesis  de  Barquisimeto;  de 
sus  grandezas  y  vicisitudes;  de  lo  que  ha  sido  y  significa; 
y  de  sus  figuras  esclarecidas,  entre  las  que  se  me  permitirá 
recordar  apenas  a  Monseñor  Aguedo  Felipe  Alvarado,  no 
porque  haya  estado  íntimamente  ligado  al  afecto  de  mi 
casa,  ni  porque  haya  sido  el  único  tárense  que  ha  llevado 
la  Mitra  Diocesana,  sino  porque  vinculó  la  Jerarquía 
eclesiástica,  de  manera  imperecedera,  al  corazón  y  al  sen- 
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timiento  de  la  colectividad  entera,  sin  distingos  de  clase, 
de  mentalidad  ni  siquiera  de  religión;  con  su  ilustración 
y  su  humildad;  con  su  gallardía  y  su  sencillez;  con  su 
caballerosidad  y  su  campechanía;  con  su  santidad  y  su 
comprensión  del  mundo  y  de  los  hombres.  Evocaciones 
gratas  y  oportunas  esta  noche  en  que  la  porción  venezola- 
na que  actualmente  conf  igura  la  Diócesis  de  Barquisimeto, 
se  agrupa,  con  filial  devoción,  por  medio  de  figuras  re- 
presentativas de  sus  diversos  estamentos,  a  celebrar  la 
magna  efemérides  en  torno  al  actual  Pastor,  Monseñor 
Críspulo  Benítez  Fontúrvel,  el  ilustre  y  bondadoso  Prelado 
que  pasará  a  la  Historia  ostentando,  entre  sus  grandes  y 
eminentes  viHudes,  la  de  no  dar  reposo  a  su  pensamiento 
ni  a  su  acción,  en  la  evangelización  popular  y  en  solucio- 
nar el  angustioso  problema  económico-social  que  confronta 
el  sector  más  empobrecido  de  su  Diócesis. 

Habremos,  pues,  de  escuchar  al  Dr.  Carlos  Felice 
Cardot,  el  seglar  venezolano  que  con  mayor  capacidad 
puede  hoy  abordar  los  aspectos  históricos,  jurídicos  y  so- 
ciales del  culto  católico  en  Venezuela,  y  en  cuya  pre- 
sentación radica  el  preciso  encargo  que  me  ha  dado  Mon- 
señor Benítez. 

Bien  sé  —y  conmigo  quienes  tienen  la  bondad  de  escu- 
charme^ que  holgaría  hacer  una  presentación  del  Doctor 
Felice  Cardot  en  esta  su  tierra  nativa,  si  no  fuera  porque 
protocolariamente  se  estila  presentar  al  principal  orador. 
Misión  ésta,  por  cierto,  sobremanera  sencilla  y  fácil,  dado 
que  pocos  larenses  de  mi  generación  se  han  destacado 
de  manera  tan  brillante  como  él.  Quienes  me  escuchan 
deben  saber  que  esta  apreciación  no  emana  de  la  cordial 
amistad  que  desde  la  juventud  nos  une  tanto  como  un 
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más  reciente  parentesco  espiritual,  sino  del  respeto  que  el 
doctor  Felice  merece  como  hombre  de  bien,  como  jefe  de 
un  hogar  dignísimo,  como  prestante  figura  intelectual  y 
social;  y  de  la  admiración  por  su  amplia  y  calificada  obra 
científica  y  literaria  que  debe  ser  timbre  de  orgullo  para  el 
gentilicio  larense. 

Antes  de  referirme  a  esa  obra  científica  y  literaria,  no 
pasaré  por  alto  el  recuerdo  de  su  vida  pública.  Como  fun- 
cionario administrativo,  desempeñó  breve  y  atinadamente, 
en  sus  años  mozos,  la  entonces  recién  creada  Inspectoría 
del  Trabajo.  Como  Profesor  de  Liceo,  sentó  cátedra  erudita 
en  Literatura  e  Historia,  que  ha  dado  óptimos  frutos. 
Como  Magistrado  Judicial,  sus  sentencias  tuvieron  el  sello 
de  la  justicia  serena.  Como  Munícipe,  integró  y  presidió 
un  Concejo  de  memorable  competencia.  Fue  legislador  es- 
tatal y  nacional.  De  su  actuación  como  Gobernador  de 
Lara  no  me  referiré  a  su  vasta  y  útil  obra  material,  de  la 
que  son  muestras  magníficas  el  Teatro  que  esta  noche  nos 
cobija,  el  Colegio  de  Abogados  y  numerosas  edificaciones 
escolares  esparcidas  por  todo  el  territorio  del  Estado,  sino 
que  recordaré  dos  actuaciones  suyas  de  inapreciable  valor 
para  la  cultura  nacional:  la  publicación,  con  motivo  del 
bicentenario  del  Precursor  Miranda,  de  la  traducción, 
inédita  hasta  entonces,  que  hicera  el  Dr.  Lisandro  Alva- 
rado  del  poema  de  Lucrecio  ''De  Rerum  Natura";  y  la  edi- 
ción, con  ocasión  del  Cuatricentenario  de  Barquisimeto, 
de  la  "Biblioteca  de  la  Cultura  Larense",  que  recogió  en 
varios  volúmenes  el  acervo  de  poetas,  ensayistas,  biógra- 
fos, historiadores,  cronistas  y  narradores  larenses,  para 
legarlo  a  las  generaciones  actuales  y  futuras.  Por  último, 
en  el  ámbito  más.  amplio  de  la  esfera  internacional  el 
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Dr.  Felice  ejerció  nuestra  plenipotencia  ante  la  hermana 
República  de  Colombia  con  singular  y  sostenido  acierto. 

El  ejercicio  de  toda  función  pública  conlleva,  especial- 
mente frente  a  los  contemporáneos,  la  necesidad  ineludible 
del  sometimiento  al  juicio  apasionado  de  la  opinión,  en 
uno  u  otro  sentido,  lo  cual  es  perfectamente  explicable  y 
lógico  porque  las  perspectivas  son  fijadas  por  el  tiempo. 
Sin  embargo,  el  Dr.  Felice  —para  su  satisfacción  y  la 
de  sus  amigos  y  coterráneos—  no  tuvo  que  esperar  mucho 
tiempo  un  fallo  favorable  porque  en  las  diversas  e  impor- 
tantes funciones  que  a  su  probada  capacidad  confió  el 
Estado  venezolano,  mantuvo  como  características  constan- 
tes, una  grande  y  rara  dosis  de  espíritu  público  y  una  per- 
manente vocación  de  servicio  a  la  colectividad. 

En  el  Dr.  Felice  Cardot  afloró  tempranamente  la  in- 
clinación a  las  letras  y  ala  invesiigación  histórica,  y  quién 
sabe  hasta  qué  punto  influyó  en  su  formación  intelectual 
el  trasfondo  de  cultura  ítalo-francesa  de  no  muy  remotos 
antepasados  suyos,  catalizada  en  el  ambiente  propicio  que 
en  su  ciudad  nativa  de  El  Tocuyo  germinó  desde  la  época 
del  Colegio  de  La  Concordia,  cuya  sola  mención  basta 
para  recordar  de  paso  el  invalorable  apoHe  tocuyano  a  la 
cultura  nacional.  Habiendo  estudiado  en  el  Colegio  La 
Salle  de  Barquisimeto,  concluyó  su  enseñanza  secundaria 
en  el  Federal  de  El  Tocuyo  e  hizo  los  superiores  en  las 
Universidades  de  Mérida  y  Caracas.  Para  optar  el  título  de 
Doctor  en  Ciencias  Políticas  y  Sociales  presentó  un  trabajo 
sobre  Extradición.  Son  incontables  los  discursos,  charlas 
y  conferencias  que  sobre  distintos  temas  ha  dictado  el 
Dr.  Felice  ante  auditorios  nacionales  y  extranjeros,  así 
como  también  son  numerosos  los  ensayos  y  artículos,  es- 
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pecialmente  históricos  y  jurídicos,  publicados  en  folletos, 
revistas  y  periódicos.  Recordaré  solamente  las  siguientes 
obras:  su  extraordinaria  "Evolución  de  la  Cultura  Jurídica 
Larense",  calurosamente  aplaudida  en  el  Cuarto  Congreso 
de  Colegios  de  Abogados  reunido  en  1941  en  esta  ciudad; 
su  libro  "Décadas  de  una  Cultura",  cuyo  subtítulo  "Origen 
y  Evolución  de  la  Educación  Secundaria  en  El  Tocuyo", 
explica  su  contenido,  amoroso  homenaje  a  su  patria  chica; 
su  celebrado  trabajo  de  incorporación  a  la  Academia  Na- 
cional de  la  Historia  titulado  "La  Rebelión  de  Andresote*, 
erudito  recuento  de  lo  que  pasó  a  mediados  del  siglo  XVIII 
aquí  no  más,  en  el  vecino  Yaracuy,  cuando  ocurrió  el  pri- 
mer levantamiento  criollo  contra  el  régimen  español  o, 
quizá  más  concretamente,  contra  la  Compañía  Guipuzcoa- 
na.  En  1953  apareció  "Tierra  y  hombres",  que  como  él 
mismo  asienta  en  la  Introducción,  es  un  título  escogido 
para  páginas  escritas  en  diferentes  oportunidades  con  el 
anhelo  de  ensalzar  el  suelo  patrio  y  colocar  una  losa  más 
al  pedestal  de  gloria  de  muchos  venezolanos.  En  1959  pu- 
blicó "La  Libertad  de  Cultos  en  Venezuela",  y  en  1962, 
"La  Iglesia  y  el  Estado  en  la  Primera  República",  mono- 
grafías ambas  verdaderamente  magistrales,  de  obligada 
consulta  para  quienes  deseen  conocer  a  fondo  los  intere- 
santísimos temas  cuyos  títulos  se  explican  por  sí  solos. 
Recientemente  han  aparecido  *'Mérida  y  la  Revolución  de 
la  Cosiata";  "Rebeliones,  Motines  y  Movimientos  de  Ma- 
sas en  el  Siglo  XVIII  Venezolano";  "Acciones  Holandesas 
Contra  el  Oriente  Venezolano";  "La  Obra  Franciscana 
en  Venezuela";  "Recuerdos  de  la  Juventud  de  Gil  Fortoul" 
y  "Venezuela  en  los  Cronistas  Generales  de  Indias". 

Los  méritos  del  Dr.  Carlos  Felice  Cardot  han  sido  re- 
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conocidos  dentro  y  fuera  de  las  fronteras  nacionales.  Como 
socio  destacado  de  esa  prestigiosa  asociación  mundial  de 
servicio  que  es  "Rotary  International",  fue  Gobernador  del 
Distrito  que  comprende  a  Venezuela  y  las  Antillas  Ho- 
landesas y  Representante  del  Presidente  de  dicha  institu- 
ción en  Conferencias  Rotarías  de  otros  países.  Es  miembro 
del  Colegio  de  Abogados  del  Distrito  Federal,  habiendo 
presidido  el  similar  del  Estado  Lara;  Individuo  de  Número 
de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia;  del  Instituto  His- 
pano-Luso-Americano  de  Derecho  Internacional  y  del  Ins- 
tituto Venezolano  de  Derecho  Social;  Miembro  de  la  Aso- 
ciación de  Escritores  Venezolanos;  de  la  Sociedad  Vene- 
zolana de  Ciencias  Naturales;  del  Comité  Orígenes  de  la 
Emancipación,  dependiente  de  la  Comisión  de  Historia 
del  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e  Historia;  de  la 
Sociedad  Geográfica  Americana  de  Buenos  Aires;  Miem- 
bro Honorario  de  lo  Sociedad  Bolivariana  de  Colombia  y 
del  Centro  Bolivariano  de  Zipaquirá;  Miembro  Fundador 
del  Centro  Histórico  Larense  y  Correspondiente  de  los 
Teques,  Coro  y  San  Cristóbal;  del  Centro  de  Estudios 
Histórico-M Hitares  del  Peni;  del  Instituto  Histórico  de  la 
Independencia  Americana,  de  Buenos  Aires;  de  la  Socie- 
dad Bolivariana  de  Chile;  de  la  Academia  Colombiana  de 
Historia;  del  Instituto  Histórico  de  La  Asunción,  Paraguay, 
y  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  Asistió 
como  Delegado  por  Venezuela  al  Congreso  de  Historiado- 
res de  Santiago  de  Chile,  a  la  Asamblea  de  Universidades 
Hispánicas  de  Madrid,  al  Séptimo  Centenario  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  y  al  III  Congreso  Hispanoameri- 
cano de  Historia  y  II  de  Cartagena  de  Indias. 

Se  le  han  otorgado  las  condecoraciones  siguientes:  Gran 
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Cordón  de  la  Orden  del  Libertador;  Comendador  de  la 
Orden  de  San  Gregorio  Magno;  Comendador  de  la  Orden 
de  Boyacá,  Colombia;  Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Mérito 
por  Servicios  Distinguidos,  del  Perú;  Cruz  de  la  Fundación 
Internacional  "Eloy  Alfard';  Gran  Cruz  de  la  Orden  del 
Mérito  Industrial,  de  Colombia;  Gran  Cruz  de  la  Orden 
del  Aguila  de  Este  y  la  Medalla  de  Honor  del  Magisterio 
Larense. 

Excelencia,  Señoras  y  Señores: 

Mi  papel  ha  terminado.  Permitidme  que  me  retire,  sa- 
tisfecho por  haber  cumplido  una  comisión  muy  grata  y 
convencido  de  que  todos  estáis  de  acuerdo  en  que  no  fue 
apresurada  mi  afirmación  inicial  de  que  pocos  larenses 
de  mi  generación  se  habían  destacado  tan  brillantemente 
como  el  Dr.  Carlos  Felice  Cardot,  conferencista  en  la  con- 
memoración centenaria  que  aquí  nos  congrega  y  quien  de 
inmediato  nos  hará  conocer  parte  de  un  extenso  estudio 
histórico  suyo  sobre  la  Diócesis  de  Barquisimeto,  que  sin 
duda  habrá  de  merecer  nuestro  interés  y  nuestro  aplauso. 

Señores,  muchas  gracias  y  buenas  noches. 


NOTICIAS 
PARA  LA  HISTORIA 

DE  LA  DIOCESIS 
DE  RARQUISIMETO 


CAPITULO  I 


Antccedentes  territoriales 

La  antigua  Provincia  de  Barquisimeto  tuvo  arraigos 
profundos  dentro  de  la  geografía  y  a  través  de  la  historia 
venezolana.  Su  territorio,  por  varios  años,  fue  centro  ma- 
triz de  la  nacionalidad,  en  la  oportunidad  en  que  fundada 
la  ciudad  de  El  Tocuyo,  los  gobernadores  de  la  incipiente 
provincia  resolvieron  trasladar  su  domicilio  de  Coro  a  la 
ciudad  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción  de  El  Tocuyo. 
Nada  se  había  determinado  aún,  dentro  de  la  rigurosa 
juridiscidad,  sobre  cuál  habría  de  ser  la  capital  de  la  na- 
ciente entidad  política. 

Vinculados  estos  territorios  occidentales  a  los  situados 
geográficamente  en  el  centro  del  país,  era  natural  que  en 
medio  de  los  vaivenes  políticos  así  continuasen  hasta  que, 
definitivamente,  fuese  creada  la  Provincia  de  Barquisimeto, 
hoy  Estado  Lara.  Y  así  como  políticamente  estuvieron  uni- 
dos por  tres  siglos,  desde  el  punto  de  vista  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  todavía  iban  a  estarlo  por  medio  siglo 
más,  no  obstante  su  enorme  extensión  y  la  dificultad  en 
sus  comunicaciones. 

La  emancipación  política  no  ofreció  cambios  en  lo  que 
respecta  a  circunscripciones  eclesiásticas.  Mantuvo  lo  que 
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heredó  de  España.  Y  fue  diez  y  siete  años  más  tarde  des- 
pués de  haberse  consumado  la  disgregación  de  la  Gran 
Colombia,  y  haber  surgido  nuevamente  Venezuela  como 
entidad  soberana,  cuando  se  piensa  en  dividir  aquéllas, 
dado  que  era  imposible  que  fuesen  atendidos  todos  los 
pueblos  por  un  solo  Prelado.  Años  antes,  ya  se  habían 
operado  las  primeras  divisiones  territoriales  constitutivas 
de  nuevas  entidades  político-administrativas. 

Desde  1832  ya  Barquisimeto  ostentaba  la  categoría  de 
capital  de  la  Provincia  del  mismo  nombre  cuyo  ámbito 
comprendía  todos  los  pueblos  que  actualmente  forman 
nuestro  Estado,  además  de  buena  parte  de  los  del  Yaracuy. 
Primero  habían  formado  parte  de  la  Provincia  de  Caracas, 
y  desde  el  año  de  1824  de  la  de  Carabobo,  cuando  consi- 
deraron que  había  llegado  a  la  mayoría  de  edad  le  dieron 
vida  propia,  la  cual  era  reclamada  ahincadamente  desde 
tiempo  trás.  Años  después,  al  constituirse  la  provincia  ya- 
racuyana  perderá  valiosa  posición  de  su  territorio,  pero 
mantendrá  su  privilegio  de  ser  capital  de  la  extensa  Dió- 
cesis que  civilmente,  ya  se  había  instituido. 

Hasta  1847,  ninguna  medida  se  había  tomado  para  au- 
mentar las  sedes  diocesanas  en  el  país.  Pervivían  sólo  aque- 
llas instituidas  durante  el  régimen  colonial  bajo  las  previ- 
siones del  Real  Patronato:  Caracas,  Mérida  y  Guayana.  La 
primera,  erigida  originariamente  en  Coro  en  los  días  augú- 
rales de  la  conquist^i  española,  y  trasladada  un  siglo  des- 
pués para  su  sede  caraqueña.  Y  las  demás,  establecidas  du- 
rante las  tres  últimas  décadas  del  siglo  xvm.  Los  proble- 
mas que  afrontaba  la  novel  República,  y  los  continuos 
choques  que  a  menudo  se  presentaban  entre  las  autorida- 
des civiles  y  religiosas,  habían  impedido  que  nada  se  hi- 
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ciese  para  aumentar  las  circunscripciones  eclesiásticas,  a 
pesar  de  que  el  país  lo  deseaba  y  las  circunstancias  así 
lo  requerían.  Antes  que  se  pensare  en  esto,  persistía  más 
bien  por  parte  de  las  autoridades  civiles  un  afán  de  ex- 
tremar su  celo  en  defensa  de  la  soberanía  que  creían 
vulnerada  cada  momento,  por  cualquier  acción  del  poder 
eclesiástico.  Y  así,  a  menudo,  hubo  de  presentarse  conflic- 
tos, muchos  de  los  cuales  llegaron  a  mayores. 

Un  decreto  de  expulsión  constituía  cosa  frecuente,  y 
así  se  vio  a  tres  prelados  venezolanos  en  los  años  iniciales 
de  nuestra  vida  republicana,  deambular  por  territorios  ex- 
tranjeros en  busca  de  la  hospitalidad  que  se  les  negaba  en 
su  tierra.  Costumbre,  por  lo  demás,  que  se  arraigó  en 
nuestra  idiosincrasia. 

Pasos  iniciales 

Fue  en  el  Congreso  de  1846  donde  se  dieron  los  pa- 
sos inicales  destinados  a  la  creación  de  la  Diócesis  de  Bar- 
quisimeto.  Esta  ciudad,  después  de  pasados  los  graves  tras- 
tornos en  que  se  vio  envuelta  durante  la  guerra  de  eman- 
cipación, y  reconstituida  sobre  las  ruinas  del  espantoso 
terremoto  del  año  doce,  comienza  a  levantarse.  Núcleos 
de  hombres  de  pensamiento  y  acción  encaminan  la  vo- 
luntad y  el  esfuerzo  por  hacerla  despertar  del  largo  letargo 
que  durante  tanto  tiempo  la  aquejó.  Justas  culturales, 
dentro  de  las  posibilidades  limitadas  de  la  villa,  gobiernos 
serios  y  responsables,  rodeados  del  consenso  general  de  la 
población,  hombres  doctos  y  prudentes,  en  la  dirección 
de  sus  destinos,  nacientes  centros  educativos,  tanto  en  ella 
como  en  otras  ciudades  de  la  provincia,  clero  de  elevadas 
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prendas  intelectuales  y  morales,  todo  en  suma,  constituían 
justicieros  motivos  para  que  las  personas  representativas 
de  la  localidad,  mancomunadas  en  el  mismo  ideal,  aunaran 
sus  esfuerzos  en  el  logro  de  los  mayores  bienes  para  la  re- 
gión (1).  De  esa  coyuntura  favorable  surgirá  la  idea  de 
la  fundación  de  la  Diócesis. 

Los  Padres  José  Macario  Yépez  y  José  M.  Raldíriz 

No  hay  que  olvidar  que  entre  los  varones  que  honraban 
la  ciudad  y  contribuían  con  su  edificante  ejemplo,  piedad, 
ilustración  y  celo  por  el  mayor  progreso  general,  estaban 
los  meritísimos  sacerdotes  José  Macario  Yépez  y  José 
María  Raldíriz,  que  con  voluntad  y  poderoso  espíritu  de 
trabajo  iban  a  levantar  las  más  queridas  reliquias  de  la 
barquisimetanidad:  los  templos  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción, la  antañona  parroquia  desde  coloniales  tiempos,  y  el 
de  San  Francisco,  la  pequeña  ermita  que  sirvió  de  sede  por 
largos  años  a  los  frailes  que  a  su  lado  habían  establecido 
su  convento  en  los  días  inicales  de  la  constitución  mate- 
rial de  la  Nueva  Segovia  del  siglo  xvi.  Este  se  convertirá, 
por  el  esfuerzo  del  Gobernador  Ponte,  del  Padre  Raldíriz, 
de  su  hermano  Mariano  y  de  otros  prestantes  barquisimeta- 
nos,  en  el  hermoso  templo  que  bendecirá  el  Arzobispo 
Monseñor  Guevara  y  erigirá,  primero  en  parroquia,  y  luego 
en  catedral. 

1.  Carlos  Felice  Cardot:  "Décadas  de  una  Cultura",  Cara- 
cas. Ed.  Ávila-Gráfica,  1951.  —  Elíseo  Soteldo:  "Anotaciones  His- 
tóricas de  la  Ciudad  de  Barquisimeto"  (1801-1854),  Barquisimeto. 
Tip.  Aguilera.  —  F.  de  P.  Vázquez:  "Apuntaciones  para  la  Historia 
del  Estado  Lara,  1527  a  1930",  Barquisimeto.  Tip.  Nicolás  Váz- 
quez, 1940. 
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Fue  durante  la  larga  actuación  de  aquellos  meritísimos 
sacerdotes  cuando  surge  la  idea  de  la  creación  de  la  Dió- 
cesis barquisimetana.  Si  la  poderosa  autoridad  moral,  y  la 
total  y  absoluta  ausencia  de  vanidad  no  hubiese  sido  una 
de  las  virtudes  innatas  del  Padre  Raldíriz,  algún  contem- 
poráneo hubiera  pensado  que  la  idea  de  la  Diócesis,  sur- 
gida por  iniciativa,  entre  otros,  de  un  hermano  suyo,  es- 
taba destinada  precisamente,  hasta  llevar  a  sus  sienes  la 
áurea  mitra  y  a  sus  manos  el  severo  báculo,  porque  era 
indiscutible  que  tanto  Raldíriz  como  el  Padre  Yépez  eran 
los  insustituibles  candidatos  de  la  región  para  dirigir  la 
futura  Diócesis.  Pero  no,  eran  épocas  en  donde  se  tenía  un 
cabal  concepto  del  verdadero  valor,  y  aun  cuando  las  pa- 
siones han  fluido  en  todo  momento,  el  significado  de  los 
valores  morales  estaba  tan  arraigado,  que  nadie  podía  ima- 
ginar que  los  esfuerzos  originales  de  don  Mariano  Raldíriz, 
hubieran  estado  dirigidos  por  su  encendido  cariño  frater- 
nal. Y  en  lo  que  al  Padre  Yépez  respecta,  jamás  se  pensó  que 
sus  propias  gestiones  ante  el  Senado  de  la  República,  así 
como  las  llevadas  a  cabo  en  la  Asamblea  Provincial  de  Bar- 
quisimeto,  en  sus  reuniones  de  diciembre  de  1846  por  el 
Dr;  José  Gil  —unido  a  Yépez  por  vínculos  de  íntima  amis- 
tad y  fraternidad  política—  hubiesen  estado  inspiradas  en 
las  muy  legítimas,  de  que  cuando  ya  estuviese  canónica- 
mente erigida  la  Diócesis,  se  ungiera  al  Padre  Yépez  como 
su  primer  pastor  (2).  Fueron  razones  más  elevadas:  los  mo- 
vió como  diría  el  propio  doctor  Gil,  el  hecho  de  que  "sin 
este  auxilio,  los  fieles  no  pueden  estar  bien  servidos  en  lo 

2.  Carlos  Felice  Cardot:  "En  Elogio  del  Prelado  de  Bajquí- 
simeto",  1954. 
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espiritual  a  distancias  inmensas,  careciendo  de  párrocos 
que  sirvan  los  pueblos  desolados  por  falta  de  éstos,  de 
cuya  instrucción  deben  aprender  los  sanos  principios  de 
religión,  de  moral  y  de  respeto  y  obediencia  a  las  insti- 
tuciones de  la  República"  (3). 

El  proyecto  de  las  Cámaras  Legislativas 

En  las  sesiones  ordinarias  de  las  Cámaras,  de  1846,  se 
presenta  el  proyecto  de  ley  que  erigía  el  obispado.  En  la 
de  Representantes  los  señores  Pbro.  José  Ramón  Agüero, 
Nicolás  M.  Gil,  Francisco  Veracoechea,  Jerónimo  Pompa, 
Cosme  Urrutia,  Francisco  Manuel  Alvarez  y  Mariano  Isava 
Alcalá  presentaron  el  referido  proyecto  limitado  sólo  a  la 
diócesis  barquisimetana.  Fijaba  el  mismo  como  ámbito 
territorial  las  provincias  de  Barquisimeto  y  Coro  y  los  can- 
tones de  Guanare,  Guanarito  y  Ospino,  de  la  de  Barinas. 
Se  le  asignaban  cuatro  mil  pesos  anuales  para  los  gastos 
correspondientes.  En  los  considerandos  hablaban  de  la  ne- 
cesidad que  tienen  los  pueblos  de  pastor  y  de  las  distancias 
inmensas  que  hay  que  recorrer  a  fin  de  lograr  los  despa- 
chos correspondientes.  Admitido  el  mismo,  la  presidencia 
nombró  una  comisión  compuesta  por  los  representantes 
Maya,  Martí  y  Sotillo,  quienes  opinaron  que  se  pasase  al 
Poder  Ejecutivo  a  fin  de  que  recabase  los  datos  necesa- 
rios y  convenientes  sobre  el  fin  propuesto,  y  que  informase 
a  fin  de  tomar  una  determinación  en  las  próximas  sesio- 

3.  Biblioteca  del  Congreso  Nacional,  Sig.  tomo  202,  año  1847, 
Cámara  de  Representantes.  Actos  Legislativos:  "Sobre  erección  del 
Obispado  de  Barquisimeto",  folios  327  a  382. 
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nes  (4).  A  la  verdad  el  pase  a  comisión  antes  que  inter- 
pretarse como  una  dilatoria  susceptible  de  diferimiento  in- 
definido, estuvo  más  bien  inspirada  en  una  mejor  orienta- 
ción, porque  era  el  Poder  Ejecutivo  quien  tenía  a  la  mano 
o  podía  recabar,  con  más  prontitud  y  exactitud,  los  ele- 
mentos de  juicio  necesario.  Ya  para  el  4  de  febrero  del 
año  siguiente,  el  Secretario  del  Interior  y  Justicia  se  diri- 
gió a  la  Cámara  de  Representantes  en  una  larga  exposi- 
ción haciendo  las  consideraciones  y  recomendaciones  que 
consideró  pertinentes . 

Fue  de  opinión  que  la  creación  de  un  solo  obispado 
no  venía  a  llenar  los  vacíos  apuntados,  sino  que  era  necesa- 
rio crear  otro  en  Los  Llanos,  además  del  proyectado  para 
Barquisimeto.  Así,  la  archidiócesis  caraqueña  sería  tam- 
bién desmembrada  para  dar  paso  a  la  diócesis  llanera.  Lar- 
gas consideraciones  contiene  la  nota  del  poder  ejecutivo, 
especialmente  relativas  a  las  futuras  delimitaciones.  Y 
acompaña  también  copias  de  las  comunicaciones  recibidas 
de  los  prelados  que  en  la  actualidad  regían  las  diócesis 
existentes. 

La  OPINIÓN  DE  LOS  Ordinarios.  Negativa  del  metropolitano 

La  opinión  del  arzobispo  de  Caracas,  Dr.  Ignacio  Fer- 
nández Peña,  contenida  en  su  nota  suscrita  en  San  Luis 
de  Cura  el  26  de  agosto  fue  que  podían  erigirse  los  dos 
obispados,  pero  no  estuvo  de  acuerdo  con  que  Barquisi- 
meto fuese  la  sede  de  uno  de  ellos.  Propuso,  en  su  lugar, 
a  Barinas.  Más  que  razones  que  justificasen  la  medida,  en 


4.  Ibídem. 
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el  venerable  prelado  se  le  veía  un  dejo  de  profundo  resen- 
timiento con  la  ciudad.  Poco  tiempo  antes,  en  1844,  había 
realizado  una  larga  visita  pastoral  a  la  ciudad  y  le  había 
prestado  los  auxilios  que  creyó  menester.  Gastó  varios 
meses,  y  visitó,  igualmente,  otros  pueblos.  Conservó,  sin 
embargo,  un  doloroso  recuerdo,  pero  como  Pastor  y  a  pesar 
de  los  agravios  sufridos,  pensó  volver.  "Puede  ser  que 
visite  segunda  vez  a  Barquisimeto",  dirá  el  señor  Fernández 
Peña,  y  agrega  "aunque  en  el  citado  año,  algunos  pocos 
espíritus  altaneros  que  había  allí  desoyeron  con  dicterios  y 
sarcasmos  la  voz  de  su  Pastor  y  no  me  hicieron  la  justicia 
que  debían,  pero  yo  los  he  perdonado  y  deseo  llevarles 
otra  vez  el  evangelio  de  paz,  pues  sí  aquellas  cervices  du- 
ras se  obstinasen  en  desoír,  lo  recibirán  con  muy  buena 
voluntad  muchos  corazones...  que  allí  existen.  Mas  ¿qué 
resulta  de  todo  esto?  La  diferencia  que  hay  entre  visi- 
tar el  Arzobispo  de  Caracas  a  Barquisimeto,  y  visitar  a 
San  Femando  de  Apure  y  Chaguaramal  de  Perales"  (5). 
Concluía  con  largas  consideraciones  atinentes  a  la  materia 
que  se  trataba.  Por  su  parte,  el  obispo  de  Mérida,  doctor 
Juan  Hilario  Boset,  en  nota  dirigida  desde  Trujillo,  de 
fecha  24  de  agosto  de  1846,  fue  también  de  parecer  que 
podían  erigirse  los  obispados.  Sólo  algunas  observacio- 
nes sobre  problemas  de  límites,  igual  a  algunas  de  las  que 
formuló  el  Arzobispo,  constituyeron  sus  consideraciones 
de  fondo.  En  lo  que  respecta  al  obispo  de  Guayana,  doctor 
Mariano  Fernández  Fortique,  se  dirigió  al  poder  ejecutivo 
el  11  de  agosto,  pero  hizo  reparos  sólo  en  lo  relativo 


5.    Ib  ídem. 
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a  la  Isla  de  Margarita,  cuyo  territorio  requería  que  fuese 
mantenido  para  su  Diócesis. 

No  hemos  podido  averiguar  cuáles  fueron  los  agravios 
que  padeció  en  Barquisimeto  el  venerable  obispo  y  pró- 
cer  de  la  Patria.  Gobernaba  la  Provincia  desde  el  8  de  di- 
ciembre de  1845  el  General  Jacinto  Lara,  el  prócer,  y  su 
gobierno  se  vio  aureolado  de  seriedad,  cultura  y  progreso. 
Representativos  del  alto  clero  eran  los  sacerdotes  Raldíriz 
y  Yépez,  este  último  cura  de  la  Concepción  y  Vicario  Fo- 
ráneo, y  aun  cuando  de  temperamento  impetuoso  y  apa- 
sionado, no  es  concesible  que  en  la  oportunidad  haya  pro- 
tagonizado un  incidente  que  hubiese  molestado  al  Arzo- 
bispo. En  años  postreros,  y  ya  no  rigiendo  la  sede  el  señor 
Fernández  Peña,  sostendrá  polémicas  apasionadas  y  erudi- 
tas, llenas  de  alta  doctrina,  pero  concebidas  con  respeto.  La 
defensa  de  la  dignidad  de  la  Iglesia  en  las  personas  de  sus 
ministros  sagrados  y  la  defensa  de  los  intereses  materiales 
de  la  misma,  ante  la  cercanía  de  disposiciones  que  la  re- 
ducían a  la  extremada  pobreza,  constituyeron  los  temas 
principales  de  sus  eruditas  disertaciones  (6).  Muerto  a  raíz 
de  su  deposición  de  la  Vicaría,  tomada  por  sólo  razones 
políticas,  su  deceso  produjo  una  de  las  más  grandes  con- 
mociones sociales,  y  su  recuerdo  vive  perennemente  en  la 
ciudad  como  que  está  ligado  entrañablemente  con  el  culto 
a  la  Divina  Pastora,  permanente  fuente  de  consuelo  para 
la  harquisimet anidad.  Pero  lo  cierto  es  que  aquellos  suce- 
sos ocurrieron,  y  que  aun  cuando  el  Arzobispo  no  guar- 
dó rencor  y  perdonó,  fue  adverso  no  a  que  se  establecieran 

6.  José  Macario  Yépez:  "Defensa  de  la  Iglesia  y  de  su  Pa- 
trimonio". Biblioteca  de  Cultura  Larensa,  tomo  IV,  Caracas,  Ed. 
Avila-Gráfica,  1951. 


34 


CARLOS  FELICE  CARDOT 


las  nuevas  diócesis,  sino  a  que  fuere  Barquisimeto  la  sede 
de  una  de  ellas.  Es  evidente  que  en  el  Prelado  obró  más  la 
pasión  y  el  resentimiento  que  la  justicia  y  la  reflexión, 
pues  era  notorio  que  el  verdadero  centro  geográfico  del 
centro-occidente,  era  Barquisimeto  y  no  Barinas,  ciudad 
esta  de  viejo  esplendor,  pero  venida  ya  a  menos,  y  ubicada 
además  en  el  extremo  del  dilatado  territorio  al  cual  se 
pretendía  erigir  en  nueva  diócesis.  Tan  de  poca  monta 
fueron  sus  argumentos  que  no  se  tomaron  en  cuenta  ni  por 
el  Poder  Ejecutivo  ni  por  el  Congreso.  Quizás  influyó  tam- 
bién en  el  Prelado,  su  entrañable  afecto  por  Barinas,  ciu- 
dad en  donde  desempeñó  por  largos  años  su  ministerio 
parroquial,  en  la  cual,  en  unión  de  otros  calificados  elemen- 
tos, le  tocó  formar  parte  de  la  Junta  que  en  junio  de  1810 
auspició  el  movimiento  secesionista,  así  como  el  recuerdo 
de  haber  firmado  el  Acta  de  la  ^Independencia  el  5  de 
julio  de  1811,  como  diputado  por  la  ciudad  de  Bariñás  (7). 

Cuando  la  Asamblea  Provincial  de  Barquisimeto  se 
enteró  de  la  oposición  del  Arzobispo,  se  dirigió  al  Congre- 
so Nacional,  en  representación  del  10  de  diciembre  de 
1846,  refutando  los  argumentos  del  prelado  y  exponiendo 
las  razones  de  fondo  en  que  la  ciudad  fundaba  sus  preten- 
siones. Fue  el  Dr.  José  Gil,  a  la  sazón  presidente  de  la 
misma,  quien  firma  la  comunicación,  y  quien  fue,  en  efec- 
to, imo  de  los  mayores  propulsores  de  la  diócesis. 

La  erección  aviL  de  la  Diócesis 

Pero  ya  el  proyecto  se  iba  a  convertir  en  realidad.  En 
efecto,  en  las  reuniones  de  1847,  una  comisión  del  Senado 

7.    Bíb.  del  Congreso  Nacional,  cit. 
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integrada  por  los  senadores  Andrés  Guillermo  Alvizu,  Ra- 
món Alcántara,  Antonio  María  Soteldo,  José  María  Núñez 
y  el  Padre  José  Macario  Yépez,  redactaron  y  pusieron 
en  consideración  un  nuevo  proyecto,  acogiendo  las  obser- 
vaciones y  recomendaciones  del  Poder  Ejecutivo,  y  propu- 
sieron la  creación  de  una  diócesis  en  el  Occidente,  con  sede 
en  Barquisimeto,  y  otra  en  Los  Llanos,  con  sede  en  Cala- 
bozo. Entre  el  17  de  marzo  y  el  17  de  abril,  ambas  Cámaras 
cumplen  su  cometido,  y  hubiese  sido  sancionado  un  poco 
antes,  si  no  es  devuelto  el  29  de  abril,  con  nota  del  Doctor 
Angel  Quintero,  Secretario  del  Interior  y  Justicia,  con  al- 
gunas observaciones,  más  de  forma  que  de  fondo.  Acogi- 
das éstas  por  las  Cámaras,  fue  convertido  en  Ley  en  4 
de  mayo  y  enviado  para  el  "Ejecútese**.  Este  lo  estampó 
el  Poder  Ejecutivo,  el  7  del  mismo  mes.  Le  tocó  firmar  el 
acto  legislativo  como  Presidente  del  Senado  al  Dr.  Maria- 
no Fernández  Fortique,  Obispo  de  Guayana,  y  el  Dr.  Mi- 
guel Palacios,  como  Presidente  de  la  de  Representantes. 
El  General  José  Tadeo  Monagas  le  pondrá  el  "ejecútese** 
como  Presidente  de  la  República,  y  don  Rafael  Acevedo, 
como  Ministro  del  Interior  y  Justicia,  refrendará  el  acto  (8). 

Quedaba  de  esa  manera  erigida  civilmente  la  Diócesis 
de  Barquisimeto,  anticipo  necesario  para  su  creación  ca- 
nónica, en  virtud  de  que  así  lo  estatuía  el  artículo  4  de 
la  Ley  de  Patronato  Eclesiástico. 


8.  Bib.  del  Congreso  Nacional.  Leyes  y  Decretos  Reglamenta- 
ríos  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  tomo  XIV.  Caracas. 
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El  Ámbito  territorial 

Por  virtud  de  la  desmembración,  quedó  reducida  la 
Archidiócesis  de  Caracas  a  trescientos  seis  mil  seiscientos 
nueve  habitantes,  y  la  diócesis  de  Mérida  a  doscientos 
treinta  y  seis  mil  cuatrocientos,  de  manera  que  al  nuevo 
Obispado  de  Barquisimeto  le  correspondió  una  población 
de  trescientos  cuarenta  y  cinco  mil  cincuenta  habitantes,  y 
al  Obispado  de  Calabozo,  creado,  también,  en  esa  oportu- 
nidad, se  le  asignó  una  población  de  ciento  noventa  y  nue- 
ve mil  quinientos  diez  y  nueve  habitantes.  Para  esos  cálcu- 
los se  tomó  como  base  la  población  del  último  censo  efec- 
tuado, que  con  su  imperfecciones,  constituía  la  única 
fuente  que  permitiera  calcularla.  Este  lo  fue  el  de  1846, 
que  arrojó  algo  más  del  millón  doscientos  setenta  y  tres 
mil  habitantes.  Como  se  verá,  la  Diócesis  de  Barquisimeto 
resultó,  desde  el  momento  de  que  fue  creada,  favorecida 
con  la  mayor  población  entre  todas  las  existentes  (9). 

Entre  las  razones  que  justificaron  la  creación  de  las 
nuevas  diócesis  lo  fue  la  necesidad  de  estimular,  en  la 
forma  acostumbrada,  el  aumento  de  los  sacerdotes,  pues 
de  los  cálculos  efectuados,  apenas  había  uno  por  cada  dos 
mil  ochocientos  noventa  y  tres  habitantes;  las  distancias 
inmensas  entre  cada  una  de  las  sedes  episcopales  exis- 
tentes, lo  que  sólo  permite  una  visita,  si  acaso,  a  toda  la 
diócesis,  durante  la  vida  del  Prelado;  y  así  mismo,  la  difi- 
cultad de  poder  comunicarse  con  las  curias  diocesanas 
para  el  curso  de  los  expedientes  relacionados  con  las  ac- 
tuaciones del  estado  civil. 

9.  Ibídem. 
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El  ámbito  de  la  diócesis  barquisimetana,  o  del  "Oc- 
cidente de  Venezuela"  como  reza  el  decreto,  lo  constituía 
la  totalidad  de  la  Provincia,  para  la  fecha,  además,  los 
pueblos  hermanos  del  valle  del  Yaracuy,  la  provincia  de 
Coro,  los  cantones  de  San  Carlos  y  El  Tinaco  de  la  de  Ca- 
rabobo,  y  los  de  Araure,  Ospino  y  Guanare  de  la  de  Barinas. 
Como  se  ve,  el  crecimiento  de  la  población  y  las  necesida- 
des espirituales,  han  ido  reduciendo  el  territorio  de  nues- 
tra diócesis,  la  cual  ha  quedado  en  la  actualidad  a  lo  que 
fue  para  la  fecha  de  su  creación  la  Provincia  de  Barquisi- 
meto,  o  sean  los  pueblos  larenses  y  los  del  Yaracuy, 
excluido  el  Distrito  Nirgua.  Hasta  ahora  dos  diócesis  se 
han  constituido  con  las  desmembraciones  de  su  antiguo 
territorio,  algunas  fracciones  pertenecen  a  otras  circuns- 
cripciones, y  no  es  de  dudar  que  a  corto  plazo,  quede 
reducida  sólo  a  los  límites  civiles  del  Estado  Lara,  con  el 
nacimiento  de  la  diócesis  de  San  Felipe. 


CAPITULO  II 


Gestiones  en  Ro^u 

Largos  años  se  tardó  la  Santa  Sede  en  confirmar  canó- 
nicamente la  diócesis.  Y  mientras  tanto,  los  Ordinarios  de 
Caracas  y  Mérida,  continuaban,  en  sus  antiguos  territorios, 
ejerciendo  la  jurisdicción  ordinaria.  Sin  duda,  algunas  ges- 
tiones había  realizado  el  Gobierno.  Para  1853  el  Ministro 
Planas  pidió  al  Arzobispo  de  Caracas  que  informase  sobre 
el  estado  de  los  asuntos  eclesiásticos.  En  1854  se  confirma 
la  noticia  de  que  ya  han  sido  ordenadas  las  Bulas  y  se 
precisa  el  envío  de  los  "honorarios".  Quien  gestionaba  los 
asuntos  en  Rotna,  confirma  que  el  Romano  Pontífice  "ha 
convenido  en  la  erección  de  los  Obispados".  Por  su  parte, 
para  1860,  existía  una  corriente  dispuesta  a  elegir  los 
obispos  civilmente,  "de  una  vez",  a  fin  de  ganar 
tiempo  (10). 

Había  oposición,  sin  embargo,  de  parte  de  muchos  y 
en  especial  del  periódico  El  Constitucional.  Éste  hablaba 
de  la  escasez  económica,  pues  no  había  dinero  ni  siquiera 
para  "pagar  a  los  curas".  Juan  Vicente  González,  desde  El 
Heraldo,  era  partidario  de  su  creación.  "La  desmoralíza- 


lo.   "El  Heraldo".  Caracas,  26  de  mayo  de  1860,  núm.  147. 
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ción  del  país,  dice,  originada  en  parte  por  la  falta  de 
religión,  es  la  verdadera  causa  de  nuestras  discordias  ci- 
viles. Esa  falta  de  respeto  a  la  propiedad,  esa  lucha  desas- 
trosa, entre  el  hombre  que  no  tiene  nada  y  aquel  que  por 
su  laboriosidad  se  ha  adquirido  de  qué  subsistir;  los 
raptos  escandalosos,  esos  horribles  asesinatos,  no  tienen 
otro  origen"  (11).  El  historiador  González  Guinán  asienta 
que  para  1855,  ya  Su  Santidad  había  ordenado  expedir 
las  bulas,  pero  aún  no  habían  sido  despachadas  "por  no 
haber  llenado  todavía  la  República  la  formalidad  de  sa- 
tisfacer los  derechos  de  institución,  que  alcanzaban  a  tres 
mil  escudos  de  la  moneda  romana"  (12). 

Es  evidente  que  el  Gobierno  inició,  tal  vez  tímidamen- 
te, las  gestiones  cerca  de  Roma,  por  los  años  citados  ante- 
riormente. Sin  embargo,  en  los  archivos  de  la  Consistorial 
nada  se  habla  en  concreto.  Se  apunta  sí  en  la  cabeza  del 
expediente  la  fecha  de  1854,  pero  en  el  texto  no  existe 
ninguna  alusión.  Poco  interés  del  gobierno,  dificultades  en 
las  comunicaciones  y  falta  de  representaciones  diplomáti- 
cas, tanto  en  Caracas  como  en  Roma,  quizá  constituyeron 
las  causas  esenciales  de  aquella  tardanza. 

Primeras  elecciones  civiles  y  tentativas  en  Roma 

El  Congreso,  a  pesar  de  todo,  procedió  a  efectuar  la 
elección.  El  6  de  junio  de  1860,  lo  fue  el  Pbro.  Doctor 
José  Francisco  Mas  y  Rubí,  para  obispo  de  Barquisimeto. 
Sin  que  aún  se  hubiese  decidido  nada  sobre  dicho  can- 

.   11.  Ibídem. 

12.  F.  González  Guinán:  "Historia  Contemporánea  de  Vene- 
zuela", tomo  V,  págs.  414  y  415. 
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didato,  la  Asamblea  Constituyente  de  la  Federación 
procedió  a  elegir  en  abril  de  1864  al  Pbro.  Doctor  Andrés 
Manuel  Riera  Aguinagalde  para  el  mismo  destino.  Hay 
que  advertir  que  la  diócesis  no  estaba  canónicamente  eri- 
gida para  la  fecha  en  que  el  Congreso  nombró  al  primero, 
y  en  lo  que  respecta  a  la  segunda  elección,  aun  cuando 
la  Bula  ya  había  sido  expedida,  por  razones  especiales  no 
había  sido  ejecutoriada.  La  guerra  que  estuvo  padeciendo 
la  República,  sin  duda,  demoró,  en  esta  ocasión,  un  pron- 
to y  satisfactorio  resultado. 

Porque  muchos  pasos  había  dado  la  República  en  los 
últimos  tiempos  y  el  problema  estaba  a  punto  de  deci- 
dirse en  Roma. 

En  efecto,  ya  en  1861  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial "venía  preparando  todo  lo  relativo  a  la  expedi- 
ción de  la  Bula",  y  se  pensaba  comisionar  a  Monseñor 
Miecislao  Ledochowski,  para  la  fecha  Delegado  Apostó- 
lico en  Nueva  Granada,  después  Nuncio  en  Bélgica  y 
Cardenal  de  la  Iglesia  Romana,  a  fin  de  que,  una  vez 
firmada,  procediere  a  su  ejecución.  Pero  la  situación  polí- 
tica "vigente  en  aquella  Delegación"  era  por  extremo 
grave,  pues  acababa  de  tener  efecto  el  rompimiento  de 
relaciones  del  Gobierno  con  la  Santa  Sede,  y  el  represen- 
tante pontificio  había  sido  "invitado"  a  que  abandonara  el 
país,  por  lo  que  se  había  quedado  sin  representación  (13). 
Empero,  el  Santo  Padre,  por  junio  de  1862,  piensa  dar 

13.  Acta  S.  Congr.  Consist.  A.  1864,  núm.  1.  Nota  de  4  de 
marzo  de  1864  dirigida  por  Monseñor  Ales,  Arzobispo  de  Tesaló- 
nica,  de  la  Secretaría  de  la  Gong,  de  Negocios  Eclesiásticos  Extraor- 
dinarios para  Monseñor  Antici-Mattei,  Secretario  de  la  S.  C.  Con- 
sistorial. 
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comisión  a  Monseñor  Francisco  Tavani,  Delegado  Apos- 
tólico para  la  República  del  Ecuador,  Nueva  Granada, 
Perú  y  Venezuela,  tanto  para  la  ejecución  de  la  Bula, 
"como  para  que  compilara  el  proceso  canónico  a  favor 
del  sacerdote  D.  Ciriano  Piñeyro,  Deán  de  la  Catedral 
de  Mérida,  para  la  nueva  Iglesia  de  Barquisimeto,  y  Don 
José  Francisco  Mas  y  Rubí  para  Calabozo,  propuestos  a 
la  Santa  Sede...".  Pero  el  4  de  marzo  de  1864  esta  comi- 
sión fue  dada  a  Monseñor  Silvestre  Guevara  y  Lira,  Arzo- 
bispo de  Caracas.  En  lo  que  respecta  a  los  candidatos 
propuestos  para  obispos,  se  dispuso  que  fuesen  preparados 
"dos  decretos  distintos"  para  el  "proceso  canónico"  de 
Mas  y  Rubí,  Doctoral  de  la  Catedral  de  Mérida,  para 
Barquisimeto,  y  Piñeyro,  Deán  de  la  misma,  para  Cala- 
bozo. Tal  como  habían  sido  elegidos  por  el  Congreso  (14). 
Se  pone  en  evidencia  por  documentos  vaticanos  que  es  a 
partir  de  1860  cuando  los  asuntos  relativos  a  las  Diócesis 
comienzan  a  moverse  en  Roma  para  terminar  en  breve 
tiempo  con  el  éxito  deseado. 

La  Bula  de  erección 

La  Bula  de  erección  fue  expedida  finalmente  el  7  de 
marzo  de  1863  por  Pío  X  en  el  decimoctavo  aniversario 
de  su  pontificado.  Larga,  explícita,  normativa,  elaborada 
con  la  finalidad  no  sólo  de  erigir  la  Diócesis,  sino  también 
de  establecer  una  serie  de  disposiciones  relativas  al  de- 
sarrollo de  las  actividades  diocesanas.  "Motu  proprio 
—  dice  la  Bula  —  de  ciencia  cierta  y  por  la  plenitud  del 

14.  Ibídem. 
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poder  apostólico,  disolvemos,  separamos  perpetuamente  y 
desmembramos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  poder  espi- 
ritual y  administración  del  actual  Prelado  de  Venezuela 
o  Santiago  y  de  sus  sucesores,  los  cantones  de  San  Carlos, 
Tinaco,  Araure,  Ospino  y  Guanare  y  todo  el  territorio  de 
la  Provincia  de  Barquisimeto;  y  del  ordinario  de  Mérida 
y  sus  sucesores  todo  el  territorio  de  la  provincia  de  Coro", 
a  los  efectos  de  erigir  las  nuevas  Diócesis.  Y  luego  esta- 
blece que  "como  entre  todos  los  pueblos  de  la  referida 
circunscripción  aparece  que  Barquisimeto  antes  recomen- 
dada, goza  de  las  necesarias  prerrogativas  y  que  por  tanto 
es  digna  de  ser  elevada  a  la  categoría  de  ciudad  episco- 
pal, en  esa  virtud,  y  usando  de  la  Autoridad  Apostólica, 
elevamos  y  exaltamos  perpetuamente  a  ese  rango,  con 
todos  y  cada  uno  de  los  honores,  'derechos,  privilegios, 
prerrogativas,  gracias,  favores  e  indultos  de  que  ordina- 
riamente gozan  y  están  en  posesión,  por  derecho  común, 
las  demás  ciudades  episcopales  de  la  América  Meridional, 
y  así  la  constituimos  Sede  del  Obispado  que  se  ha  de  eri- 
gir y  residencia  del  Obispo  que  en  todo  tiempo  lo  rija..." 
Y  de  acuerdo  con  las  ofertas  hechas  por  el  Gobierno  de 
Venezuela  en  el  sentido  de  donar  a  la  nueva  diócesis  no 
sólo  los  edificios  necesarios  para  la  "decente  habitación" 
del  Prelado  y  para  la  curia  eclesiástica,  sino  también  el 
edificio  para  el  Seminario,  daba  por  aceptadas  aquéllas, 
fijaba,  igualmente,  una  serie  de  estipulaciones  relativas  a 
la  estabilidad  económica  del  Obispado  y  creaba  el  Capí- 
tulo de  la  Catedral,  el  cual  se  establecerá  "cuanto  antes 
sea  posible".  Finalmente,  comisionaba  al  Arzobispo  de 
Caracas,  Monseñor  Guevara,  para  "que  proceda  a  poner 
en  ejecución  todo  lo  que  antecede,  concediéndole  las 
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necesarias  y  oportunas  facultades  para  que  pueda  subde- 
legar el  cumplimiento  de  este  negocio  a  otra  persona 
idónea  y  proba,  pero  que  se  halle  constituida  en  dignidad 
eclesiástica;  de  tal  modo  que  el  mismo  Silvestre  o  su  de- 
legado pueda  ordenar,  disponer  y  hasta  decretar  definiti- 
vamente sin  apelación  todo  lo  que  fuera  más  conveniente 
para  terminar  este  asunto  bien  y  felizmente"  (15). 

Ejecución  de  la  Bula  iy  erección  de  la  Catedral 

Atendiendo  a  tan  honroso  cometido,  el  Arzobispo  Gue- 
vara procedió  a  la  ejecución  de  la  Bula,  y  en  veintitrés 
incisos  desarrolló,  en  forma  explícita,  el  contenido  de 
aquélla,  sin  contrariar  su  letra  y  espíritu.  Pero  en  lo  rela- 
tivo al  establecimiento  de  la  Sede  catedrahcia,  la  Bula 
había  dispuesto  que  fuese  la  única  iglesia  parroquial 
existente  hasta  la  fecha,  o  sea  la  Iglesia  de  la  Concepción, 
que  "se  distingue  entre  las  demás,  dirá  la  Bula,  por  su 
nueva  y  magnífica  construcción  y  que  se  asegura  estar 
ya  dotada  de  la  sagrada  ornamentación  y  de  todas  las 
demás  cosas  necesarias,  conservando  su  misma  invariable 
advocación  y  su  calidad  de  iglesia  parroquial...",  al  tiem- 
po que  le  concedía  facultades  al  "Obispo  futuro  de  Bar- 
quisimeto",  para  "erigir  en  parroquia  menos  principal  la 
iglesia  que  existe  en  aquella  ciudad  bajo  el  título  de  San 
Francisco,  para  que  resida  en  ella  un  cura  propio...",  pero 
en  la  ejecutoria,  en  su  numeral  4.*',  el  Arzobispo  dispuso 
instituir  "perpetuamente  en  Iglesia  Catedral  la  nueva 

15.  Acta  S.  Congr.  Consistorial.  —  Bula  "Ad  Universam  Agri 
Domini  Curani  \  7  de  marzo  de  1863. 
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Iglesia  que  se  construyó...  con  este  objeto",  y  la  cual  fue 
erigida  por  él  mismo  en  parroquial  "bajo  el  título  y  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  el  presente 
año...",  en  la  oportunidad  en  que  practicaba  la  Visita 
Pastoral  a  aquella  jurisdicción,  "ya  por  ser  de  más  capa- 
cidad y  belleza  en  su  construcción  que  la  única  Iglesia 
Parroquial  que  existía  en  mil  ochocientos  sesenta  y  tres, 
ya  por  estar  situada  en  un  punto  más  central,  ya,  en  fin, 
porque  las  autoridades  y  vecindario  de  dicha  ciudad  así 
lo  desean  y  nos  lo  significaron  cuando  tuvimos  la  satis- 
facción de  bendecir  solemnemente  aquel  hermoso  templo, 
para  cuya  conclusión  hicieron  grandes  sacrificios  y  eroga- 
ciones con  el  especial  intento  de  que  cuando  llegase  el 
día  de  su  erección  en  Catedral,  que  esperaban  con  an- 
siedad, se  encontrase  completamente  provisto  de  todo  lo 
necesario  al  efecto".  La  ejecutoria  de  la  Bula  fue  finnada 
el  16  de  diciembre  de  1865,  y  está  certificada  por  el  Se- 
cretario Dr.  Manuel  Antonio  Briceño  (16). 

En  virtud  de  que  había  sido  sustituida  la  sede  catedra- 
hcia,  y  no  obstante  que  el  Arzobispo  tenía  plenas  facul- 
tades, éste  resolvió  solicitar  aprobación  de  Roma  sobre  su 
determinación  (17),  y  con  fecha  20  de  junio  de  1866,  la 
Secretaría  de  la  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos 
Extraordinarios  comunica  que  "Su  Santidad  se  ha  dig- 
nado aprobar  el  cambio"  (18). 

Resulta  curiosa  parte  de  la  argumentación  del  señor 

16.  Acta  S.  Congr,  Consistorial,  A.  1864,  núm.  1. 

17.  Archivo  Arzobispal  de  Caracas. 

18.  Acta  S.  Congr.  Consistorial.  Nota  del  Arzobispo  de  Tesa- 
lónica  (Alejandro  Franchi)  para  el  Patriarca  de  Constantinopla,  se- 
cretario de  la  S.  Congr.  Consistorial. 
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Guevara  en  relación  con  el  cambio  de  sede  catedralicia. 
Lo  de  la  capacidad  resulta  muy  discutido,  pues  es  evi- 
dente, a  simple  vista,  la  extensión  de  la  Iglesia  de  la  Con- 
cepción. Tal  vez  la  otra  Iglesia  tiene  mejores  proporcio- 
nes, así  como  que  en  la  época  constituía  el  verdadero 
centro  de  la  vieja  ciudad,  porque  equidistantes  estaban 
todas  las  personas  que  representaban  la  élite  económica, 
social  y  cultural.  Pero  la  Concepción  era  el  eje  de  la  ver- 
dadera tradición  barquisimetana,  no  sólo  porque  allí  tuvo 
su  asiento  la  primera  iglesia  parroquial  desde  los  primeros 
días  de  la  constitución  material  del  pueblo,  sino  también 
por  estar  ligada  a  la  vida  del  Padre  José  Macario  Yépez, 
quien  la  reedificó  por  su  cuenta  y  con  ayuda  del  señor 
José  María  Durán,  factor  de  importancia  en  la  localidad. 
El  gobierno  y  la  ciudadanía  poco  ayudaron,  pues  ellos 
querían  la  construcción  del  templo  que  después  fue  ca- 
tedral. Sin  embargo,  el  Padre  Yépez  siguió  en  su  propó- 
sito, terminó  la  iglesia  y  fue  bendecida  el  22  de  marzo 
de  1853  (19).  En  ella  celebró  de  pontifical  el  señor  Arzo- 
bispo Guevara  y  Lira  el  jueves  santo,  13  de  abril  de  1865, 
meses  antes  de  que  instituyera  él  mismo  el  otro  templo 
como  catedral.  Influyó,  sin  duda,  la  opinión  del  gobierno, 
de  la  ciudadanía,  y  quizá,  de  manera  especial,  de  los  Ral- 

19.  Lino  Iribarren  Celis:  "El  Padre  José  Macario  Yépez", 
1799-1885.  Enfoques  de  su  personalidad  histórica.  Tip.  Selecta, 
Caracas,  1952.  —  Pbro.  J.  M.  Auegretti:  "Elogio  Fúnebre  del 
Pbro.  Maestro  José  Macario  Yépez".  Boletín  del  Centro  Histórico 
Larense,  núm.  7,  julio-agosto-septiembre,  1943.  Barquisimeto.  — 
Eliseo  SoTELDO:  ob.  cit  —  F.  de  P.  Vázquez,  ob.  cit.  —  Ramón  Bw- 
CEÑo:  Pbro.  Maestro  José  Macario  Yépez,  en  "Diccionario  Histórico, 
Geográfico,  Estadístico  y  Biográfico  del  Estado  Lara",  por  Telasco 
A.  Mac-Pherson,  Puerto  Cabello,  1883. 
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díriz,  vivos  aún  y  con  notable  influencia  en  la  sociedad, 
quienes  habían  sido,  junto  con  el  Gobernador  Ponte,  los 
que  impulsaron  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia,  levantada 
casi  desde  el  principio  con  el  objetivo  preciso  que  fuese,  a 
cierta  distancia,  la  sede  catedralicia.  Por  otra  parte,  el 
Padre  Yépez  había  muerto  en  el  año  de  1856,  y  tal  vez 
estaba  todavía  muy  fresca  en  el  ánimo  del  Arzobispo 
Guevara  la  actitud  de  este  egregio  paladín  de  la  Iglesia 
en  la  agria  polémica  sobre  la  renta  decimal,  y  luego  los 
incidentes  ocurridos  con  motivo  de  la  sustitución  del  refe- 
rido Padre  Yépez  de  la  Vicaría  Foránea  de  la  ciudad.  La 
impetuosidad  de  éste  en  ambas  oportunidades  fue  califi- 
cada hasta  de  irrespetuosa  contra  la  jerarquía  eclesiástica 
que  la  representaba,  entre  otros,  el  Arzobispo  Gueva- 
ra (20).  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  así  quedaron  las 
cosas  dentro  de  la  mayor  armonía  de  unos  y  de  otros. 

Mas  y  Rubí  y  Riera  Aguinagalde, 
Obispos  frustrados 

No  hemos  podido  averiguar  hasta  dónde  llegó  el  pro- 
ceso canónico  en  relación  con  la  investidura  de  Mas  y 
Rubí  para  la  mitra  barquisimetana.  El  sigilo  de  estos  pro- 
cesos en  muchas  ocasiones  no  dejan  huellas.  Sin  duda, 
fue  iniciado,  pero  hubo  circunstancias  desconocidas  que 
fueron  obstáculos,  seguramente,  para  su  promoción.  Es 
posible  que  hayan  incidido  motivos  de  índole  política  o 
puede  que  hayan  sido  sólo  eclesiásticos.  Mas  y  Rubí  fue 
brillante  sacerdote  de  la  Diócesis  merideña.  Nacido  en 

20.    José  Macario  Yépez,  ob.  cit. 
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Maracaibo  el  1  de  noviembre  de  1812  y  fallecido  en  San 
Antonio  del  Táchira  el  8  de  enero  de  1876.  Doctor  en 
Derecho  Canónico,  vicerrector  y  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Mérida.  Fue  brillante  orador  y  publicista,  de  ca- 
rácter apasionado  y  de  gran  fibra  política.  De  él  dice 
Picón  Febres:  "hombre  ilustrado  y  de  talento,  pero  de 
suma  intemperancia,  y  asaz  conservador  en  su  filosofía 
religiosa.  Era  en  religión  fanático,  autoritario  en  el  go- 
bierno, oligarca  en  la  política  y  rancio  y  ostentoso  y  aris- 
tócrata en  su  vida  privada  como  en  su  vida  pública,  en 
cuanto  descendiente  fiel  que  venía  resultar  de  distin- 
guidos españoles  de  muy  clara  prosapia...  Tenía  dotes 
sobresalientes  de  orador,  antes  para  la  plaza  y  la  curul 
que  dulcemente  evangelizadoras,  y  sabía  triunfar  en 
ellas"  (21).  Guzmán  Blanco  lo  fulminó  con  un  decreto 
de  expulsión  y  murió  en  la  frontera  venezolana  camino 
del  destierro. 

El  Congreso  Constituyente  de  la  Federación  eligió  en 
abril  de  1864  al  Pbro.  Dr.  Andrés  Manuel  Riera  Aguinagal- 
de,  para  el  Obispado  de  Barquisimeto,  en  la  oportunidad 
en  que  se  adelantaba  en  Roma  el  proceso  canónico  sobre 
Mas  y  Rubí.  Esta  elección  civil  se  dejó  sin  efecto  para 
darle  paso  al  Pbro.  Dr.  Víctor  José  Diez,  íntimo  amigo  del 
Mariscal  Falcón,  y  su  conterráneo,  porque  es  lo  cierto  que 
el  20  de  marzo  de  1867  el  Congreso  eligió  a  Diez  para 
Barquisimeto  y  a  Riera  Aguinagalde  para  Calabozo,  dió- 
cesis que  también  estaba  sin  pastor.  Mutación  que  obe- 

21.  Citado  por  P.  N.  Tablante  Garrido:  "Gobernación  y  Uni- 
versidad. Querella  por  Jurisdicción",  en  Bol.  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia,  Caracas,  núm.  179;  en  pág.  406. 
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deció  a  que  ya  se  pensaba  trasladar  la  sede  a  Coro,  de 
donde  Monseñor  Diez  era  oriundo. 

Bueno  será  hacer  alguna  referencia,  antes  de  continuar, 
de  la  personalidad  de  Riera  Aguinagalde.  Este  había  naci- 
do en  Carora  el  29  de  marzo  de  1836  y  falleció  en  Caracas 
el  14  de  marzo  de  1879.  Ordenado  de  Sacerdote  y  doctora- 
do en  teología  en  Caracas,  por  1853.  "Lleno  de  ciencia  y 
de  fervor",  dirá  Ezequiel  María  González,  se  dedicó,  des- 
de luego,  al  ejercicio  de  las  sagradas  funciones  de  su  au- 
gusto ministerio,  con  tanto  crédito,  que  apenas  ocupó  el 
púlpito,  el  ilustrado  y  católico  pueblo  de  Caracas  le  dis- 
cernió fama  de  orador  privilegiado,  que  le  conservó  hasta 
su  muerte.  Eran  sus  palabras  como  abundoso  río  de  crista- 
linas aguas  que  retrataban  las  pompas  de  la  creación  como 
maravillas  del  poder  y  de  las  grandeza  de  Dios,  y  brota- 
ba de  sus  labios,  fácil,  cautivadora  con  las  bellezas  de  la 
forma,  el  encanto  de  las  imágenes  y  la  elevación  de  las 
ideas,  reflejando  las  íntimas  convicciones  de  la  fe  cristiana 
que  la  animaba"  (22). 

No  dudamos  del  brillo  oratorio  del  Padre  Riera  Aguina- 
galde, pues  la  mayoría  de  sus  contemporáneos  dan  fe  de 
ello.  Sin  embargo,  muchas  piezas  oratorias  no  fueran  es- 
critas por  él,  sino  por  su  hermano,  el  Dr.  Ildefonso  Riera 
Aguinagalde,  una  de  la  más  brillantes  plumas  venezolanas 
del  siglo  pasado.  Esta  aseveración  se  corrobora  con  los  tes- 
timonios epistolares  de  su  propio  hermano  que  profesaba 

22.  Ezequiel  María  González:  "Biografía  del  Pbro.  A.  M.  Rie- 
ra Aguinagalde",  en  Diccionario...  del  Estado  Lara,  ob.  cit.  año 
1883. 
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al  sacerdote  un  profundo  amor  (23).  Posiblemente  tenía 
una  magnífica  entonación  y  leía  las  oraciones  al  estilo  de 
los  grandes  de  la  época.  Una  investigación  realizada  al 
efecto,  llevaría,  tal  vez,  a  localizar  muchas  de  sus  mejo- 
res piezas  para  aumentar  el  acervo  cultural  de  don  Ilde- 
fonso (24). 

23.  Ildefonso  Riera  Aguinagalde:  "Páginas  Escogidas",  Bi- 
blioteca de  Cultura  Larense,  tomo  II. 

24.  El  2  de  diciembre  de  1871,  desde  la  cárcel  de  Caracas 
donde  por  motivos  políticos  se  encontraba  detenido  Ildefonso,  decía 
a  su  hermano:  "...  te  remito  el  final  de  la  oración.  Veinticuatro  horas 
han  bastado  para  terminarla".  Luego  escribía:  "Mañana,  si  pasa  la 
tormenta  de  la  cabeza,  continuaré  la  conferencia  tercera  y  última 
sobre  la  Penitencia."  En  seguida:  "...  te  devuelvo  el  libro  de  ense- 
ñanza católica.  Me  propongo  después  que  termine  las  12  conferen- 
cias de  la  cuaresma  próxima,  escribir  de  nuevo  y  con  holgura,  ese 
brillante  sermón  sobre  María."  Continuaba:  "Con  estas  12  confe- 
rencias me  propongo  pagar  tu  condescendencia,  de  diferir  tu  viaje 
a  Carora  y  no  desampararme.  Plegué  a  Dios  que  su  fruto  espiritual 
te  resarza  en  el  cielo  la  gloria,  las  escasas  ventajas  de  fortuna  pere- 
cedera, que  al  haber  ido,  quizás  hubieras  ganado.  Éste  a  lo  menos, 
Dios  lo  sabe,  ha  sido  mi  propósito.  Y  otro  además:  ayudarte  con 
mis  flacos  esfuerzos  en  los  caminos  de  la  salud  como  a  pastor  de 
rebaño..."  —  En  carta  del  27  de  diciembre  le  decía:  "Mándame  otro 
volumen  de  Harblot  que  tenga  temas  variados,  pero  de  doctrina, 
para  completar  la  serie  de  conferencias.  Ya  pronto  estaré  en  la 
séptima.  La  sexta  que  me  ocupo  la  recibirás  pronto."  —  El  2  de 
enero  le  escribía:  "Estoy  ahora  empeñado  en  la  séptima  conferencia 
sobre  el  tema  La  Palabra  de  Dios  es  sublime  y  sus  reflexiones  ad- 
mirablemente prácticas."  —  El  11  de  febrero:  "Con  mucho  gusto 
escribiré  la  conferencia  que  tengas  a  bien  elegir."  —  Por  los  testi- 
monios irrecusables  de  su  propio  hermano,  hay  que  llegar  a  la  con- 
clusión de  que  gran  parte  de  sus  oraciones  fueron  escritas  por 
éste,  ya  que  hasta  desde  la  cárcel  se  las  escribía  a  petición  del  propio 
Padre  Riera.  Posiblemente  tenía  una  brillante  entonación,  y  leía 
las  oraciones  con  el  estilo  de  los  grandes  oradores.  Sería  curioso 
hacer  una  investigación  con  el  fin  de  lograr,  si  fuere  posible,  estas 
producciones,  las  cuales,  sin  duda,  acrecerán  el  vahoso  acervo  inte- 
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Mientras  Monseñor  Diez  obtenía  la  debida  institución 
canónica  para  Barquisimeto,  a  Riera  Aguinagalde  se  le  ne- 
gaba para  Calabozo.  Oigamos  lo  que  dice  al  respecto  su 
biógrafo  González:  "Su  ciencia  y  sus  merecimientos  fue- 
ron títulos  para  que  el  Congreso  Nacional  le  designase 
para  la  sede  episcopal  de  Barquisimeto;  y  luego,  antes 
de  que  se  formalizase  su  presentación  al  Romano  Pontífice, 
para  la  de  Calabozo,  ambas  de  primera  provisión.  La  emu- 
lación envidiosa  perseguidora  eterna  del  mérito,  logrando 
con  frecuencia  mancillarlo  con  su  oprobio  que  artera  la 
imputa,  forjó  en  el  arsenal  de  la  calumnia  odiosas  acusa- 
ciones para  impedir  que  fuese  confirmada  por  la  Sede 
apostólica  la  elección  del  Obispo  de  Calabozo,  y  el  Ro- 
mano Pontífice  difirió  indefinidamente  la  preconización. 
Justificóse  el  Dr.  Riera  Aguinagalde  de  las  acusaciones  y 
con  lujo  de  testimonios  comprobó  la  idoneidad  canónica; 
y  el  Jefe  de  la  Iglesia  Universal  tuvo  el  convencimiento  de 
la  injusticia  de  los  cargos;  fiel,  empero,  a  las  tradiciones 
seculares  de  la  curia,  que  consagran  el  principio  de  auto- 
ridad, se  abstuvo  de  pronunciar  la  institución;  y  fiel  a  su 
vez  el  electo  a  su  principio  de  inviolable  respeto  a  las 
autoridades  jerárquicas  de  la  Iglesia,  rehusó  siempre  toda 
insistencia  oficial  ante  la  Santa  Sede  respecto  de  su  preco- 
nización, si  bien  con  la  conciencia  de  su  idoneidad,  no  di- 
mitió el  honor  de  la  designación  que  le  hizo  el  Congreso 
para  Obispo'*.  Después  ocupará  diversos  destinos  ecle- 
siásticos en  la  Arquidiócesis  caraqueña,  primero  como  Te- 

lectual  del  Dr.  Ildefonso  Hiera  Aguinagalde.  Véase:  Ildefonso  Hiera 
Aguinagalde,  "Páginas  Escogidas",  ob.  cit. 
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niente  Provisor  y  luego  como  Provisor  y  Vicario  General 
del  Arzobispo  Ponte  (25). 


25.  Ezequiel  María  González,  ob.  cit.  Sobre  la  elección  de 
Riera  Aguinagalde  dice  el  historiador  Gil  Fortoul;  "En  cuanto  al 
primero  (Andrés  Manuel  Riera  Aguinagalde)  el  Vaticano  ofreció  que 
si  Venezuela  presentaba  en  lugar  de  Rincón  (se  refiere  a  José  Anto- 
nio Rincón  elegido  civilmente  para  Calabozo  y  rechazado  por  la 
Santa  Sede  por  falta  de  "idoneidad")  otro  sacerdote  que  mereciere 
la  buena  opinión  del  Arzobispo  de  Caracas,  Guevara,  sería  "proba- 
blemente" aceptado  Riera  Aguinagalde  para  Barquisimeto."  —  José 
Gil  Fortoul:  "Historia  Constitucional  de  Venezuela",  tomo  III. 
Cuarta  Edición.  Caracas,  1954,  pág.  302. 


CAPÍTULO  III 


Mutación  de  la  sede  a  Coro  y  elección  del  primer  obispo 

El  gobierno  de  la  Federación,  por  sentimiento  esencial- 
mente regionalista  del  General  Falcón  —el  caudillo  triun- 
fante, y  como  tal,  ya  ungido  con  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública—, ocurre  a  Roma  a  fin  de  lograr  el  traslado  de  la 
sede  a  Coro,  manteniendo,  sin  embargo,  los  límites  fijados 
en  la  primitiva  demarcación. 

El  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial, 
acordando  el  cambio  es  de  fecha  14  de  agosto  de  1867. 
Allí  se  dice  que  el  Gobierno  habla  de  la  mejor  situación 
de  Coro,  de  que  antes  por  varios  años,  fue  la  primera  sede 
episcopal  venezolana  y  sede  del  gobierno,  y  que  se  decidía 
el  traslado  para  atender  a  solicitud  oficial.  Se  suprimieron, 
por  consiguiente,  los  privilegios  catedralicios  dados  a  Bar- 
quisimeto,  los  cuales  se  le  dieron  a  la  Iglesia  ide  Santa 
Ana  de  Coro,  pero  se  dejó  vigente,  en  todas  sus  partes,  las 
disposiciones  que  se  habían  (dado  primitivamente  (26).  Se 
delegó  así  mismo,  en  el  Arzobispo  de  Caracas,  la  facultad 
para  la  ejecución  de  esta  nueva  Bula,  quien  cumplió  su 

26.  Acta  S.  Congr.  Consistorial,  A.  1867-68,  núm.  39.  Bula 
"Apostolicis  Litteris  sub  plumho". 
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cometido  coni  fecha  10  de  octubre  de  1867  (27).  Sin  embar- 
go, aun  cuando  nombrado  por  el  Congreso  Monseñor  Diez, 
canónicamente  lo  fue  el  22  de  junio  de  1868,  oportunidad 
en  que  se  le  expide  tía  Bula  correspondiente  (28).  Al  fin,  la 
tercera  elección  civil  pudo  tener  confirmación  de  Roma. 
El  16  de  octubre  el  Gobierno  Nacional  le  dio  el  "pase"  y 
le  expidió  el  título  correspondiente:  recibió  la  consagración 
episcopal  en  Caracas  el  8  de  noviembre  del  mismo 
año  (29). 

REINTEGRAaÓN  A  BaRQUISIMETTO 

La  mutación  de  la  sede  de  Barquisimeto  a  Coro,  se 
debió,  como  se  ha  dicho,  a  la  influencia  personal  del  Ma- 
riscal Falcón,  por  exclusivos  sentimientos  regionalistas. 
Fue  errado  el  cambio.  Coro  quedaba  (en  un  extremo  del 
territorio  diocesano.  Pero  como  ya  Falcón  no  estaba  en  el 
Gobierno  por  haber  triunfado  la  "Revolución  Azul",  el 
Congreso  expidió\un  nuevo  Decreto  el  20  de  abril  de  1869, 
acordando  nuevamente  su  traslado  a  Barquisimeto.  "Los 
informes  en  que  se  fundó  la  excitación,  dice  González  Gui- 
nán,  resultaron  erróneos  y  los  Estados  Barquisimeto,  Ya- 
racuy.  Portuguesa  y  Cojedes,  sufrían  perjuicios  en  sus  ínte- 

27.  Archivo  Arzobispal  de  Caracas. 

28.  N.  E.  Navarro:  "Disquisición  sobre  el  Patronato  Eclesiás- 
tico en  Venezuela",  Caracas,  Parra  León  Hermanos,  1931,  págs.  112 
a  115.  El  Archivo  Arzobispal  de  Caracas  conserva  el  ejemplar  origi- 
nal de  esta  Bula. 

29.  González  Guiñan,  oh.  cit.,  tomo  IX.  —  Víctor  José  Pineda: 
"Biografías  y  Recuerdos  de  Sacerdotes",  Caracas,  Editorial  Vene- 
zuela, s/a.  —  Julio  Ddsz:  "Víctor  José  Diez,  Obispo  de  Coro  y  Bar- 
quisimeto", Revista  Nacional  de  Cultura,  Caracas,  núm.  101,  nov.- 
dic.  1953. 
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reses  espirituales,  se  acordó...  pedir  al  Papa  la  traslación 
de  la  Silla  Episcopal  a  Barquisimeto"  (30).  Así  lo  decidió 
el  Romano  Pontífice  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación Consistorial  de  fecha  22  de  octubre  de  1869  (31). 
El  mismo  Obispo  Diez  dio  su  voto  favorable  para  el  tras- 
lado, no  obstante  ser  nativo  de  Coro  y  amar  entrañable- 
mente a  su  ciudad,  y  Barquisimeto  volvió  a  ser  da  sede 
episcopal,  como  por  razón  y  justicia  así  lo  merecía  (32). 
Poco  tiempo  estuvo  Monseñor  Diez  en  Coro.  Consagrado 
en  Caracas,  expidió  allí  su  primera  Carta  Pastoral  el  14 
de  noviembre  de  1868,  breves  días  después  de  su  consa- 
gración. En  diciembre  viajó  a  Coro  a  hacerse  cargo  de  la 
organización  del  Obispado.  Comenzó  a  actuar  el  4  de 
enero  de  1869,  pero  ya  el  22  de  mayo  del  citado  año  de 
69  estaba  en  Barquisimeto  como  obispo  de  iCoro,  pero 
firmando  su  correspondencia,  despachos  y  providencias 
desde  su  "Palacio  Episcopal  de  Barquisimeto".  Actuó  en 
dicha  ciudad  todo  el  resto  ( del  año  y  el  siguiente,  hasta 
que  el  17  de  septiembre  de  1870,  como  sub-delegado  del 
Arzobispo  de  Caracas,  ejecutó  el  Decreto  Consistorial  que 
trasladaba  definitivamente  la  Diócesis  a  su  primitiva  sede 
barquisimetana.  Esta  comisión  le  había  sido  conferida  al 
Arzobispo  de  Caracas,  pero  con  facultades  para  'subdele- 

30.  González  Guiñan,  ob.  cit.,  tomo  IX. 

31.  Acta  S.  Congr.  Consistorial,  A.  1867-68,  núm.  39.  Bula 
Novam  Episcopalem  Cathedram  in  cívico  oppido  Barquisimeti 
(22  de  octubre  de  1869). 

32.  "Habitis  iam  voto  et  consensu  R.  P.  D.  Victoris  losephi 
Diez  hodierni  Episcopi  de  Coro,  consensum  aliorum  quorumcumque 
interesse  habentium,  vel  habere  utcumque  praesumentium  ad  nego- 
tium  de  quo  agitur  Sanctitas  Sua  suppleri  vcluit"  (Sagr.  Congr. 
Consistorial,  Decreto  de  22  de  octubre  1869). 
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gar  en  persona  constituida  en  dignidad  episcopal.  El  De- 
creto de  ejecución  lo  refrendó  el  Pbro.  Dr.  Virgilio  Z.  An- 
drade,  como  Secretario  interino.  Sólo  cuatro  meses,  o  algo 
menos,  fue  la  actuación  de  Monseñor  Diez  en  Coro.  Y  así 
quedó  formalmente  erigida  la  Diócesis  en  Barquisimeto, 
su  sede  tradicional  (33),  aun  cuando  ya  antes  de  esa  fecha, 
eL  Obispo  se  había  trasladado  a  esta  ciudad. 

Monseñor  Diez 

Monseñor  Diez  había  nacido  en  Coro,  el  22  de  octubre 
de  1818.  Su  padre,  de  vieja  prosapia  castellana,  originario 
de  Burgos,  había  venido  a  Venezuela  a  fines  del  "siglo 
antepasado  como  Granadero  del  Regimiento  de  Infantería 
de  Línea  de  la  Reina"  (34).  Del  primer  matrimonio  de 
don  Víctor  Diez  con  la  coriana  doña  Josefa  María  Nava- 
rrete,  nació  el  futuro  obispo,  quien  llevó  el  mismo  nombre 
de  su  padre.  Realizó  sus  estudios  sacerdotales  en  Mérida, 
donde  recibió  las  órdenes  >  menores  y  mayores  hasta  el 
sacerdocio.  En  1854,  a  los  treinta  y  seis  años  de  edad,  ob- 
tuvo en  la  Universidad  Central  el  título  de  doctoreen  Cien- 
cias Eclesiásticas.  Fue  Secretario  del  Obispo  Boset,  de 
Mérida,  Canónigo  Mercedario  de  la  Catedral,  y  luego 
abandonará  dicha  ciudad  para  servir  diversos  destinos 
eclesiásticos  en  su  región  natal,  que  en  aquella  época  de- 
pendía de  la  citada  Diócesis.  Llegará  a  ser,  en  dos  oportu- 

33.  Libro  de  Gobierno  de  la  Parroquia  del  Sagrario,  Diócesis 
de  Barquisimeto,  folio  47. 

34.  Julio  Diez,  ob.  cit. 
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nidades,  Vicario  de  Coro.  De  allí  se  perfilará  para  la  mitra 
barquisimetana  (35). 

Monseñor  Diez,  como  la  mayor  parte  de  la  gente  de  su 
región  nativa,  iserá  federalista,  lo  que  no  le  impidió  para 
que  asistiese,  como  diputado  por  su  provincia,  a  la  Con- 
vención de  Valencia.  Es  de  advertir  que  junto  con  una 
mayoría  de  conservadores,  concurrieron  también  un  grupo 
selecto  de  afectos  a  la  causa  liberal.  Lamentablemente, 
los  frutos  de  esa  importante  'asamblea  fueron  completa- 
mente estériles,  pues  el  país  se  debatía  en  una  atroz  gue- 
rra, que  al  final  llevaría  al  candidato  triunfante  a  ila  prime- 
ra magistratura  de  la  Nación.  Y  Monseñor  Diez,  en  la  nue- 
va situación,  será  íntimo  amigo 'no  sólo  de  los  principales 
dirigentes  del  nuevo  orden  de  cosas,  como  Falcón  y  Guz- 
mán  Blanco,  sino  de  muchos  otros  caudillos  militares  y  de 
destacados 'Civiles  que  desde  el  comienzo  estaban  afiliados 
a  la  causa  federal,  y  por  eso,  su  presencia  en  el  Congreso 
será  casi  constante,  llegando  a  presidir  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  a  ser  consejero  en  asuntos  gubernamentales,  graves 
de  por  sí  durante  la  etapa  federalista. 

Se  ha  visto  cómo  el  Gobierno  federal  influyó  para  que 
se  cambiase  <  la  sede  diocesana  de  Barquisimeto  a  Coro, 
cuando  ya  se  pensaba  en  que  fuera  Diez  su  primer  obispo. 
Nombrado  y  consagrado  obispo,  se  entregará  de  lleno  a 
sus  labores  apostólicas  pon  algo  más  de  veinte  años,  apar- 
tándose de  la  política  activa  que  había  abrazado  con  tanto 
fervor.  Comenzará  a  organizar  la  Diócesis  y  para  ello  hubo 
de  servirle  i  la  experiencia  que  adquirió  cuando  en  Mérida 
estuvo  por  dos  años  de  secretario  del  Obispo  Boset  y  años 

35.    Víctor  José  Pineda,  ob.  cit. 
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más  tarde,  cerca  del  mismo,  como  miembro  del  cabildo 
catedralicio.  Lo  cierto  es  que  en  sus  afanes  por  orientar 
su  diócesis,  trató  y  logró  darle  no  sólo  el  impulso  inicial, 
sino  encauzarla  debidamente  hacia  mejores  destinos. 

La  pequeña  CIUDAD 

Monseñor  Diez  comenzó  sus  labores  barquisimetanas 
poco  antes  de  iniciarse  la  época  del  régimen  civilizador  de 
Guzmán  Blanco.  El  Barquisimeto  de  ese  tiempo  era  apenas 
un  pequeño  poblado  i  con  ínfulas  de  ciudad.  No  había  re- 
cibido aún  el  impulso  bienhechor  del  guzmancisco.  Apenas 
cuatro  calles  principales  orientadas  de  Este  a  Oeste  com- 
ponían la  ciudad.  La  del  Puente  Bolívar,  hoy  Carrera  17,  y 
nombrada  Ilustre  Americano  por  muchos  años;  la  de 
Ayacucho,  hoy  Carrera  18;  la  Real,  después  Libertador, 
y  finalmente  la  del  (Comercio,  que  apenas  se  extendía 
hasta  el  cruce  con  la  Calle  30.  Las  transversales  sí  eran 
numerosas,  pero  despobladas.  En  la  parte  sur  de  la  ciu- 
dad, todavía  se  observaban  las  ruinas  del  terremoto  del 
año  doce,  y  apenas  había  una  que  otra  residencia  de  re- 
lativa importancia.  No  se  levantaban  edificios  públicos  y 
sus  dos  principales  templos  apenas  tenían  (poco  tiempo  de 
servicio,  una  vez  que  fueron  reconstruidos  (36).  Pero  si  no 
existía  sino  una  ciudad  pobre  y  arruinada,  en  cambio,  ha- 
bía un  núcleo  de  hombres  de  relevante  importancia  y  un 
clero,  aunque  no  muy  numeroso,  instruido  y  valioso,  que 
fue  el  más  firme  pilar  donde  se  apoyó  la  etapa  inicial  de 
su  gestión  episcopal.  Este  clero  formado  por  los  Wohn- 

36.    F.  de  P.  VÁZQUEZ,  ob.  cit. 
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siedler,  Raldíriz,  Duranes,  Alvarados,  Bereciartus,  Hurta- 
dos, Andrades,  Lucenas,  Arraiz,  y  muchos  más,  constituían 
tal  vez  los  últimos  representantes  de  la  ¡formidable  conste- 
lación formada  por  la  alta  y  meritoria  labor  del  Arzobispo 
Guevara  y  Lira,  antes  de  que  surgiera  el  (conflicto  religioso 
que  redujo  a  escombros  la  iglesia  venezolana.  Diez  fue,  en 
cierto  modo,  un  usufructuario  de  esa  eminente  labor  epis- 
copal, y  supo  aprovecharla  espléndidamente  (37). 

37.  "Basta  decir  que  pertenecían  a  aquel  Clero  notable  en 
saber  y  moral  que  cooperó  en  el  episcopado  del  ilustrísimo  Monse- 
ñor Víctor  José  Diez.  Clase  de  apostolicales  capaces,  en  la  cual  lu- 
cieron sobresalientes  cualidades  Juan  Pablo  Wohnsiedler,  educador, 
matemático,  artista,  filósofo  a  lo  Santo  Tomás  de  Aquino,  firme, 
entre  abismos,  a  favor  del  buen  sentido;  José  Ignacio  Bereciartu, 
canonista,  exégeta,  arquitecto,  un  San  Vicente  de  Paúl,  arcángel  de 
hospitales  y  cabañas,  a  quien  la  humildad  circuía  de  tal  aureola 
mística,  que,  si  hubiera  orado  en  los  bosques,  como  monje  ruso,  con 
los  brazos  abiertos,  habrían  bajado  los  pájaros  a  hacer  nidos  en  sus 
manos;  Antonio  María  Durán,  manso  a  través  de  la  humildad  de 
cura,  altivo  dentro  de  la  dignidad  de  Obispo;  Wenceslao  Aldana, 
carpintero  como  San  José,  fundador  de  parroquias  y  vicario  inamo- 
vible; José  Antonio  Lucena,  de  categoría  capaz  de  soportar  para  sí 
la  aplicación  del  Ecce  sacerdos  magnus;  Maximiano  Hurtado,  obispo 
que  se  quedó  sin  mitra,  no  por  falta  de  méritos,  sino  porque  no 
coincidieron  las  vacancias  con  los  tumos  de  su  destino;  José  María 
Pérez  Limardo,  orador,  poeta  y  humorista;  Teolindo  Antonio  Nava- 
rrete,  de  luces  y  bondad  proverbiales,  imperecederas  en  el  cariño  de 
los  corianos;  Leonardo  Castillo,  a  quien  de  fijo  ungió  la  divina 
gracia  al  devolverlo  del  noviazgo  en  los  umbrales  del  tálamo,  a  la 
fecundidad  espiritual  del  cehbato;  José  Ramón  Castellanos,  niño 
micerado  que  a  esfuerzos  de  su  vocación,  llega  a  óptimo  misericor- 
dioso; Virgilio  Díaz,  abnegado  y  perseverante,  "cabeza  organizada" 
según  certero  calificativo  de  su  cefrado  José  Jiménez;  Jesús  María 
Hurtado,  energía  mental  en  mansedumbre  de  cordero;  Toribio  A.  V. 
Dudamel,  predicador  teológico  de  alto  vuelo,  que  ascendió  a  artí- 
fice de  almas;  Nicolás  Vázquez,  párroco  sencillo,  campechano,  ca- 
nónigo enérgico;  Aurehano  Torres,  la  oratoria  en  torrentes,  timbres 
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Diez  y  el  conflicto  religioso  de  1870-1876 

El  conflicto  religioso  que  se  provocó  en  septiembre  de 
1870  comía  expulsión  de  Monseñor  Guevara  y  que  se  dilató 
hasta  su  renuncia  en  1876,  no  afectó  a  la  nueva  diócesis. 
Monseñor  Diez  guardó  una  actitud  bastante  pasiva,  no 
sólo  ante  la  expulsión  de  'Su  metropolitano,  sino  también 
ante  la  del  Obispo  de  Mérida,  Monseñor  Boset,  de  quien 
había  sido  diocesano  hasta  su  promoción  al  episcopado; 
de  la  persecución  de  buena  parte  del  alto  clero  caraque- 
ño, y  de  la  tentativa  de  cisma  promovido  por  Guzmán 
Blanco  con  la  complacencia  del  Obispo  de  Guayana,  Mon- 
señor Arroyo.  Y  lo  que  es  más  grave  aún,  ante  la  termi- 
nante orden  de  clausurar  su  escuálido  seminario  que  ser- 
vía el  Padre  Wohnsiedler,  su  Provisor  y  Vicario  General. 
Tal  vez  el  Obispo  Diez  guardó  una  prudencia  tan  grande 
que  para  muchos  podía  interpretarse  como  condescenden- 
cia, ante  las  medidas  que  contra  la  Iglesia  estaba  tomando 
Guzmán  Blanco;  y  éste,  por  isu  parte,  ante  aquella  actitud 
pasiva,  y  por  los  vínculos  que  loi  unían  con  él,  evitó  moles- 
tarle. Sin  embargo,  no  obstante  su  influencia,  no  quiso 
o  no  pudo  interponer  sus  buenos  oficios  para  evitar  mayo- 
res males  a  la  Iglesia  perseguida  despiadadamente. 

No  mostró  ninguna  solidaridad  con  los  obispos  y 
sacerdotes  expulsados,  y  recibió,  como  un  hecho  cumplido, 

de  campanas  que  repican  epifanías;  Regino  Aular,  a  cuya  tumba 
(suerte  de  epitafio)  dedicó  Parra  Pineda  esta  "Hoja  de  Ciprés": 
"Aquí  reposa  el  corazón  que  un  día  /  Cáliz  de  rica  esencia,  /  De- 
rramó la  esperanza  y  la  alegría."  (Antonio  Álamo:  "Discurso  del 
Dr...  en  el  Teatro  Rialto  de  Barquisimeto,  en  el  acto  conmemorativo 
del  Centenario  del  Obispo  Alvarado".  Barquisimeto,  El  Impulso. 
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la  orden  de  clausurar  su  naciente  seminario.  "Hoy  mismo, 
dirá,  en  nota  del  11  de  octubre  de  1871,  quedará  cumplido 
dicho  decreto  en  lo  que  toca  al  Seminario  de  San  Agustín 
de  esta  ciudad"  (38).  Si  en  su  tiempo  esta  conducta 
suya  fue  objeto  de  no  pocas  críticas,  las  más,  veladas,  y,  al- 
gunas, públicas,  es  lo  cierto  que  juzgando  las  cosas  impar- 
cialmente  y  a  distancia,  su  actitud  aunque  no  muy  plausi- 
ble fue  beneficiosa  para  la  Diócesis  porque  la  mantuvo 
alejada  del  conflicto,  y  no  capitalizó  los  males  que  irreme- 
diablemente recayeron  sobre  otras,  en  especial  sobre  la 
Archidiócesis.  Pero  es  evidente  que  si  durante  su  episco- 
pado pudo  disfrutar  de  un  clero  valioso  e  ilustrado  como 
después  no  lo  ha  habido  en  la  Diócesis,  no  tuvo  mucha 
oportunidad  de  trabajar  en  la  formación  de  sus  continua- 
dores, por  lo  que  poco  a  poco  y  a  medida  que  fueron 
desapareciendo  las  altas  figuras  eclesiásticas  formadas  en 
otras  épocas,  se  fue  notando  la  ausencia  del  clero,  tal  vez 
no  en  la  cantidad,  pero  sí  en  la  calidad  que  tuvo  como 
colaboradores  durante  su  larga  etapa  diocesana.  La  falta 
del  Seminario,  suplido  en  parte  por  el  Colegio  San  Agus- 
tín —en  cierta  forma  una  especie  de  continuación  seglar 
de  aquél—,  constituyó  entre  otras  causas,  factores  que  inci- 
dieron en  este  problema,  cuyas  repercusiones  se  han  pro- 
yectado indefinidamente. 

El  "Edicto  sobre  la  Paz" 

Bueno  será,  en  esta  oportunidad,  hacer  referencia  a 
un  documento  que  en  los  años  de  la  persecución  religiosa 

38.  N.  E.  Navarro:  "El  Arzobispo  Guevara  y  Guzmán  Blan- 
co", Documentación  relativa  al  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
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salió  de  su  pluma  y  el  cual  abunda  en  sana  doctrina  y  en 
nobles  preocupaciones.  Es  su  Edicto  Circular,  llamado 
también  por  sus  contemporáneos  "Edicto  sobre  la  Paz", 
ya  que  su  intención  y  finalidad  fue  la  de  lograr  una  mayor 
convivencia  entre  los  diocesanos  y  tratar  de  que  su  clero 
no  se  saliese  del  marco  específico  de  sus  obligaciones 
sagradas. 

Tanto  González  Guinán  (39),  como  Monseñor  Navarro 
(40),  han  sostenido  que  el  "Edicto"  de  Monseñor  Diez  fue 
motivado  a  la  reacción  de  algunos  sacerdotes  estimulados 
por  la  severa  carta  que  Su  Santidad  Pío  IX  le  dirigió 
a  Monseñor  José  Manuel  Arroyo  y  Niño,  Obispo  de  Gua- 
yana,  reprimiéndolo  y  tratando  de  que  volviese  sobre  sus 
pasos,  cuando  éste  incurrió  en  la  inexcusable  debilidad 
de  aceptar  y  jurar  civilmente  el  Arzobispado  de  Caracas, 
no  estando  vacante  canónicamente  la  citada  mitra,  pues 
Monseñor  Guevara  y  Lira,  ni  había  sido  depuesto,  ni  ha- 
bía dimitido  la  función.  Sin  embargo,  no  compartimos  la 
autorizada  opinión  de  tan  conspicuos  historiadores.  La  car- 
ta de  Pío  IX  está  fechada  en  Roma  el  22  de  junio  de  1874 
y  el  Edicto  Circular  de  Monseñor  Diez  fue  publicado  con 
fecha  16  de  julio  del  mismo  año,  o  sea  que  de  la  fecha 
en  que  se  les  estampó  la  firma  a  uno  y  otro  documento 
sólo  mediaron  veinticuatro  días,  y  si  se  toma  en  cuenta 
que  uno  está  firmado  en  Roma  y  otro  en  Barquisimeto, 

bajo  el  Gobierno  de  estos  dos  personajes,  1870-1876.  Caracas,  Tip. 
Americana,  1932,  pág.  134. 

39.  González  Guinán:  ob.  cit.,  tomo  X,  págs.  294  y  295.  2.* 
edición. 

40.  E.  Navarro,  Nicolás:  "Anales  Eclesiásticos  Venezolanos". 
Segunda  edición.  Caracas.  Tip.  Americana,  1951,  pág.  453. 
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y  además  si  se  observa  la  dificultad  y  la  lentitud  de  las 
comunicaciones  entre  Europa  y  Venezuela  por  aquellos 
días  y  así  mismo  entre  Caracas  y  Barquisimeto,  y  luego,  el 
tiempo  prudencial  que  el  señor  Diez  haya  necesitado  para 
meditar  y  redactar  su  Edicto,  tiene  que  concluirse  forzosa- 
mente que  el  Edicto  no  fue  escrito  por  la  influencia 
que  ejerció  entre  "algunos  clérigos"  la  famosa  reprimenda 
de  Pío  IX  para  el  infortunado  señor  Arroyo,  y  han  de- 
bido ser  otras  las  causas  por  las  que  el  venerable  Obispo 
tomó  la  determinación  (41).  Posiblemente  supo  a  tiempo 
el  nuevo  levantamiento  que  se  preparaba  en  algunos  lu- 
gares del  país  y  el  cual  vino  a  estallar  en  Coro  en  octubre 
del  mismo  año,  encabezado  por  el  general  León  Colina, 
fácilmente  desbaratado  por  la  indomable  voluntad  cesárea 
de  Guzmán  Blanco.  Sus  profundos  nexos  con  los  hombres 
de  Coro,  de  donde  el  Obispo  era  nativo,  posiblemente, 
hubo  de  mantenerlo  informado  de  la  situación  que  bullía 
por  doquier  y  de  la  amenaza  de  guerra  que  se  sentía 
en  muchas  regiones  de  su  extensa  Diócesis.  Afortunada- 
mente, bien  pronto  que  hubo  el  estallido,  fue  dominada 
rápidamente  con  sus  secuelas  de  muerte  y  destrucción. 

41.  Copia  legalizada  de  la  carta  para  el  Obispo  Arroyo  que  fue 
enviada  hasta  la  Isla  de  Trinidad,  residencia  del  Arzobispo  Guevara 
y  Lira,  y  éste,  en  carta  del  6  de  agosto,  remite  una  copia  a  aquél 
en  previsión  de  que  la  original,  precedentes  de  Roma,  no  le  hubiese 
llegado  o  hubiese  sido  interceptada  por  el  Gobierno.  Pero  al  Obispo 
Arroyo  le  había  llegado  el  14  del  mismo  mes,  como  se  lo  anuncia 
en  carta  del  17  al  Arzobispo  Guevara.  Es  inconcebible,  pues,  que 
hubiere  podido  estar  en  Barquisimeto  varios  días  antes  del  16  de 
julio,  fecha  del  Edicto  Circular  del  Obispo  Diez.  Y  estos  hechos 
confirman  nuestro  aserto  de  que  no  fue  la  carta  de  Pío  IX  para 
el  Obispo  Arroyo  la  causa  inmediata  de  la  actitud  del  clero,  que 
motivó  la  publicación  del  Edicto. 
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A  la  verdad  estaba  planteado  en  el  país  el  hondo  pro- 
blema iniciado  con  el  extrañamiento  del  Arzobispo  Gue- 
vara y  los  trastornos  posteriores  que  llevaron  al  Gobierno 
a  desatar  una  dura  persecución  religiosa  de  tremendas 
consecuencias  para  la  República.  Por  tal  motivo  algunos 
miembros  del  clero,  unidos  a  las  facciones  políticas  enemi- 
gas del  régimen  imperante,  maquinaban  a  fin  de  cambiar 
el  sesgo  de  los  acontecimientos.  Era  evidente,  por  lo 
demás,  como  se  ha  expresado,  que  el  Obispo  de  Barquisi- 
meto  mostró  una  actitud  un  tanto  complaciente  con  el  Go- 
bierno, no  obstante  los  desmanes  que  éste  infería  a  la  Igle- 
sia. Y  fue  por  eso,  probablemente,  por  lo  que  algunos 
sacerdotes  de  su  Diócesis  enarbolaron  la  bandera  de  la 
sedición  en  convivio  con  políticos  y  militares  que  se  mos- 
traban descontentos  con  el  régimen.  Lo  cierto  es  que  a 
ese  clero  estuvo  dirigido  el  "Edicto  sobre  la  Paz",  ya  que  la 
propaganda  se  hacía  so  pretexto  de  lucha  religiosa. 

"Fuera  de  lo  dicho,  dirá  el  Prelado,  que  por  su  propia 
naturaleza  conceptuamos  de  gran  momento,  han  valido  en 
nuestro  ánimo,  para  prevenirnos  con  la  palabra  del  di- 
ligente afecto,  las  voces  extrañas,  de  rumor  ayer,  pú- 
blicas hoy,  y  autorizadas,  de  que  algunos  asoman,  entre 
los  pretextos  para  turbar  la  paz,  la  defensa  de  nuestra 
santa  y  divina  religión;  haciendo  ellos  de  la  cruz  pendón 
de  bandos,  y  de  la  Iglesia,  redil  "único  y  universal  de  los 
escogidos,  pregoneros  de  odios;  como  si  sus  manos  pudie- 
ran tremolar  signos  de  discordia,  o  fuese  incumbencia  suya 
dividir  primero,  para  degollar  después,  las  ovejas  redimi- 
das que  han  puesto  a  su  cargo  el  Divino  Pastor,  con  el  fin 
de  que  pasten  en  hartura  y  abundancia  sobre  los  collados 
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y  montes  de  Israel"  (42).  Y  a  renglón  seguido  expresaba: 
"Alarmados  justamente  en  nuestra  conciencia  con  esta 
nueva  insidia  del  falso  celo,  que  busca  en  los  intere- 
ses morales  de  la  Religión  bandera  de  prestigio  y  voz  de 
autoridad,  para  ensangrentar  la  tierra  que  celebra  de  uno 
al  otro  cabo  de  sus  fronteras  la  paz  que  la  engrandece; 
y  no  debiendo  permitir  que,  por  incuria  nuestra,  ose  el 
espíritu  de  revuelta  calificar  la  discreta  reserva  como  señal 
de  asenso,  o  siquiera  sea  como  actitud  indiferente  ante  el 
porvenir  y  honra  de  la  Patria,  conviene  que  aparezcamos 
interviniendo  por  la  doctrina  evangélica  y  la  autoridad  de 
pastores,  en  obsequio  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos;  todo 
con  la  mira  de  que  la  justicia  nos  proteja,  y  allegue  a  la 
Nación  los  frutos  preciados  de  que  ha  colmado  siempre  el 
catolicismo  a  las  sociedades,  a  los  gobiernos  y  a  los  indivi- 
duos" (43). 

Hace  después  de  otras  consideraciones  adecuadas  a  la 
materia  que  está  tratando  un  recuerdo  de  la  situación  ge- 
neral que  acusaba  el  país  en  épocas  recientes.  "Parad  el 
juicio,  decía  el  Obispo,  en  lo  que  ha  sido  la  Patria  venezo- 
lana por  más  de  un  cuarto  de  centuria,  cuando  abandonada 
por  el  Señor,  había  huido  la  paz  de  sus  términos,  en  justo 
castigo  de  sus  prevaricaciones.  Todo  era  infausto  a  su 
derredor.  Las  madres  criaban  a  sus  hijos  en  angustias;  la 
ancianidad  iba  siendo  rara  en  los  hogares;  las  familias  mo- 
raban aisladas  como  tribus  primitivas  del  desierto;  la  ciu- 
dad fragua  de  campamentos,  y  las  llanuras  benditas,  y  los 

42.  "Edicto  Circular  que  dirige  el  Obispo  de  Barquisimeto  al 
clero  de  su  Diócesis  sobre  la  Paz".  16  de  julio  de  1874.  Publicado 
en  "La  Opinión  Nacional".  Caracas  19  de  agosto  de  1874. 

43.  Ibídem. 
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repuestos  valles,  y  los  bosques  sombríos  de  este  paraíso 
nacional,  envidia  de  tantos  pueblos,  como  el  yermo  solita- 
rio que  pone  espanto  a  los  ojos  y  turbaciones  al  espí- 
ritu../' (44). 

Después  de  muchas  otras  consideraciones  y  enseñanzas, 
avaladas  con  las  palabras  del  Evangelio,  el  Prelado  com- 
para la  situación  pasada  con  la  presente,  a  objeto  de  hacer 
apreciaciones  sobre  los  progresos  que  ha  alcanzado  la  Re- 
pública y  el  sosiego  de  que  gozan  sus  moradores,  todo 
merced  a  la  paz.  "Y  cuando  asistimos  a  esta  resurrección 
de  la  amada  Patria,  regenerada  bajo  el  Gobierno  de  su 
actual  Presidente,  se  nos  conturba  de  repente  avisándonos 
que  manos  desnaturalizadas  forman  nuevo  eslabón  para 
rehacer  la  cadena  rota  ya  de  las  infinitas  desgracias.  ¡Y  para 
colmo  de  desventura  propalan  un  rumor  insólito,  que,  en  el 
empeño  de  fomentar  la  guerra,  se  invoca  la  religión  como 
bandera  de  partidos,  y  la  Criiz  como  grito  de  muerte,  y  la 
Santa  Iglesia  de  Dios  como  aliado  de  terrenales  intereses! 
¡Y  como  para  que  nada  faltase  a  tan  lastimoso  extravío 
agregan  luego  que  es  para  defenderla!"  (45). 

Concluye  incitando  el  clero  a  la  "santa  propaganda  del 
orden  y  la  paz",  y  a  que  se  logre  desligar  la  Iglesia  de 
toda  lucha  partidista.  Ordena  al  clero  a  ser  "incansables 
agentes  de  la  paz",  que  "el  alba  os  sorprenda  en  la  ora- 
ción, y  mientras  el  sol  declina,  en  las  labores  y  apostolado 
del  bien..."  (46). 

44.  Ibídem. 

45.  Ibídem. 

46.  Ibídem. 
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El  clero  de  Barquisimeto,  a  excitación  del  Obispo,  con 
fecha  18  de  julio,  expuso  sus  ideas  en  relación  al  Edicto. 
Como  era  natural,  todos  estuvieron  contestes  con  las  doc- 
trinas expuestas  por  el  Prelado  y  condenaron  la  guerra  y 
alabaron  la  paz.  Y  para  concluir  expresaron:  "Hasta  hoy, 
señor,  tenemos  la  creencia  de  que  nuestra  conducta  mere- 
ce un  buen  concepto.  Testigos  hemos  sido  de  varios  desas- 
tres que  la  guerra  ha  ocasionado  en  esta  sección  de  la 
República,  y  en  todos  ellos  hemos  dado  pruebas  de  nuestra 
completa  exención  de  partidos,  tratando  más  bien  favo- 
recer a  aquellos  desgraciados  que  han  sentido  más  de  cerca 
las  fatales  consecuencias  de  la  horrible  calamidad,  ajena 
por  cierto  a  nuestra  voluntad.  Todo  el  pueblo  barquisime- 
tano,  con  la  mano  en  su  conciencia,  levantará  una  sola 
voz  para  decir  a  la  nación  entera:  el  clero  de  Barquisimeto 
ha  cumplido  su  deber  en  todas  ocasiones.  Y  no  creáis,  ilus- 
trísimo  señor,  que  esta  propia  confesión  sea  hija  del  con- 
tento mundano:  ¡no!  que  es  también  gloria  vuestra  y  santo 
estímulo  para  nosotros,  o  si  queréis  una  prueba  de  que 
este  pueblo  tiene  a  veces  la  justa  imparcialidad  por  nor- 
te" (47). 

47.  "Contestación  que  dirige  el  Clero  de  Barquisimeto  al  digno 
Obispo  Dr.  Víctor  José  Diez,  sobre  el  Edicto  Circular  sobre  la  Paz". 
Firman  la  contestación  el  Provisor  y  Vicario  General  Juan  Pablo 
Wohnsiedler.  —  El  Prebendado,  Ildefonso  Escalona.  —  El  Cura  de 
Catedral,  José  María  Raldíriz.  —  El  Cura  de  la  Concepción,  Antonio 
María  Durán.  —  Pbro.  Nicolás  Vázquez.  —  José  I.  Bereciartu.  — 
José  León  Aguilar.  —  Leopoldo  V.  Viñas.  —  El  Secretario  dei  Acto, 
Jesús  María  Hurtado.  —  Para  el  caso  se  levantó  la  correspondiente 
acta  a  fin  de  dar,  seguramente,  cierta  solemnidad  a  la  contestación. 
Publicada  en  "La  Opinión  Nacional",  Caracas,  18  de  agosto  de 
1874.  Gran  resonancia  tuvo  su  Edicto  Circular  entre  la  gente 
sensata  del  país,  sobre  todo  entre  quienes  anhelaban  la  paz  a  toda 
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Bien  vale  la  pena  rememorar  este  documento  del  Obis- 
po Diez,  no  sólo  con  la  finalidad  de  poner  de  manifiesto 
su  capacidad  intelectual,  sino  también  sus  nobles  deseos 
por  que  la  paz  no  se  turbase  de  nuevo  y  por  que  el  clero, 
seguramente  estimulado  por  enemigos  de  Guzmán  Blan- 
co, maquinaba  hábilmente,  y  ponía  como  bandera  la  in- 
justa y  tenaz  persecución  que  aquel  régimen  infirió  a  la 

costa.  Testimonio  de  ello  es  la  carta  que  don  Egidio  Montesinos, 
meritorio  y  sabio  educador  venezolano  le  dirigió  al  Dr.  Diez, 
Obispo  de  Barquisimeto.  Por  tratarse  de  un  documento  inédito  de 
gran  contenido,  dada  la  alta  autoridad  moral  de  su  autor,  reprodu- 
cimos algunos  párrafos:  "Con  indecible  satisfacción  he  leído,  más 
de  una  vez,  el  Edicto  Circular  sobre  la  paz,  que  Su  Señoría  dirige 
al  clero  de  la  Diócesis.  —  Este  importante  documento  ha  sido  dado 
en  oportunidad:  él  revela  suficientemente  el  espíritu  evangélico  con 
que  fue  dictado;  y  en  mi  humilde  opinión,  creo  que  producirá  abun- 
dantes frutos  en  beneficio  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  —  Yo  he 
sido  siempre  partidario  de  la  paz,  como  el  único  medio  de  regula- 
rizar la  sociedad,  moralizando  las  costumbres  y  dando  a  cada  aso- 
ciado el  puesto  que  le  designan  sus  méritos,  y  no  la  audacia  y  la 
arbitrariedad,  ni  el  espíritu  de  partido,  para  mí  siempre  injusto; 
porque  él  hace  que  el  mérito  y  el  demérito  sean  cosas  enteramente 
relativas,  arbitrarias  y  sujetas  al  capricho  del  hombre,  que  sólo  juzga 
digno  y  meritorio  lo  que  le  favorece,  y  de  ninguna  manera  lo  que 
le  es  contrario.  —  Su  Señoría  en  el  Edicto  Circular  se  exhibe  como 
verdadero  Obispo  católico,  a  la  altura  de  su  sublime  misión  y  de  sus 
importantes  y  delicados  deberes.  Ojalá  mi  escasa  inteligencia  no 
me  engañe  en  el  juicio  que  he  formado,  y  en  las  esperanzas  que  me 
ha  hecho  concebir  aquel  importante  documento.  —  La  paz,  Ilustrí- 
simo  señor,  es  la  primera  necesidad  de  este  país,  obteniendo  este 
beneficio  cardinal  e  incomparable,  todos  los  demás  se  nos  darán 
por  añadidura.  Su  Señoría  piensa  así  en  el  Edicto,  y  a  este  pensa- 
miento subordina  cuanto  en  él  se  contiene.  —  Yo  lo  felicito  cordial- 
mente  como  verdadero  amigo,  y  me  felicito  a  mí  mismo,  como 
cristiano,  como  ciudadano,  como  padre  de  familia  que  ve  en  la 
paz  el  más  eficaz,  el  único  remedio  de  todos  los  males  que  pueden 
afligir  a  un  país."  Egidio  Montesinos,  Correspondencia  Inédita,  El 
Tocuyo,  julio  de  1874. 
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Iglesia  hasta  dejarla  en  "ruinas",  según  expresión  del  inol- 
vidable historiador  Monseñor  Navarro.  Y  aunque  muchos 
de  los  contemporáneos  tal  vez  no  quisieron  ver  en  el  Edic- 
to una  noble  preocupación  del  Obispo  Diez,  sino  que  lo 
consideraban  como  inspirado  por  los  viejos  nexos  que  lo 
ataban  a  Guzmán  Blanco  desde  los  tiempos  de  la  Guerra 
Federal,  es  lo  cierto  que  a  los  ojos  de  la  posteridad,  este 
documento  constituye  una  hermosa  página  que  honra  la 
memoria  del  pastor  barquisimetano. 

La  obra  de  Monseñor  Diez.  —  Su  muerte 

El  gobierno  de  Monseñor  Diez  se  vio  aureolado  de  los 
mejores  auspicios.  Su  rectitud  moral,  su  cultura,  su  ha- 
bilidad para  utilizar  a  sus  colaboradores,  su  prestigio  per- 
sonal, le  permitieron  rodear  su  largo  gobierno  de  una  gran 
autoridad,  reconocida  por  unos  y  otros.  Y  en  no  pocas 
ocasiones,  fue  el  centro  de  equilibrio  para  resolver  no  po- 
cos conflictos.  Por  eso,  la  sociedad  larense  siempre  vio  en 
él  la  esperanza  y  el  consuelo  en  épocas  de  grandes  incerti- 
dumbres,  y  fue  respetado  y  admirado.  Y  a  su  lado,  ecle- 
siásticos y  seglares,  de  alto  valimiento  social  e  intelectual, 
compartieron  siempre  con  él  las  angustias,  las  amenazas  y 
las  alegrías. 

Estableció  el  Capítulo  de  su  Catedral  en  1885,  presi- 
dido por  los  doctores  Antonio  María  Durán,  hasta  su  pro- 
moción al  Obispado  de  Guayana,  y  Juan  Pablo  Wohnsied- 
1er,  hasta  su  muerte  (48).  Tomó  parte  activa  en  todas  las 
justas  culturales  y  patrióticas  de  su  ciudad  diocesana, 

48.    Libro  de  Actas  del  Cabildo  Catedralicio. 
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visitó  personalmente  o  por  apoderados  su  extrema  dió- 
cesis, mantuvo  a  la  mayoría  de  los  pueblos  con  curas 
propios  y  dejó  un  imperecedero  recuerdo  en  el  ánimo  de 
la  población.  Fue  un  hombre  recto,  justo  y  bondadoso.  Su 
prestancia  física  estaba  de  acuerdo  con  su  estatura  moral. 
Enfermo  de  cuidado  y  viendo  que  su  vida  tocaba  ya  a 
su  fin,  otorgó  testamento  en  Barquisimeto,  legó  los  pocos 
bienes  que  allí  tenía  a  la  ciudad  diocesana,  y  marchó  a 
morir  a  Coro.  Su  deceso  ocurrió  el  13  de  octubre  de  1893, 
casi  tres  años  después  que  se  había  marchado  de  su  ciudad 
episcopal. 

Primera  tentativa  de  deSxMembración  de  la  Diócesis 

Durante  el  gobierno  de  Monseñor  Diez  se  efectuó  la 
primera  tentativa  para  desmembrar  la  Diócesis,  y  al  efecto, 
el  Congreso  dictó  una  Ley  sancionada  el  26  de  abril  de 
1878,  erigiendo  la  Diócesis  de  Carabobo,  con  sede  epis- 
copal en  Valencia,  y  hasta  llegó  a  elegir  al  Pbro.  Luis  Fe- 
lipe Esteves  para  primer  obispo,  pero  todo  quedó  sin  cum- 
plirse, posiblemente  por  no  haberse  llevado  a  cabo  las 
debidas  negociaciones  con  Roma.  El  ámbito  territorial  lo 
comprendían  los  Estados  Carabobo  y  Cojedes  y  el  Distrito 
Nirgua  del  Yaracuy,  exactamente  los  límite  de  la  actual 
diócesis  valenciana  (49). 


49.  Leyes  y  Decretos  Reglamentarios  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  tomo  XIV. 
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Vicaría  Capitular  de  Wohnsiedler 

Muerto  Monseñor  Diez,  el  gobierno  diocesano  recayó 
en  el  Deán  Monseñor  Wohnsiedler,  nombrado  Vicario 
Capitular  el  17  de  octubre  de  dicho  año  de  1893,  quien 
ejerció  el  gobierno  hasta  el  31  de  enero  de  1895  en  que 
tomó  posesión  de  la  Diócesis,  por  delegación  que  le  con- 
firió el  nuevo  obispo  Monseñor  Gregorio  Rodríguez  y 
Obregón  (50). 

Sin  duda  que  Wohnsiedler  desde  el  año  siguiente  de 
su  ordenación  sacerdotal  constituyó  uno  de  los  valiosos 
puntales  de  la  Diócesis,  al  ser  llamado  a  ejercer  la  secre- 
taría episcopal.  No  obstante  ocupar  algunos  curatos,  su 
labor  extraordinaria  se  dilató  al  frente  del  Colegio  San 
Agustín  que  constituyó  para  el  Barquisimeto  de  finales  del 
siglo,  un  verdadero  centro  de  cultura. 

La  vida  de  aquel  sacerdote  ilustre  fue  relativamente 
breve.  Había  nacido  en  1846  y  falleció  en  1897  a  la  edad 
de  cincuenta  y  un  años,  pero  su  obra  cumplida  se  dilató 
en  el  tiempo  a  través  de  sus  incontables  discípulos.  Extin- 
guido el  Seminario,  funda  en  1877  la  Escuelas  de  San 
Agustín,  y  año  siguiente  el  Colegio  del  mismo  nombre. 
Trece  años  duró  el  Instituto.  Su  director,  que  poseía  una 
extensa  cultura,  llevaba  el  peso  de  las  asignaturas  desde  la 
primaría  hasta  el  bachillerato.  Fue  uno  de  los  más  ilustres 
educadores  que  ha  tenido  la  ciudad,  a  quien  se  le  debe 
la  formación  de  la  mayor  parte  de  la  intelectualidad  bar- 

50.  Libro  I  de  Actas  del  Capítulo  de  la  Catedral  de  Barqui- 
simeto, folio  25. 
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quisimetana  de  la  última  década  del  pasado  siglo.  A  pesar 
de  que  su  muerte  ocurrió  hace  más  de  sesenta  años,  su 
memoria  constituye  un  recio  patrimonio  espiritual  de  la 
ciudad  (51). 


51.  R.  D.  Silva  Uzcátegui:  "Enciclopedia  Larense",  tomo  II. 
Caracas,  1942.  —  Antonio  Álamo:  "Semblanza  del  P.  Wohnsied- 
lei".  —  Víctor  José  Pineda:  ob.  cit.  —  Mac  Pherson:  ob.  cit. 


CAPITULO  IV 


El  segundo  Obispo 

Dr.  Gregorio  Rodríguez  Obregón 

Para  llenar  la  vacante  diocesana,  el  Congreso  Nacional 
eligió  al  Pbro.  Gregorio  Rodríguez  y  Obregón,  quien 
fue  instituido  canónicamente  por  Bula  de  Su  Santidad 
León  XIII,  del  21  de  junio  de  1894,  y  consagrado  en 
Caracas  el  13  de  enero  de  1895  por  el  Arzobispo  Uzcáte- 
gui.  Nacido  en  la  parroquia  foránea  de  Macarao,  en  el 
lugar  denominado  Aguare,  el  9  de  mayo  de  1835.  Tenía, 
por  tanto,  62  años.  Larga  había  sido  su  actuación  eclesiás- 
tica, y  destacados  los  cargos  que  le  había  tocado  servir. 
Era  Doctor  en  Teología  de  la  Universidad  Central,  y  ha- 
bía sido  secretario  del  Arzobispo  Guevara,  vice-rector  del 
seminario,  provisor  y  vicario  general  de  la  Archidiócesis, 
y  expulsado  del  país  por  su  solidaridad  con  su  superior, 
en  los  álgidos  años  del  grave  conflicto  religioso.  De  su 
cargo  de  Tesorero  del  Capítulo  Metropolitano  pasó  a  la 
nueva  Diócesis.  "El  segundo  obispo  de  Barquisimeto,  dirá 
en  1895  Monseñor  Navarro,  entra  a  la  vida  episcopal,  pues, 
bajo  buenos  auspicios,  y  estamos  seguros  que  su  Diócesis 
encontrará  en  él  Pastor  celoso  y  vigilante  dotado  de  las 
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eximias  cualidades  que  reclamaba  San  Pablo"  (52).  Al  día 
siguiente  de  su  consagración,  publicará  ^su  primera  pas- 
toral dirigida  a  sus  diocesanos,  escrita  con  un  elevado  tono 
y  llena  de  saludables  enseñanzas.  La  refrenda  como  se- 
cretario accidental  el  entonces  sacerdote  Dr.  Juan  Bautista 
Castro  (53).  Luego  partirá  a  hacerse  cargo  personal  de  su 
Diócesis,  y  a  tratar  de  continuar  la  laudable  tarea  de  su 
antecesor,  pero  su  avanzada  edad  y  lo  precario  de  su 
salud,  poco  le  permitieron  que  pudiera  desarrollar  una  la- 
bor fructífera  en  los  extensos  territorios  de  su  jurisdicción. 
Poco  tiempo  estuvo  al  frente,de  sus  altos  destinos,  pues  fa- 
lleció en  Caracas  el  16  de  noviembre  de  1900,  y  sus  exe- 
quias constituyeron  sentidas  manifestaciones  de  aprecio  y 
consideración  (54). 

Empero,  durante  ,su  breve  actuación  episcopal,  tuvo 
sonados  conflictos  con  el  Capítulo  de  su  Catedral,  casi 
siempre  por  fútiles  motivos.  Pero  el  cuerpo  catedralicio 
supo  mantener  sus  derechos  con  serenidad  y  £rmeza.  El 
Obispo,  por  su  parte,  se  mantuvo  casi  siempre  ausente  de 
su  ciudad  episcopal,  y  el  género  epistolar  fue  ,su  "arma  de 
combate"  con  los  venerables  canónigos  barquisimetanos. 

Aunque  dotado  Monseñor  Rodríguez  de  eximias  vir- 
tudes, su  elección  fue  equivocada.  La  Diócesis  tenía  en 
aquella  oportunidad  un  núcleo  de  distinguidos  sacerdotes 
de  magnífica  formación  intelectual  y  moral,  de  donde  ha 
debido  escogerse  el  nuevo  pastor.  Por  muchas  razones, 

52.  N.  E.  Navarro:  en  "La  Religión",  núm.  1012,  Caracas, 
1895. 

53.  "La  Religión",  núm.  1012,  Caracas,  1895. 

54.  "El  Cojo  Ilustrado",  núm.  215,  Caracas,  1.°  de  diciembre 
de  1900.  "El  Tiempo",  Caracas,  núm.  2267. 
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Monseñor  Rodríguez  no  pudo  desarrollar  una  eficiente 
labor,  y  al  sentir  la  declinación  de  sus  fuerzas,  abandonó 
para  siempre  su  diócesis  y  vino  a  morir  a  Caracas,  que 
había  sido  residencia  permanente  y  donde  había  desarro- 
llado su  labor  sacerdotal. 

Durante  su  breve  actuación  episcopal  colaboraron  con  él 
como  Provisores  y  Vicarios  Generales  el  Padre  Wohnsied- 
1er,  hasta  su  muerte;  luego  el  Deán  Monseñor  Maximiano 
Hurtado,  Protonotario  Apostólico  a.  i.  p.  en  1898,  y  falle- 
cido éste,  el  Padre  Aguedo  Felipe  Alvarado,  quien  su- 
cedió a  Hurtado  en  el  deanata  de  la  Catedral. 

Vicaría  capitular  de  Alvarado 

Fallecido  Monseñor  Rodríguez,  el  Dr.  Alvarado  fue 
designado  el  17  de  noviembre  de  1900,  Vicario  Capitular, 
perfilándose  desde  aquel  momento,  por  sus  indiscutibles 
méritos,  para  ser  el  sucesor  del  difunto  Obispo  (55). 

Nueva  tentativa  de  desmembrar  la  Diócesis 

Durante  el  pontificado  de  Monseñor  Rodríguez,  el  4 
de  marzo  de  1899,  se  sancionó  la  Ley  que  desmembraba  la 
Diócesis  barquisimetana  y  creaba  la  de  Falcón  con  sede 
episcopal  en  Coro,  y  a  la  que  le  fijaban  los  límites  del 
Estado  Falcón.  Esta  disposición  legislativa  no  tuvo  confir- 
mación canónica  y  consecuencialmente,  no  se  llevó  a  la 
realidad,  subsistiendo  la  situación  anterior  (56). 

55.  Libro  de  Actas  del  Capítulo  de  la  Catedral  de  Barquisi- 
meto,  folio  83. 

56.  Leyes  y  Decretos  Reglamenfarios,  etc.,  tomo  XIV. 
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Una  ELECCIÓN  "castrista" 

A  fin  de  llenar  la  vacante  ocurrida  en  la  Diócesis,  el 
General  Cipriano  Castro,  en  su  carácter  de  General  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  de  Venezuela  y  jefe  Supremo  de  la 
República,  dictó  un  Decreto  con  fecha  14  de  enero  de 
1901,  "nombrando"  y  "presentando"  a  "la  Santa  Sede 
Apostólica  para  la  Dignidad  de  Obispo  de  la  Diócesis  de 
Barquisimeto",  al  Pbro.  Dr.  Ramón  A.  González,  a  la  sazón 
cura  de  Petare  desde  1894.  Este  prestó  juramento  ante  el 
Ministro  de  Relaciones  Interiores,  Dr.  Rafael  Cabrera 
Malo,  el  21  de  enero  siguiente.  A  la  verdad,  era  evidente 
que  no  se  realizó  el  convenio  previo  entre  el  Gobierno  y  la 
Santa  Sede,  porque  así  se  desprende  de  la  carta  que  el 
"electo"  dirige  al  General  Castro  el  29  de  abril.  En  ella 
le  habla  de  la  hostilidad  del  "actual  representante  de  la 
Santa  Sede"  para  con  él;  se  refiere  a  las  prerrogativas  de 
Castro  como  "Patrono  de  la  iglesia  de  Venezuela";  a  la 
reprobación  con  que  vio  la  elección  el  representante  pon- 
tificio, y  finaliza:  "Yo  rechacé  aquella  reprobación,  porque 
tengo  la  conciencia  de  que  el  honor  que  me  dispensare  el 
Patrono  de  la  Iglesia  Nacional  seguía  sus  fueros  y  autori- 
zación y  mis  servicios  eclesiásticos.  Esto  en  cuanto  a  lo  pú- 
blico, porque  respecto  a  lo  privado,  cumpliendo  mis  debe- 
res episcopales  tendré  en  cuenta  la  consecuencia  y  cuida- 
dos con  los  intereses  personales  y  políticos  del  amigo  y 
Magistrado  que  me  coloca  en  un  punto  importante  de  la 
República  para  apoyar  la  legítima  autorización  que  ejer- 
ce" (57).  Finalmente  se  refiere  a  que  algunos  periódicos 

57.  Bol.  del  Archivo  Histórico  de  Miraflores,  núm.  3,  Caracas, 
nov.-dic.  1959. 
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"reaccionarios"  de  Barquisimeto  han  hablado  de  su  renun- 
cia, y  afirma  "esta  es  obra  de  la  hostilidad  de  aquí  y  de  in- 
tereses opuestos  a  la  política  dominante  que  tiene  su  an- 
tagonismo allá,  contando  para  ello  con  sacerdotes  que  no 
tienen  vínculos  con  el  General  Cipriano  Castro"  (58). 

Razón  tuvo  el  representante  pontificio,  Monseñor  Julio 
Tonti,  Arzobispo  Titular  de  Sardes,  para  no  gestionar  la 
investidura  canónica  que  se  aspiraba.  Y  de  esa  manera, 
aunque  el  Presidente  Castro  se  malquistó  con  la  Diócesis 
de  Barquisimeto,  hasta  llegar  a  punto  de  ser  extinguida, 
es  lo  cierto  que  fue  preferible  una  prolongada  vacante  a 
ser  investido  con  la  dignidad  episcopal,  quien  hablaba  en 
un  lenguaje  tan  poco  canónico  e  iba  a  ser  en  ese  alto 
destino  un  mero  agente  del  poder  político. 

Poco  tiempo  después,  el  país  se  encenderá  en  una  nue- 
va guerra  civil.  Las  regiones  del  Oriente,  parte  del  Occi- 
dente y  el  Llano,  serán  los  sitios  en  donde,  desde  el  co- 
mienzo, la  revolución  marcha  de  triunfo  en  triunfo.  Cas- 
tro queda  reducido  a  Caracas,  parte  de  los  estados  ve- 
cinos y  a  la  región  de  los  Andes.  De  allí  partirán  los  ma- 
yores núcleos  humanos  que  le  harán  frente  a  la  revolución 
en  La  Victoria  a  fines  de  1902,  y  al  golpe  de  gracia  de 
Ciudad  Bolívar  en  1903.  Mientras  tanto,  la  grave  situación 
económica  y  las  reclamaciones  extranjeras,  no  le  permiten 
al  Gobierno  ocuparse  de  cosa  distinta  de  esos  problemas. 
Ya  pacificada  la  República,  comenzará  a  tomar  medidas 
destinadas  a  su  reorganización.  Una  de  las  primeras  esta- 
rá dirigida  a  las  nuevas  demarcaciones  eclesiásticas. 

58.  Ibídem.  Es  curioso  cómo  interpretó  el  periodiquito  "Cela- 
jes" de  Quíbor,  el  13  de  abril  de  1901,  estos  sentimientos  opuestos 
a  González,  y  con  la  claridad  con  que  hablaba. 
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La  Ley  de  1905  sobre  supresión  de  la  Sede 

En  efecto,  la  Ley  del  19  de  agosto  de  1905  estable- 
cerá, orgánicamente,  la  primera  división  territorial  ecle- 
siástica. Se  dejaba  subsistentes  tanto  la  Archidiócesis  de 
Caracas,  como  las  Diócesis  de  Mérida,  Guayana  y  Cala- 
bozo. Se  suprimía  la  del  Zulia  y  la  de  Barquisimeto,  y  en 
vez  de  esta  última  se  creaba  la  de  Carabobo,  con  sede  en 
Valencia,  con  los  territorios  de  los  Estados  Falcón,  Lara 
y  Carabobo  (59). 

La  misión  del  Padre  Fránquiz  a  Roma 

Pero  todo  lo  había  realizado  el  Gobierno  a  espaldas  de 
Roma  y  por  no  haber  en  la  actualidad  un  representante 
pontificio,  ya  que  Monseñor  Tonti  se  había  ausentado  del 
país  a  finales  de  1903,  el  Gobierno  Nacional  designó  al 
Padre  Régulo  Fránquiz,  Doctoral  del  Cabildo  Metropoli- 
tano de  Caracas  y  hombre  de  confianza  del  Presidente  Cas- 
tro, a  fin  de  que  gestionase  todo  lo  referente  a  las  nuevas 
demarcaciones.  Y  provisto  de  buenos  viáticos  y  portando 
las  instrucciones  de  rigor,  marchó  a  Roma  a  cumplir  su  co- 
metido. Largas  fueron  sus  gestiones.  En  cartas  palaciegas 
dirigidas  al  Presidente  Castro  va  dando  razón  del  resultado 
de  sus  conversaciones.  Marchó  a  principios  de  diciembre 
de  1905  y  ya  el  14  de  enero  había  comenzado  su  misión. 

Roma  no  quiere  aceptar  las  modificaciones  sin  oír  no 
sólo  a  los  Obispos,  sino  también  a  los  Vicarios  Capitu- 
lares de  Barquisimeto  y  Maracaibo,  y  Fránquiz  encarece 


59.    Ob.  cit.,  sobre  "Leyes  y  Decretos...",  tomo  XIV. 
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al  Presidente  Castro  el  envío  de  esos  informes,  ya  que 
los  que  habían  llegado  en  anterior  oportunidad  no  esta- 
ban bien  claros  en  lo  relativo  a  "conveniencia,  utilidad  y 
resultados  que  provendrían  a  la  Iglesia  de  una  nueva  divi- 
sión eclesiástica".  Faltaba,  además,  según  Fránquiz,  la 
opinión  del  prelado  de  Mérida  y  del  Vicario  capitular  de 
Maracaibo.  Como  era  de  esperarse,  la  que  formuló  el  de 
Barquisimeto,  fue  adversa.  A  la  verdad,  el  Obispo  de  Mé- 
rida Monseñor  Antonio  Ramón  Silva,  envió  también  opi- 
nión contraria  a  la  supresión  de  la  Diócesis  de  Maracaibo, 
argumentando  que  sólo  cinco  años  antes  la  había  dado 
favorable,  y  que  persistiendo  las  mismas  circunstancias  no 
podía  decir  lo  contrario.  El  gobierno  se  molestó  profunda- 
mente por  esta  actitud,  le  suspendió  su  asignación  episco- 
pal y  la  de  sus  canónigos,  y  se  hizo  aparecer  como  que  no 
había  enviado  el  informe  (60). 

En  su  segunda  carta,  del  11  de  enero,  le  habla  nueva- 
mente a  Castro  de  la  necesidad  de  los  informes,  que  deben 
ser  claros  y  sencillos  y  de  acuerdo  con  la  Ley  reciente- 
mente sancionada.  Luego  le  dice:  "A  usted,  hombre  inteli- 
gente, vivo,  incapaz  de  ser  engañado,  activo,  que  posee 
medios  y  recursos  para  todo,  todo,  dejo  la  contestación 
de  esas  preguntas."  O  sea,  sencillamente,  que  presionara 
a  los  señores  obispos  para  que  diesen  una  opinión  de 
acuerdo  con  sus  aspiraciones.  Ya  para  el  20  de  agosto  consi- 
deraba que  el  asunto  estaba  en  vías  de  solucionarse  sa- 
tisfactoriamente, y  procedió  a  presentar  "extraoficialmen- 
te"  al  Padre  Ricardo  Arteaga  como  candidato  para  la  sede 

60.  Comunicación  verbal  del  Iltmo.  y  Rdmo.  Monseñor  M.  A. 
Pacheco,  Protonotario  Apostólico  a.  i.  p. 
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valenciana.  Sin  embargo,  la  Santa  Sede  no  estaba  dispues- 
ta a  aceptarlo,  aunque  reconocía  "los  indiscutibles  méritos 
del  amigo".  Roma  consideraba  que  la  reputación  de  Ar- 
teaga  era  "discutible  y  el  Santo  Padre  no  quiere  Obispos 
sobre  los  cuales  puede  señalarse  la  más  leve  mancha".  Para 
el  delegado  Fránquiz  no  había  otra  solución  sino  que  los 
Arzobispos  y  Obispos  "certifiquen  sobre  la  conducta  del 
Dr.  Arteaga,  protestando  contra  lo  que  se  haya  informado 
de  él  a  la  Santa  Sede,  y  recomendándolo  como  sacerdote 
digno  de  ceñir  la  Mitra,  por  su  saber  y  virtudes,  o  que  el 
Dr.  Arteaga,  con  un  pretexto  cualquiera  renuncie  y  deje 
a  usted  en  libertad  de  nombrar  otro"  (61). 

Mientras  Fránquiz  gestiona  en  Roma  y  mantiene  una 
constante  correspondencia  con  el  Presidente  Castro  —par- 
te relacionada  con  su  comisión,  y  parte  un  tanto  personal 
y  hasta  infeliz—,  pocas  comunicaciones  se  conocen  diri- 
gidas a  él  sobre  su  gestión.  Al  comienzo  de  la  misma,  el 
18  de  febrero,  el  Ministro  manifiesta  que  no  debe  aceptar 
ninguna  modificación.  Y  luego  afirma:  "También  sabe 
usted  que  la  Diócesis  de  Barquisimeto  apenas  ha  logrado 
que  los  obispos  electos  para  ella,  hayan  vivido  en  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  asiento  de  la  sede,  muy  poco  tiem- 
po, por  no  acomodarse  a  las  condiciones  de  la  ciudad"  (62). 
Velada  alusión  al  "corianismo"  de  Monseñor  Diez,  y  al  po- 
co tiempo  que  vivió  allí  Monseñor  Rodríguez,  de  lo  cual 
debía  estar  bien  informado  el  Ministro.  Pero  falsa  e  insi- 

61.  Bol.  del  Archivo  Histórico  de  Miraflores,  núm.  15,  Cara- 
cas, nov.-dic.  1961. 

62.  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Interiores  al  Con- 
greso Nacional,  1909,  tomo  II,  Caracas,  Imprenta  Nacional,  1909. 
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diosa  en  buena  parte,  pues  el  primero  vivió  largo  tiempo 
en  su  sede  diocesana. 

Aparente  éxito  de  la  Misión 

El  26  de  noviembre  escribe  Fránquiz  y  comunica  el 
éxito  de  su  gestión.  Barquisimeto,  suprimida;  Maracaibo, 
unida  a  Mérida,  pero  manteniendo  en  la  ciudad  un  Vi- 
cario General;  creación  de  la  de  Carabobo,  y  sólo  unas 
ligeras  modificaciones  en  cuanto  al  número  de  miembros 
del  Cabildo  de  las  catedrales  (63).  El  27  de  diciembre, 
Torres  Cárdenas  le  ordena  que  presente  oficialmente  al 
Padre  Artega  (64);  y  para  febrero  15  de  1907,  Fránquiz 
comunica  que  "la  Santa  Sede  ha  aceptado  la  presentación, 
habiendo  procedido  en  consecuencia  a  llenar  el  requisito 
del  proceso  canónico,  para  darle  o  no  su  aprobación  al 
candidato"  (65).  Sutil  forma  de  posponer,  indefinidamente, 
como  en  efecto  lo  fue,  la  tal  postulación. 

Pero  el  comisionado  logró  conseguir  la  aprobación 
vaticana  para  la  nueva  demarcación,  y  en  efecto.  Su  San- 
tidad Pío  X,  el  12  de  febrero  de  1907,  expidió  el  Decreto 
que  abarcaba  todo  lo  relativo  a  las  demarcaciones.  "Final- 
mente, Su  Santidad  ha  ordenado,  decía  el  documento,  que 
el  territorio  de  la  Diócesis  de  Barquisimeto,  hoy  de  Cara- 
bobo,  como  habrá  de  llamarse  en  lo  sucesivo,  sea  nueva- 
mente circunscrito,  de  modo  que  lo  constituyan  los  terri- 
torios de  los  Estados  Lara,  Falcón  y  Carabobo".  Luego 
asentaba:  "Suprimida  antes  y  extinguido  el  estado  y  la 

63.  Boletín  del  Archivo  Histórico  de  Miraflores,  núm.  15,  cit. 

64.  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  Interiores,  ob.  cit. 

65.  Bol.  del  Archivo  Histórico  de  Miraflores,  núm.  15,  cit. 
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condición  de  la  ciudad  episcopal  de  Barquisimeto,  y  qui- 
tados los  derechos  que  a  causa  o  por  su  título  de  Catedral 
habían  sido  atribuidos  a  la  iglesia  en  ella  consagrada  al 
honor  de  San  Francisco  de  Asís"  (66).  Quedaba  de  esta 
manera  prácticamente  suprimida  la  Diócesis,  y  si  no  hu- 
biese sido  por  las  pequeñas  colisiones  que  existían  entre 
la  Ley  con  la  disposición  papal,  lo  que  motivó  un  cambio 
de  opiniones  entre  el  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 
López  Baralt  y  el  Arzobispo  Castro  —encargado  éste  de 
darle  ejecución  a  la  nueva  demarcación—,  se  hubiese  con- 
sumado la  supresión.  Pero  el  Ministro,  razonando  "que  al- 
gunas cláusulas  de  dicho  Decreto  están  en  completa  opo- 
sición con  la  Ley  de  Patronato  Eclesiástico",  procede  a  re- 
chazarlas. Por  su  parte,  el  Arzobispo  considera  que  su  mi- 
sión es  sólo  la  de  entregar  el  Decreto  y  comunicar  todo  al 
Papa,  lo  que  motiva  que  el  Gobierno,  un  tanto  agriamente, 
lo  desligue  de  toda  otra  ingerencia  en  el  asunto.  Era  el  21 
de  octubre  de  1907  (67).  Para  agosto  del  año  siguiente, 
nada  había  resuelto  Roma  sobre  la  elección  de  Arteaga. 
En  carta  de  Fránquiz  para  el  Presidente  Castro,  desde  Ca- 
racas, en  agosto  de  1908,  le  pone  de  manifiesto  este  hecho 
y  le  insinúa,  a  instancias  de  Arteaga,  la  conveniencia  de 
pedir  un  Delegado  papal  "para  terminar  definitivamente 
el  asunto"  (68).  Este  no  fue  enviado,  y  las  circunstancias 
políticas  que  a  corto  plazo  se  sucederían  iban  a  sepultar 
definitivamente  los  proyectos  acariciados  y  echar  por  tie- 
rra todas  las  aspiraciones.  El  Presidente  Castro  viaja  a 


66.  Memoria...,  ob.  cit 

67.  Memoria...,  ob.  cit. 

68.  Bol.  del  Archivo  Histórico  de  Miraflores,  núm.  15,  cit. 
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Europa  para  noviembre,  y  el  19  de  diciembre  de  1908,  el 
General  Juan  Vicente  Gómez  ocuparía  a  perpetuidad  la 
Jefatura  del  Estado. 

Se  mantiene  la  sede  de  Barquisimeto 

Ante  la  nueva  situación  política  iniciada  en  diciembre 
de  1908,  los  miembros  del  Capítulo  de  la  Catedral  de  Bar- 
quisimeto se  apresuraron  a  dirigirse  al  Presidente  provisio- 
nal de  la  República  en  nota  del  3  de  febrero  de  1909, 
abogando,  en  primer  lugar,  porque  les  restituyeran  las 
asignaciones  a  que  tenían  derecho  como  capitulares,  visto 
que  los  Cabildos  de  las  demás  Catedrales  ya  habían  sido 
favorecidos.  Luego  se  refieren  a  la  Ley  de  1905  que  había 
suprimido  la  sede  barquisimetana,  pero  que  en  realidad, 
tal  medida  nunca  se  había  ejecutado.  "En  consecuencia 
de  lo  expuesto,  dirán,  las  antiguas  leyes  del  Congreso 
sobre  reconocimiento  de  la  Diócesis  de  Barquisimeto  están 
en  vigencia,  toda  vez  que  una  ley  que  ha  de  ser  derogada 
conserva  todo  su  vigor  mientras  no  esté  vigente  la  ley  con- 
traria; y  por  ello  la  Diócesis  de  Barquisimeto,  con  su  capí- 
tulo está  subsistente,  lo  cual  confirma  no  sólo  la  voluntad 
constantemente  expresa  de  sus  feligreses  y  los  trabajos  y 
actuaciones  de  la  Vicaría  Capitular,  sino  también  el  reco- 
nocimiento invariable  y  constante  del  Gobierno  en  sus 
relaciones  con  la  autoridad  eclesiástica  de  esta  Diócesis 
y  en  su  correspondencia  oficiar*  (69).  Terminaban  pidien- 

69.  Memoria...,  ob.  cit.,  año  1909.  Firman  la  comunicación: 
Dr.  Aguedo  Felipe  Alvarado,  Deán  y  Vicario  Capitular;  Dr.  Virgi- 
lio Z.  Andrade,  Magistral;  Dr.  Francisco  M.  Arráiz,  Lectoral;  Dr. 
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do  la  derogatoria  de  la  Ley  de  1905.  El  asunto  fue  some- 
tido a  una  "sesión  de  gabinete"  y  se  resolvió  aplazar  "hasta 
tanto  el  Congreso  Nacional  acuerde  lo  que  juzgue  conve- 
niente acerca  de  la  división  territorial  de  las  Diócesis  de  la 
República"  (70).  Esta  nota  fue  enviada  el  1  de  mayo, 
y  ya  el  13  de  agosto  del  mismo  año,  se  sancionaba  la 
primera  Ley  de  División  Territorial  Eclesiástica  de  la  Re- 
pública que  restituía  las  cosas  al  estado  que  tenían  antes 
de  la  abortada  disposición  legislativa  de  1905,  o  sea,  que 
mantenían  las  diócesis  existentes,  inclusive  Barquisimeto 
y  Maracaibo,  las  cuales  habían  sido  extinguidas  por  Ley 
del  Congreso  y  aún  por  Decreto  de  la  Santa  Sede,  pero 
en  la  práctica  quedaron  subsistentes  pues  éste  no  llegó  a 
ejecutarse,  debido  a  las  objeciones  que  le  hizo  el  go- 
bierno al  expresado  Decreto  pontificio. 

La  mutación  a  Valencia 
El  Padre  Arteaga 

La  mutación  de  la  Diócesis  de  Barquisimeto  para  Va- 
lencia, constituyó  un  acto  injusto  del  poder  ejecutivo,  in- 
fluido, sin  duda  por  motivos  políticos  y  tal  vez  por  halagar 
a  algunos  de  los  servidores  más  íntimos  del  Presidente  que 
eran  nativos  de  dicha  ciudad,  y  favorecer,  además,  con  la 
exaltación  episcopal  a  un  sacerdote  de  antigua  actuación 
en  el  país,  quien  era  muy  allegado  al  Presidente  Castro. 
Si  la  tenacidad  del  Padre  Fránquiz  en  lo  que  respecta  a 
la  nueva  demarcación  diocesana  tuvo  el  más  completo 

Pedro  Manuel  Al  varado,  Doctoral;  Br.  Virgilio  Díaz,  Mercedario; 
y  Juan  B.  Falcón,  Prebendado. 
70.    Memoria...,  ob.  cit. 
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éxito,  no  lo  tuvo,  empero,  para  lograr  la  promoción  del 
Padre  Ricardo  Arteaga  al  Obispado  de  Valencia.  Roma 
no  cedió.  Seguramente  que  la  abonaría  altas  razones  ecle- 
siásticas. Y  es  de  lamentar  que  un  hombre  de  tanta  esta- 
tura mental  como  lo  fue,  de  tan  larga  trayectoria  en  el 
país,  en  donde  se  había  formado  intelectualmente  y  al  cu  il 
había  servido,  con  fama  tan  bien  ganada  de  hombre  de 
luces,  rodeado  del  aprecio  y  de  la  admiración  de  hombres 
ilustres  del  país,  se  haya  prestado  por  nexos  políticos  y  per- 
sonales con  el  Presidente  Castro,  y  por  desmedidas  ambi- 
ciones, a  servir  de  instrumento  a  una  maniobra  a  fin  de 
obtener  la  posesión  de  una  sede  episcopal  en  contravención 
con  expresas  disposiciones  de  leyes  nacionales  y  en  contra 
de  una  tradición  invariablemente  mantenida,  en  razón  de 
no  ser  nativo  de  la  República  y  sin  tomar  en  cuenta  para 
nada  una  circunstancia  que  no  ha  debido  ignorar:  que  sin 
la  anuencia  de  Roma  no  podía  lograr,  en  ningún  momento, 
su  meta  codiciada. 

El  Dr.  Arteaga  había  nacido  en  Cuba  el  30  de  diciem- 
bre de  1843  y  vino  muy  joven  a  Venezuela.  Aquí  se  edu- 
có hasta  doctorarse  en  la  Universidad  Central,  el  16  de  no- 
viembre de  1885.  Elegido  Individuo  de  Número  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia  se  incorporó  en  1906 
con  magnífica  pieza  oratoria  a  la  que  le  interpoló,  poste- 
riormente, una  introducción  con  desmedidas  alabanzas 
para  el  Presidente  Castro.  Fue  Canónigo  de  la  Metropoli- 
tana, y  al  ascender  Monseñor  Juan  Bautista  Castro  al  Arzo- 
bispado, a  pesar  de  los  muchos  sinsabores  que  su  conducta 
le  produjo  a  este  gran  Prelado,  se  le  nombró  Deán  de  la 
misma  iglesia.  Abandonó  el  país  un  tanto  silenciosamente, 
y  desde  Cuba,  en  1912,  presentó  formal  renuncia  del  dea- 
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nato,  en  momentos  en  que  el  Arzobispo  Castro  se  encon- 
traba por  Europa.  A  la  llegada  de  éste,  se  resolvió  la 
situación  eligiendo  a  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro  para 
sucederle.  Arteaga  falleció  en  su  tierra  natal  el  6  de 
noviembre  de  1915  (71). 

71.  En  la  Introducción  a  su  Discurso  académico  leído  el  14  de 
enero  de  1906,  dice  lo  siguiente:  "Señor  Presidente  de  la  República 
y  Restaurador  de  Venezuela:  Vuestra  presencia,  Señor,  en  este 
acto  literario,  corona  con  esplendores  inmarcesibles  el  beneficio  de 
la  paz  que  disfrutamos,  debido  a  vuestros  triunfos  en  los  campos 
de  Marte,  a  la  aplicación  constante  de  vuestras  aptitudes  a  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública  y  a  la  energía  con  que  habéis 
salvado  y  sostenéis  en  alto  el  honor  nacional.  La  Patria  agradecida 
os  aclama,  y  ve  encamada  en  Vos  la  segura  esperanza  de  su  futura 
grandeza. 

"Continuad,  pues,  trillando  las  sendas  que  os  marcan  vuestros 
deberes  para  que  la  Historia  conserve  vuestro  nombre  y  narre  a  las 
venideras  generaciones  vuestros  esfuerzos  y  la  magna  lucha  soste- 
nida por  Vos  para  glorificar  esta  noble  tierra  que  el  inmortal  Bolívar 
sacó  del  coloniaje  colocándola  como  Soberana  en  el  concierto  de 
las  Naciones." 

"Señor,  cuando  escribía  el  discurso  para  esta  recepción,  hallá- 
base mi  ánimo  entristecido  porque  la  noble  sangre  de  nuestros 
hermanos,  vertida  estérilmente  merced  a  incalificable  rebelión,  corría 
a  torrentes  por  nuestros  campos.  Abiertas  las  puertas  de  Jano, 
conmovida  la  República  en  toda  su  extensión  por  el  estruendo  de 
las  armas,  no  era,  no,  tiempo  oportuno  para  este  festival,  cuya  cele- 
bración es  brote  lozano  y  fragantísimo  de  la  verde  Oliva  que  sólo 
florece  acariciada  por  los  tiernos  y  prolíficos  besos  de  la  Paz." 

"Llegó  un  día  en  que  dijisteis:  «Me  duelen  mis  triunfos»,  y  fue- 
ron esas  palabras  el  arrebol  clarísimo  de  la  paz  que  hemos  alcan- 
zado. Plegué  al  cielo  que  esa  frase,  suspiro  de  vuestra  alma  patrió- 
tica, que  encame  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  venezolanos  a  fin 
de  que,  aborreciendo  las  contiendas,  amemos  la  paz  y  seamos  sus 
guardianes  celosísimos.  Para  este  logro  coadyuvará  poderosamente 
el  penetrarse  bien  de  los  principios  expuestos  en  el  Discurso  Aca- 
démico que,  con  vuestra  venia,  voy  a  ofrecer  a  mis  ilustres  colegas." 
En  "Discursos  leídos  en  la  Academia  Nacional  de  la  Historia  en 
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El  Padre  Fránquiz 

En  lo  que  respecta  al  Padre  Fránquiz  fue,  como  hemos 
apuntado,  un  inquieto  sacerdote,  muy  adicto  a  mezclarse 
en  asuntos  políticos,  un  tanto  palaciego,  y  sin  duda,  apa- 
sionado e  impetuoso.  Su  lealtad  con  el  Presidente  Castro 
llegó  hasta  el  extremo  —al  saber  la  invasión  del  general 
Antonio  Paredes—,  de  escribirle  a  aquél  desde  Roma  don- 
de cumplía  misión,  sugiriendo  para  los  invasores  ''penas 

la  recepción  pública  del  Sr.  Pbro.  Dr.  Ricardo  Arteaga,  el  día  14 
de  enero  de  1906",  Caracas,  Imprenta  Nacional,  1906,  págs.  1-2. 

El  Dr.  Rafael  Cabrera  Malo,  compañero  de  Arteaga  en  el 
"castrismo"  e  ilustre  escritor  venezolano,  al  ocupar  el  siUón  que 
dejó  vacante  en  la  Academia  el  citado  P.  Arteaga,  dijo  de  él: 
"Y  fue  ella  la  que  lo  sostuvo  en  todas  las  pruebas  de  su  afamada 
vida  y  en  las  persecuciones  que  lo  hostigaron  en  su  avance  a  emi- 
nentes dignidades  eclesiásticas,  como  abrojos  que  el  hombre  de 
dolor  se  arrancaba  sin  cautela,  indiferente  a  la  sangre  que  fluía  de 
sus  heridas  y  riendo  de  lástima  por  sus  enemigos  con  aquella  triste 
sonrisa  suya  que  dibujaba  en  sus  finos  labios  un  gesto  lloroso.  Nos 
dio  cuanto  tenía;  y,  para  no  recibir  nada  en  pago  ni  siquiera  la 
pobre  oblación  de  nuestro  llanto,  se  ausentó  de  la  Patria  cuando 
ya  comenzaba  su  lenta  agonía,  cuando  ya  caían  sobre  su  rida  las 
sombras  crecientes  del  Ocaso,  y  el  silencio  y  el  misterio  de  lo 
Infinito  le  llenaban  el  espíritu.  Murió  en  Cuba  en  1915.  Sinceras 
lágrimas  y  generales  deploraciones  sucedieron  a  su  muerte.  El 
presbítero  doctor  Ricardo  Arteaga  las  mereció.  Grande  por  el 
talento  y  por  la  ciencia,  lo  era  aún  más  por  sus  virtudes.  Modesto, 
sencillo,  atrayente,  este  luchador  pertinaz  que  poseía  el  secreto  de 
las  consolaciones;  este  atleta  impetuoso  del  catohcismo,  que  tuvo 
del  don  de  lágrimas;  este  polemista  invencible,  era,  en  el  trato  ordi- 
nario de  la  vida,  el  más  benévolo  de  los  amigos  y  el  más  amable 
de  los  hombres."  En  "Discursos  leídos  en  la  Academia  Nacional 
de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  Sr.  Dr.  Rafael  Cabrera 
Malo",  Caracas,  Tipografía  Vargas,  1916. 
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más  severas  que  la  cárceV  (72).  Por  fortuna,  esta  carta  lle- 
gó muchos  días  después  de  que  Castro  hubiese  ordenado 
el  asesinato  del  citado  general  Paredes  y  de  algunos  de 
sus  compañeros.  Empero,  fue  escrita  el  mismo  día  de  su 
muerte.  Años  más  tarde,  ya  depuesto  el  general  Castro 
del  poder,  Fránquiz  fue  detenido  cerca  de  La  Guaira,  al 
parecer  complicado  en  un  movimiento  revolucionario,  tra- 
tado en  forma  inhumana  y  cruel  y  llevado  a  la  cárcel 
de  La  Rotunda,  en  donde  falleció  el  16  de  diciembre  de 
1917,  a  los  tres  meses  de  haber  sido  hecho  prisionero. 
Su  muerte  ocurrió  en  circunstancias  un  tanto  mis- 
teriosas (73). 


72.  Carta  del  15  de  febrero  de  1907.  Bol.  del  Archivo  Histórico 
de  Miraflores,  núm.  15,  cit. 

73.  José  Rafael  Pocaterra:  "Memorias  de  un  Venezolano  de 
la  Decadencia",  tomo  II,  pág.  34.  Tercera  edición,  Caracas,  Edito- 
rial Elite,  1937. 


CAPITULO  V 


La  misión  de  Monseñor  Aversa. 
Elección  del  Obispo  Alvarado 

El  3  de  octubre  de  1909  llega  a  Caracas  el  Arzobispo 
José  Aversa,  Delegado  Apostólico  en  Cuba  y  Puerto  Rico, 
con  el  objeto  de  enterarse  de  los  problemas  religiosos  del 
país  y  tratar  de  prestar  su  colaboración  para  remediarlos. 
"Con  la  obra  memorable  de  Monseñor  Aversa  comienza  la 
era  de  una  especial  solicitud  de  la  Santa  Sede  en  favor  de 
Venezuela,  la  cual  desde  luego  se  manifestó  en  el  decidido 
propósito  de  crear  la  Legación  Pontificia  permanente  en 
nuestro  país"  (74). 

Y  es  a  sus  instancias  como  se  solucionan  definitiva- 
mente los  problemas  diocesanos  de  Barquisimeto.  Logra, 
primeramente,  que  el  Dr.  Arteaga  renuncie  a  la  elección 
civil  del  obispado  valenciano,  ya  insubsistente.  Luego,  que 
el  Congreso  designe  en  su  sesión  del  15  de  junio  de  1910, 
al  Dr.  Aguedo  Felipe  Alvarado,  para  Obispo  de  Barqui- 
simeto. El  16  de  agosto  siguiente,  fue  proconizado  en  Ro- 
ma, y  el  mismo  Monseñor  Aversa  lo  consagra  en  Caracas 
el  6  de  noviembre.  La  noticia  de  su  promoción  al  episco- 

74.  N.  E.  Navarro:  "Anales  Eclesiásticos  Venezolanos".  Se- 
gunda edición,  Caracas,  Tipografía  Americana,  1951. 
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pado  fue  recibida  con  legítima  ufanía  en  todos  los  pueblos 
de  su  Diócesis,  pues  era  él,  quien  de  tiempo  atrás,  se  per- 
filaba con  auténticos  méritos,  para  ceñir  la  mitra  barqui- 
simetana. 

PERSONALroAD  Y  OBRA  DEL  ObISPO  AlVARADO 

Tenía  ya  Monseñor  Alvarado  diez  años  con  el  pleno 
gobierno  de  la  Diócesis  como  Vicario  Capitular.  Años  du- 
ros, sobre  todo  los  primeros,  cuando  la  región  se  debatía  en 
una  contienda  civil  extendida  a  todo  el  país  con  los  desas- 
tres incalculables  y  con  las  penalidades  consiguientes.  Ade- 
más, los  ánimos  exaltados  y  las  opiniones  en  un  duro  an- 
tagonismo. Y  esto  llegó  sin  duda  a  motivar  en  parte  —fue- 
ra de  otras  razones—,  la  no  provisión  diocesana,  al  comien- 
zo, y  luego,  a  iniciar  la  extinción  de  la  Sede.  La  política 
local  se  movió  al  respecto:  Monseñor  Alvarado  fue  mote- 
jado de  "nacionalista"  o  "hemandista"  por  los  íntimos  la- 
zos que  lo  vinculaban  con  algunos  de  los  más  caracteri- 
zados corifeos  de  esta  parcialidad  en  la  región,  quienes 
habían  combatido  a  Castro  durante  la  última  guerra.  Y  el 
liberalismo  quiso  que  fuese  el  Pbro.  Dr.  Virgilio  Z.  Andra- 
de,  también  eminente  sacerdote,  quien  estaba  vinculado 
a  esa  tolda  partidista.  Había  formado  parte  de  esta  par- 
cialidad, el  doctor  Rafael  González  Pacheco,  Presidente 
del  Estado  (75).  Pero  si  es  verdad  que  esto  se  susurraba 
en  el  ambiente,  que  cada  cual  mostraba  sus  íntimas  predi- 
lecciones, no  llegó  jamás  a  desatarse  ninguna  bandería 

75.  Antonio  Álamo:  "Discurso  del  Dr...  en  el  Teatro  Rialto 
de  Barquisimeto,  en  el  acto  conmemorativo  del  Centenario  del 
Obispo  Alvarado",  citado. 
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—ya  que  bastaban  las  muchas  que  habían  desangrado  al 
país—  y  los  dos  respetables  sacerdotes  siguieron  en  un 
ambiente  de  íntima  fraternidad,  entregados  de  lleno  a  sus 
trabajos  por  la  comunidad,  sin  fijarse  en  lo  que  acontecía 
a  su  rededor.  Por  su  parte,  Andrade,  contemporáneo  de  Al- 
varado  y  su  condiscípulo,  hombre  de  alto  entendimiento  y 
vasta  cultura,  mantuvo  con  éste  los  más  estrechos  vínculos 
hasta  su  muerte  ocurrida  en  1915,  y  en  ningún  momento 
flaqueó  su  disciplina  y  rectitud  ante  su  superior  jerárquico. 
Canónigo  Magistral  de  la  Catedral  desde  1887,  ocupó  el 
Deanato  cuando  Alvarado  fue  promovido  a  la  Mitra  de 
Barquisimeto. 

Monseñor  Alvarado  fue  el  Obispo  de  la  bondad,  de  la 
mansedumbre  y  de  la  generosidad.  Nació  en  Piedra  Co- 
lorada, modesto  caserío  del  Municipio  Bobare,  pertene- 
ciente al  Distrito  Barquisimeto,  hoy  Iribarren,  el  5  de  fe- 
brero de  1845.  Desde  muy  joven  lo  atrajo  el  ministerio 
eclesiástico,  y  en  1872  fue  ordenado  de  sacerdote  por  Mon- 
señor Diez,  después  de  haber  realizado  estudios  sacerdota- 
les en  Caracas  y  recibido,  de  excelentes  mentores,  una 
sólida  formación.  El  Arzobispo  Guevara  le  confirió  las  ór- 
denes menores  y  las  mayores,  hasta  el  diaconado.  La 
Universidad  Central  le  otorgará,  en  1873,  el  título  de  doc- 
tor en  teología,  el  23  de  noviembre,  el  mismo  día  que  tam- 
bién lo  recibe  el  Padre  Andrade. 

Su  contacto  con  el  pueblo  al  frente  de  muchas  parro- 
quias contribuyó,  seguramente,  a  la  formación  de  su  carác- 
ter. Yaritagua,  Cubiro,  San  Miguel  y  especialmente  Quí- 
bor,  recibieron  sus  primicias  sacerdotales.  En  todos  los  lu- 
gares puso  de  manifiesto  sus  dotes  de  pastor,  la  bondad  de 
su  alma,  su  tolerancia,  sus  afanes  por  el  progreso  y  sus 
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esfuerzos  por  el  mejoramiento  colectivo.  Su  juventud 
sacerdotal  se  desarrolló  en  ambientes  de  relativa  tranqui- 
lidad a  pesar  de  las  continuas  y  dolorosas  asonadas  civiles 
que  constituyen  el  triste  sino  de  nuestro  atraso  e  incivili- 
dad. Pero  Alvarado  fue  siempre  una  esperanza  para  el 
perseguido  y  una  garantía  para  la  comunidad  de  donde 
se  desenvolvía  su  actividad  de  párroco.  Su  labor  en  Quí- 
bor,  población  a  la  que  estuvo  profunda  y  filialmente  vin- 
culado, le  abrió  el  camino  a  destinos  más  elevados.  Du- 
rante el  largo  tiempo  de  su  permanencia,  realizó  obras  de 
alta  contextura,  tal  como  la  construcción  de  su  templo  pa- 
rroquial, y  prestó  su  colaboración  a  toda  empresa  benefi- 
ciosa a  la  comunidad.  Hacia  1886  fue  transferido  a  Barqui- 
simeto,  como  Párroco  de  la  Concepción,  y  en  1900  nom- 
brado Provisor  y  Vicario  General  en  momentos  en  que  ya 
tocaba  su  fin  la  existencia  del  segundo  obispo  diocesano; 
y  nombrado  Deán,  ocupó  el  cargo  que  había  quedado 
vacante  por  la  muerte  de  Monseñor  Maximiano  Hurtado. 

Su  Vicaría  Capitular  fue  próvida  en  frutos  espirituales 
y  en  obras  materiales.  Su  labor  fue  extendida  a  todos  los 
pueblos  de  la  extensa  diócesis,  que  visita  periódicamente; 
se  ocupa  en  fomentar  las  vocaciones  religiosas  estable- 
ciendo el  Seminario  del  Santo  Tomás  de  Aquino;  por  su 
tenacidad  y  con  la  colaboración  de  la  ciudadanía  barqui- 
simetana,  hace  venir  las  Hermanas  de  San  José  de  Tarbes, 
quienes  proceden  a  fundar  el  Instituto  de  la  Inmaculada 
Concepción,  alto  y  meritorio  centro  de  cultura  que  tantos 
frutos  ha  producido  y  produce  aún  a  la  juventud  femenina; 
llama  a  la  Congregación  de  Hermanitas  de  los  Pobres  de 
Maiquetía  —la  nobilísima  fundación  del  Padre  Machado—, 
para  encargarse  de  la  asistencia  del  Asilo  del  Sagrado  Co- 
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razón  de  Jesús  y  del  Asilo  de  San  Antonio  de  El  Tocuyo; 
ejerce  un  apostolado  verdadaremante  ejemplar  y  hasta  he- 
roico en  momentos  de  duras  emergencias,  toma  parte  ac- 
tiva en  las  Conferencias  Episcopales  de  1904,  "suerte  de 
Concilio  Provincial"  (76),  de  donde  surge  la  Instrucción 
Pastoral  del  Episcopado  Venezolano,  y  concurre  en  1907, 
al  solemne  Congreso  Eucarístico  celebrado  con  motivo 
del  Año  Jubilar  del  Santísimo  Sacramento.  Allí  se  perfila 
cada  vez  más  su  talla  de  pastor  de  singular  relieve. 

Ya  como  Obispo,  en  1910,  no  hará  sino  continuar  la 
enorme  labor  iniciada  dos  lustros  antes,  con  la  abnegación, 
el  entusiasmo  y  la  consagración  de  sus  mejores  años.  Y 
sus  obras  en  beneficio  del  progreso  general  no  decaen: 
en  1913,  por  su  influencia  y  solícito  cuidado,  hace  venir  de 
Francia  los  Hermanos  de  San  Juan  Bautista  de  la  Salle, 
quienes,  hace  medio  siglo,  fundan  el  Colegio  de  su  nom- 
bre el  cual  se  destaca  en  el  horizonte  de  la  cultura  na- 
cional como  uno  de  los  que  han  derramado  frutos  más  co- 
piosos en  beneficio  de  la  colectividad  venezolana.  Este 
Colegio,  amado  patrimonio  espiritual  de  Lara,  está  unido 
perpetuamente  al  nombre  de  su  ilustre  benefactor,  a  quien 
nadie  negará  su  afanoso  concurso  para  toda  obra  de 
progreso  y  bienestar  colectivo. 

A  pesar  de  su  edad  ciertamente  avanzada,  continúa 
su  labor  apostólica.  Sus  visitas  pastorales  no  decaen.  En 
todas  partes  se  le  recibe  como  anuncio  de  beneficios  espi- 
rituales. Desarrolla  su  labor  con  una  tolerancia  ejemplar. 
Tiene  amigos  de  intimidad  que  son  masones  y  judíos,  sin 
importarle  que  muchos  tiendan  a  ruborizarse.  Buen  discí- 

76.    N.  E,  Navarro:  "Anales  Eclesiásticos  Venezolanos",  ob.  cít. 
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pulo  hubiese  sido  de  S.  S.  Juan  XXIII.  Polemiza,  pero  sin 
que  su  carácter  se  endurezca  y  de  sus  labios  broten  fra- 
ses que  puedan  lastimar  al  contrario.  En  época  de  dificul- 
tades, tiene  la  satisfacción  de  visitar  al  Papa.  Celebra, 
todavía  lleno  de  optimismo,  su  jubileo  sacerdotal  en  so- 
lemnes festividades  en  las  cuales  se  le  testimonió  el  amor, 
la  devoción  y  la  gratitud,  y  muere  en  plena  ancianidad  el 
26  de  septiembre  de  1926,  con  la  satisfacción  de  haber  rea- 
lizado en  su  larga  vida,  suma  de  bienes  y  de  haberse 
granjeado  la  respetuosa  veneración  de  todo  el  conglome- 
rado larense. 

Un  alto  valor  nacional,  que  tuvo  el  privilegio  de  cono- 
cerle bien,  Antonio  Alamo,  ha  dicho  de  él  lo  siguiente: 
**E1  estado  propiamente  de  moderación  que  favoreció  a 
esta  región  diocesana,  se  debió,  en  parte  principal,  a  las 
excepcionales  condiciones  de  carácter  de  Monseñor  Al- 
varado:  bondadoso,  sencillo,  popular,  hasta  chistoso  con 
la  inconfundible  sutileza  del  ingenio  que  hace  amable  la 
conversación.  Múltiples  eran  sus  facultades.  Inteligencia, 
ilustración  y  castidad  en  primer  término.  En  el  púlpito 
y  en  la  tribuna  fue  parangonable  con  José  Macario  Yépez; 
y  como  hablista,  con  cualquier  académico  de  la  edad  de 
oro  de  los  Calcaño.  Didáctico,  don  Egidio  Montesinos 
pudo  llamarlo  colega;  y,  leído,  su  erudición  no  anduvo  en 
zaga  a  la  de  Pepe  Coloma.  Estudioso  de  la  historia,  la 
divulgó  con  el  romántico,  pero  brillante  criterio  de  que  los 
héroes  constituyen  casta  que  únicamente  huella  cumbres; 
y  patriota,  llevó  su  candidez  al  optimismo  de  que  en  fun- 
ción de  democracia  los  venezolanos  fuéramos  amansables 
si  algún  Francisco  de  Asís  resurgiera  de  su  convivencia 
con  las  fieras".  Y  luego  estampa:  Aconsejar  el  bien.  Tal 
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fue  la  plenitud  de  su  acción.  Lo  hizo  con  la  palabra  y  con 
el  ejemplo.  En  su  paso  de  párroco  a  prelado  no  sufrió 
la  alteración  del  engreimiento,  y  se  mantuvo  solícito  en 
acudir  a  todos  los  lugares  en  donde  hubiera  que  ejercer 
obras  de  misericordia.  No  se  borra  de  la  imaginación  de 
los  que  lo  vimos,  su  figura  de  mensajero  por  el  medio  de 
la  calle  con  bandera  blanca,  clamando  porque  nos  amá- 
ramos los  unos  a  los  otros,  en  instantes  de  sangrienta  lucha 
en  que  los  de  allá  y  los  de  acá  nos  matábamos  los  unos  a 
los  otros.  Ajustó  su  conducta  a  la  exactitud  del  concepto 
de  que  el  sacerdote  es  tan  interesante  en  el  altar  comul- 
gando por  los  feligreses,  como  en  los  círculos  sociales  y 
en  el  centro  de  las  masas  trabajando  por  la  gloria  de  Dios 
en  las  alturas  y  por  la  paz  en  la  tierra  entre  los  que  tengan 
buena  voluntad.  Deben,  eso  sí,  ordenados  y  legos  por 
igual,  como  lo  cumplió  él,  no  olvidar  que  si  para  los 
oficios  divinos  está  prescrita  el  alba,  para  los  oficios 
humanos  han  de  ser  albas  también  las  intenciones  y  la 
conducta"  (77). 

En  su  ciudad  diocesana  se  extingue  su  preciosa  exis- 
tencia a  los  81  años  cumplidos  dejando  un  recuerdo  impe- 
recedero y  un  ejemplo  alto  y  estimulante. 

Colaboradores 

Colaboradores  inmediatos  del  grande  Obispo,  c^mo  Vi- 
carios Generales,  lo  fueron,  primeramente,  el  Dr.  Pedro 
Manuel  Alvarado;  a  su  muerte.  Monseñor  Dr.  Víctor  Julio 
Arocha,  Protonotario  Apostólico  a.  i.  p.,  y  debido  a  su  re- 


77.   Antonio  Alamo,  discurso  citado. 
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nuncia,  fue  nombrado  en  1924  el  Pbro.  José  de  Jesús  Cres- 
po Meléndez,  sacerdote  de  gran  virtud  e  inteligencia, 
quien  fue  honrado  posteriormente  con  el  título  de  Prela- 
do Doméstico  de  Su  Santidad.  Los  tres  ocuparon  sucesi- 
vamente el  deanato  de  la  Catedral.  Por  algún  tiempo  ac- 
tuó como  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno  el  Pbro.  Sal- 
vador Montes  de  Oca,  nombrado  Obispo  de  Valencia  en 
1927.  Brillante  figura  del  clero  nacional.  En  la  oportunidad 
del  IV  Congreso  Mariano  Nacional  dijimos  de  este  Pre- 
lado: "Nuestro  Salvador  Montes  de  Oca  fue  allá  (al  II  Con- 
greso Mariano  Nacional  reunido  en  Coro  en  1928)  cuando 
aún  estaba  tibio  su  asiento  de  Capellán  del  santuario  neo- 
segoviano  de  la  Paz  —la  vieja  iglesia  de  los  pardos  de  la 
Colonia—  y  húmedo  todavía  el  óleo  santo  con  que  las 
manos  del  Pontífice  lo  habían  ungido  como  segundo  obis- 
po de  Valencia.  Naturaleza,  al  parecer  endeble,  y  cierta- 
mente agudizada  de  continuo  por  duras  afecciones  físi- 
cas. Pero  carácter  enérgico,  voluntad  inconmovible  y  pu- 
reza sin  mancha.  Aún  recién  consagrado,  no  estaba  muy 
distante  el  momento  en  que  comenzarían  sus  días  de  mar- 
tirio, largo,  cruento,  de  dura  incomprensión,  hasta  que  su 
pecho  fuera  horadado  por  las  descargas  de  las  metrallas 
alemanas,  tal  vez  menos  duras  para  él  que  la  calumnia 
tejida  en  su  misma  Diócesis,  con  calculadora  maldad, 
que  lo  hicieron  dimitir,  hacerse  religioso  y  acercarse  al 
martirio  y  a  la  muerte.  Permítaseme  que  en  este  solemne 
momento  evoque  su  recuerdo,  siempre  fresco.  Su  silueta 
mansa  y  bondadosa  parece  flotar  todavía  por  las  calles 
del  poblado  que  lo  amó  y  reverenció,  por  doquier  mensa- 
jera y  portadora  del  aroma  de  la  caridad  y  el  perfume 
de  la  rectitud  sacerdotal,  aureolada  más,  si  cabe,  por  el 
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martirio  moral  y  la  inmolación  final"  (78).  Montes  de 
Oca  dimitió  la  mitra  valenciana  en  1934,  se  hizo  sacra- 
mentino  y  posteriormente  cartujo.  En  1939  con  motivo  de 
la  Visita  Apostólica  y  suspensión  del  Arzobispo  de  Cara- 
cas, se  le  buscaba  una  solución  al  problema  religioso.  La 
Santa  Sede  aspiraba  a  la  coadjutoría  con  sucesión  para 
Monseñor  Miguel  Antonio  Mejía,  obispo  de  Guayana  y 
Administrador  Apostólico  de  Caracas,  sede  plena.  Por  ra- 
zones que  no  menoscababan  a  la  personalidad  de  tan  emi- 
nente Obispo,  el  Gobierno  Nacional  se  mostraba  remiso 
a  aceptar  dicha  solución.  El  representante  diplomático  de 
Venezuela  planteó  al  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Luigi 
Maglione,  el  problema  de  la  Coadjutoría,  y  éste  mantenía 
la  opinión  de  que  Monseñor  Mejía  era  "el  más  adecuado 
para  el  puesto  de  Coadjutor",  pero  "estaba  pronto  a  exa- 
minar cualesquiera  otras  candidaturas,  de  prelados  o  de 
simples  sacerdotes"  que  el  Delegado  venezolano  sugiriese. 
Este,  a  título  muy  personal,  presentó  tentativamente  la 
candidatura  eventual  de  Monseñor  Montes  de  Oca,  po- 
niendo de  manifiesto  lo  que  él  conocía  de  este  Prelado  en 
relación  con  los  inconvenientes  que  había  tenido  con  el 
régimen  político  venezolano  que  finalizó  en  1935.  Al  prin- 
cipio el  Cardenal  Maglione  manifestó  que  no  conocía  a 
Montes  de  Oca,  pero  que  se  informaría  al  respecto.  Poste- 
riormente el  citado  Secretario  de  Estado  dijo  terminan- 
temente que  jamás  presentaría  ni  aceptaría  la  candidatu- 
ra de  Monseñor  Montes  de  Oca,  "quien,  por  lo  demás, 

78.  Carlos  Felice  Cardot:  "Sobre  el  Espíritu  Perdurable". 
Discurso  en  la  sesión  inaugural  del  IV  Congreso  Mariano  Nacional, 
reunido  en  Barquisimeto,  7  de  septiembre  de  1952.  En  "Tierra  y 
Hombres".  Madrid,  1953. 
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estaba  en  vísperas  de  profesar  como  monje",  e  insistió  nue- 
vamente en  la  candidatura  de  Monseñor  Mejía,  el  que 
finalmente  no  fue  preconizado,  triunfando  la  candidatura 
del  Obispo  de  Coro,  Monseñor  Lucas  Guillermo  Castillo, 
quien  fue  trasladado  a  la  Sede  Metropolitana  titular  de 
Rizeo,  con  derecho  a  sucesión  de  Caracas  y  con  la  ple- 
nitud del  Gobierno  eclesiástico.  Monseñor  Montes  de  Oca 
se  encontraba  de  cartujo  en  un  convento  italiano  cuando 
fue  asesinado  por  los  ejércitos  nazis  que  violaron  el  con- 
vento, secuestraron  a  varios  frailes  a  los  que  dieron  muerte 
de  inmediato,  acusados  de  haber  franqueado  asilo  a  unos 
perseguidos  por  la  gestapo.  Su  deceso  ocurrió  el  10  de 
septiembre  de  1944  en  la  población  de  Massa  Apulia,  an-  * 
tigua  Massa  Carrara  en  unión  de  otros  diez  religiosos. 
Había  nacido  en  Carora,  Estado  Lara,  el  21  de  octubre 
de  1895,  y  su  asesinato  produjo  una  profunda  conmoción 
nacional. 

Mutilación  de  la  Sede:  Diócesis  de  Coro 
Y  DE  Valencia 

Durante  los  últimos  años  del  Pontificado  de  Monseñor 
Alvarado  se  consumó  la  segregación  de  una  parte  impor- 
tante de  su  territorio  diocesano:  el  Estado  Falcón  y  parte 
de  Carabobo,  para  dar  nacimiento  a  legítimos  anhelos  de 
sus  habitantes.  Esto  ocurrió  mediante  Ley  del  5  de  julio 
de  1922  confirmada  por  Bula  de  Su  Santidad  Pío  XI  del 
12  de  octubre  del  propio  año.  Así,  volvía  Coro  a  ser 
asiento  episcopal  como  lo  fue  en  los  primeros  cien  años 
de  vida  colonial,  y  nacía,  para  perdurar,  la  diócesis  de 
Valencia. 


CAPITULO  VI 


Elección  del  Obispo  Dubuc 

Debido  a  la  ancianidad  del  Obispo  barquisimetano,  el 
Gobierno  Nacional,  debidamente  inteligenciado  con  la 
Nunciatura  Apostólica,  presentó  al  Congreso  Nacional 
en  sus  reuniones  ordinarias  de  1926,  la  candidatura  del 
Dr.  Henrique  María  Dubuc,  como  obispo  coadjutor  con 
derecho  a  sucesión,  y  por  Bula  del  25  de  mayo  de  1926 
fue  electo  Obispo  titular  de  Zarai.  Consagrado  en  Barquisi- 
meto  el  15  de  agosto  del  mismo  año  de  manos  del  Nuncio 
Apostólico  Dr.  Felipe  Cartesi,  asistido  por  los  Obispos  de 
Valencia  y  Coro,  doctores  Francisco  Antonio  Granadillo  y 
Lucas  Guillermo  Castillo,  comenzó  el  gobierno  de  inme- 
diato y  lo  asumió  plenamente  el  26  de  septiembre,  día 
de  la  muerte  de  su  antecesor. 

Personalidad  del  Obispo  Dubuc 

Monseñor  Dubuc  fue  hombre  de  gran  inteligencia  y 
amplia  ilustración,  especialmente  en  los  ramos  de  la  filo- 
sofía y  de  la  teología,  orador  elocuente,  conferenciante 
ameno  y  un  agradabilísimo  y  fino  charlista.  Había  nacido 
en  Moporo,  modestísima  aldea  del  Estado  Trujillo  el  30 
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de  septiembre  de  1886.  Desde  muy  joven  tuvo  la  suerte 
de  tener  magníficos  mentores  que  enrumbaran  su  inteli- 
gencia hacia  las  altas  especulaciones  científicas.  Educado, 
en  su  primera  etapa,  en  La  Grita,  en  el  Colegio  del  Sa- 
grado Corazón,  que  ennobleció  el  inolvidable  mentor  Mon- 
señor Jesús  Manuel  Jáuregui  Moreno,  de  imperecedero  re- 
cuerdo y  de  obra  perdurable;  continuó  bajo  la  sapiente 
guía  del  gran  Obispo  merideño  Monseñor  Antonio  Ramón 
Silva,  quien  lo  ordenó  de  sacerdote  en  1912,  y  lo  encami- 
nó hasta  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  en  donde 
obtuvo  la  láurea  en  Derecho  Canónico  en  1914,  regresan- 
do de  seguidas  a  la  Patria,  a  la  noble  tarea  de  dirigir  el 
seminario  merideño  y  a  servir  importantes  destinos  ecle- 
siásticos. 

Con  la  autoridad  de  quienes  vieron  de  cerca  su  obra, 
muchos  han  destacado  su  actuación  al  frente  de  esa  casa 
de  estudios.  Enseñaba  materias  disímiles,  pero  con  gran 
competencia.  Tuvo  el  privilegio  de  poseer  cualidades  poco 
comunes  para  el  magisterio;  se  hacía  entender  fácilmente, 
y  sus  clases  atraían  a  unos  y  a  otros,  por  la  fluidez  de  su 
dicción,  por  su  elegante  manera  de  exponer  y  por  los  gran- 
des recursos  dialécticos  de  que  era  poseedor.  Constituyó 
su  etapa  de  educador,  quizá  la  más  provechosa  de  su  vi- 
da, y  donde  se  sentía  más  a  gusto,  como  de  continuo  lo 
expresaba  y  como  tuvimos  ocasión  de  oírselo  en  diversas 
oportunidades. 

Los  años  entre  1914  y  1926,  recuerdan  su  actuación  en 
Mérida.  No  sólo  enseñaba  en  el  seminario,  sino  que  dicta- 
ba conferencias  y  siempre  se  rememoran  las  que  sostuvo  en 
el  ciclo  inolvidable  que  abrió  en  la  Universidad  de  Los 
Andes  el  Dr.  Diego  Carbonell,  cuya  actuación  se  marcará 
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siempre  con  áureas  letras  en  los  anales  del  venerable  ins- 
tituto. Y  junto  con  sus  disertaciones,  polemizaba  con  lógi- 
ca y  erudición,  lo  que  constituía  otra  forma  de  enseñar. 
Sirvió  cargos  curiales  en  la  Diócesis  merideña,  y  de  allí 
salió  poco  antes  de  cumplir  los  cuarenta  años,  camino  del 
episcopado  barquisimetano. 

Su  LABOR  DIOCESANA 

Una  etapa  se  había  cumplido  el  día  en  que  se  sepul- 
taban los  restos  del  Obispo  Alvarado.  Con  su  cadáver 
desapareció  un  largo  período  que  se  dilató  por  más  de 
cincuenta  años,  y  el  iniciar  uno  nuevo  constituía  la  tarea 
que  esperaba  al  nuevo  Prelado,  extraño  totalmente  al  me- 
dio, lleno  de  una  tempranísima  madurez,  pero  acogido,  de 
inmediato,  con  las  más  lisonjeras  muestras  de  acatamiento, 
cariño  y  respetuosa  admiración.  Sin  duda,  entre  el  anciano 
prelado  y  el  que  ahora  lo  sustituía,  tenían  que  existir  pro- 
fundas diferencias,  no  sólo  las  atinentes  a  la  edad,  sino 
también  aquellas  relacionadas  con  el  carácter,  el  modo  de 
ser,  la  manera  de  enfocar  los  problemas,  lo  que  sin  duda 
produjo  el  natural  desajuste  espiritual  que  bien  pronto  se 
encauzó  ante  las  perspectivas  bonancibles  que  deparaba  la 
personalidad  del  nuevo  Prelado.  Y  bajo  buenos  augurios, 
inició  su  labor  episcopal. 

Monseñor  Dubuc  recibió  la  Diócesis  con  un  grupo  de 
seminaristas  mayores,  los  últimos  alumnos  de  lo  que  había 
sido  el  seminario  mayor,  desaparecido  junto  con  los  otros 
existentes  en  el  país,  al  ser  tomada  la  determinación  de 
centralizarlos  todos  en  la  capital  de  la  República.  A  algu- 
nos de  ellos  ordenó  muy  pronto;  después,  las  ordenaciones 
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se  harán  cada  vez  más  escasas,  ya  que  el  seminario  local 
tenía  muy  limitado  número  de  aspirantes  y  el  índice  de 
perseverancia  se  mantenía  muy  bajo,  lo  que  ocasionó  que 
los  nuevos  sacerdotes  estuvieran  en  orden  sensiblemente 
decreciente,  respecto  a  las  bajas  naturales  que  ocurrían, 
por  lo  que  se  notó  una  escasez  notable  de  operarios  que 
repercutió  muy  pronto  y  desfavorablemente  en  el  extenso 
territorio  de  la  Diócesis.  Tratando  de  llenar  ese  vacío,  trajo 
del  exterior  varias  congregaciones  de  religiosos  a  quienes 
encomendó  servicios  parroquiales  y  la  dirección  del  se- 
minario menor.  Empero,  en  los  pueblos,  la  situación,  en 
muchas  ocasiones,  fue  crítica. 

Visitó  en  repetidas  oportunidades  su  territorio  dioce- 
sano, dejando  oír  su  palabra  elocuente,  fluida  y  erudita.  Re- 
cibía en  todas  partes  las  mayores  muestras  de  admiración 
y  amistad. 

Dedicó  ingentes  esfuerzos  en  terminar  la  fábrica  del 
seminario  menor  que  había  comenzado  su  ilustre  ante- 
cesor, y  tuvo  la  satisfacción  de  inaugurarlo  en  espléndida 
ceremonia.  Aunque  de  capacidad  muy  limitada,  constitu- 
yó, sin  embargo,  un  notable  paso  de  adelanto.  Lamentable- 
mente, la  proporción  de  alumnos  que  siempre  mantuvo 
fue  muy  precaria  y  pocos  los  esfuerzos  que  se  realizaron 
por  darle  vitalidad. 

Epoca  difícil  por  lo  contradictoria  es  la  etapa  en  que 
había  de  desarrollar  su  labor  pastoral.  Cuando  entró  a  re- 
gir el  gobierno  diocesano,  el  régimen  político  que  se  dilató 
en  el  país  desde  1908  a  1935  estaba  en  su  década  final,  y 
sus  últimos  seis  años  fueron  para  el  Estado  Lara  —cuya 
capital  era  también  la  sede  episcopal—  uno  de  los  períodos 
más  duros  de  su  historia.  Barquisimeto,  aunque  incorpo- 
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rado  al  progreso  general  y  efectivamente  objeto  de  una 
gran  trasformación,  no  había  vivido  jamás  período  de  tan- 
to rigor,  de  mayor  represión  y  de  tantas  persecuciones.  Y 
como  ocurrieron  en  esos  tiempos  movimientos  armados  en 
algunos  pueblos  de  su  territorio,  era  natural  que  estos 
hechos  aumentaran  la  dura  e  inflexible  voluntad  del  om- 
nipotente dictador,  que  procedía  casi  con  una  autonomía 
total  y  disponía  a  sus  anchas  de  la  seguridad  personal  de 
todos  sus  gobernados,  sin  más  limitación  que  su  autorita- 
ria voz. 

Pero  a  la  verdad,  salvo  las  naturales  relaciones  que  de- 
bían existir  con  el  poder  civil,  la  vinculación  del  Obispo 
con  el  régimen  local  no  podría  calificarse  de  íntima.  Sin 
embargo,  desaparecido  el  sistema  político  en  diciembre 
de  1935,  se  notó  alguna  reacción  desfavorable  contia  el 
Prelado,  la  cual,  afortunadamente,  para  su  persona  y  para 
la  Iglesia  Católica,  no  llegó  a  extremos.  Fueron  momentos 
nacionales  de  profundo  desajuste.  Constituía  la  explosión 
de  libertad  manifestada  después  de  un  silencio  de  más  de 
un  cuarto  de  siglo,  y  si  la  Iglesia  no  la  ¡rozó  directamente, 
fue  por  la  firmeza  y  habilidad  que  mantuvo  el  jefe  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  al  desenvolverse  con  delicada  pru- 
dencia, tratando  de  que  se  mantuvieran  incólumes  estos 
altos  y  permanentes  valores  espirituales.  Sin  embargo,  no 
pudo  evitarse  que  espíritus  posesos  de  una  heterodoxia 
demasiado  radical,  iniciaran  y  llevaran  adelante  una  cam- 
paña periodística  contra  elementos  calificados  de  la  jerar- 
quía católica,  lo  que  en  el  fondo  constituía  una  especie 
de  eufemismo  para  adelantar  ataques  contra  lo  que  ellos 
representaban.  Monseñor  Dubuc  sufrió,  en  parte,  las  con- 
secuencias de  esta  situación,  y  no  pocas  suspicacias  se 
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tejieron  alrededor  de  su  persona,  sin  duda  carentes  de 
todo  fundamento,  y  por  lo  demás,  injustas.  Porque  su 
conducta  fue  discreta,  y  si  en  momentos  estuvo  demasiado 
cerca  del  gobierno  local,  posiblemente  no  pudo  evitarlo, 
so  pena  de  correr  una  suerte  que  quién  sabe  cuáles  conse- 
cuencias hubieran  acarreado  a  la  Iglesia  de  la  que  era  un 
calificado  representante. 

La  segunda  década  de  su  gobierno  diocesano  la  inició 
en  oportunidad  en  que  había  ocurrido  el  cambio  político 
en  los  destinos  nacionales  y  quizás  cuando  ya  comenzaban 
a  presentarse  en  su  cerebro  los  remotos  síntomas  de  una 
enfermedad  que  iba  a  trastornar  profundamente  su  men- 
talidad, aun  cuando  tardaría  largos  años  en  hacer  crisis. 
Muchas  de  sus  actitudes,  tanto  en  la  vida  ordinaria  del 
gobierno  eclesiástico  como  en  sus  manifestaciones  inte- 
lectuales, daban  a  entender  claramente,  sobre  todo  a  quie- 
nes lo  trataron  con  bastante  intimidad,  que  su  cerebro, 
lenta  pero  progresivamente,  recibía  la  nocivas  influencias 
de  una  lesión  que  poco  a  poco  iba  a  desquiciar,  todavía 
en  la  plenitud  de  la  fortaleza  física,  a  tan  prestante  perso- 
nalidad. Pero  no  obstante,  eran  tan  tenues  y  casi  impalpa- 
bles que  continuó  dando  demostraciones  de  su  capacidad 
intelectual:  de  su  pluma  brotaban  hermosas  páginas  y  su 
verbo  se  dejaba  oír  pleno  de  elocuencia.  Empero,  en  oca- 
siones, parece  que  el  morbo  que  fatalmente  lo  aquejaba, 
lo  desviaba  hacia  el  camino  de  una  filosofía  poco  compa- 
tible con  su  ministerio  eclesiástico. 

Fue  una  destacada  figura  del  episcopado  nacional.  Le 
tocó  representar  a  la  Patria  en  magníficas  actuaciones  na- 
cionales e  internacionales,  dejando  siempre  bien  sentado  el 
honor  del  país.  Gran  devoto  de  María,  propició  en  escala 
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nacional  el  culto  a  la  Virgen  de  Coromoto,  que  se  venera 
en  Guanare,  en  donde  está  su  reliquia,  hasta  lograr  que 
fuese  declarada  Patrona  Nacional. 

Su  DIMISIÓN 

Durante  varios  años  se  hablaba,  un  tanto  sigilosamente, 
de  la  posibilidad  de  su  dimisión.  Corrían  los  primeros 
meses  de  1945  cuando  ésto  se  hizo  público  en  triste  asam- 
blea verificada  en  un  sacro  lugar,  hecho  que  produjo  una 
serie  de  contradictorios  y  desagradables  comentarios.  Fi- 
nalmente, Su  Santidad  Pío  XII  le  aceptó  la  dimisión  el  17 
de  noviembre  de  1947,  asignándole  la  sede  titular  de  Ma- 
ximiana  en  Numidia.  Antes  había  partido  de  su  sede  dioce- 
sana para  residenciarse  en  Chile.  Allí  vivió  algún  tiempo 
dedicado  a  la  predicación.  Después  pasó  a  Arequipa,  en 
donde  estuvo  larga  temporada.  Finalmente  retornó  a  su 
Patria  y  por  último  partió  hacia  Madrid;  allí  sus  males 
hicieron  crisis,  y  falleció  en  gracia  y  comunión  con  la 
Iglesia  Católica,  el  22  de  junio  de  1962.  Sus  restos  mortales 
fueron  trasladados  seguidamente  a  su  antigua  diócesis;  se 
les  dio  sepultura  al  lado  de  los  de  Monseñor  Alvarado, 
en  las  más  solemnes  exequias  que  se  han  celebrado  en  la 
ciudad,  presididas  por  su  más  brillante  discípulo,  el  actual 
Cardenal  Arzobispo  de  Caracas,  Dr.  José  Humberto  Quin- 
tero, y  con  la  presencia  de  la  mayoría  del  episcopado  na- 
cional. Barquisimeto  le  tributó  a  su  memoria  el  homenaje 
respetuoso  de  su  cariño.  Justo  testimonio  de  un  pueblo 
noble. 
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Sus  Vicarios 

Durante  su  larga  actuación,  fueron  sus  inmediatos  cola- 
boradores en  el  gobierno  diocesano,  en  los  primeros  años 
de  su  episcopado,  Monseñor  José  de  Jesús  Silva,  Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad,  como  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral, quien  igualmente  ocupó  el  Deanato  de  la  Catedral 
por  nombramiento  de  fecha  21  de  septiembre  de  1931,  y 
en  virtud  de  la  renuncia  formulada  por  su  titular  Monse- 
ñor Crespo  Meléndez;  posteriormente,  actuaron  como 
Pro-vicarios  generales  los  canónigos  Monseñores  Ramón  I. 
Calles  y  José  Rafael  Fiol,  y  finalmente,  éste  último,  elegi- 
do en  propiedad  para  tan  responsable  destino  habiéndole 
tocado  de  hecho  el  total  gobierno  diocesano  por  algún 
tiempo,  quien  lo  ejerció  con  prudencia  y  tino.  Monseñor 
Fiol  nació  en  El  Tocuyo,  el  10  de  septiembre  de  1892. 
Estudió  en  el  Colegio  "La  Concordia"  de  la  misma  ciudad 
hasta  concluir  el  bachillerato.  Ingresó  en  el  Seminario  de 
Barquisimeto,  y  luego  partió  a  Caracas  donde  finalizó  sus 
estudios  teológicos,  habiendo  realizado  todo  el  curso  para 
el  doctorado  obteniendo  la  Licenciatura.  Ordenado  de 
sacerdote  el  15  de  agosto  de  1916.  Fue  cura  de  la  Concep- 
ción de  Barquisimeto  por  muchos  años.  Secretario  de  Cá- 
mara y  Gobierno  del  Obispado,  Provisor,  Prebendado  y 
luego  Canónigo  Lectoral  del  Cabildo,  desde  1931,  hasta 
su  promoción  al  deanato. 
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Sede  vacante: 

GOBIERNO  DE  MoNSEÑOR  RaFAEL  ArIAS 

Aceptada  la  renuncia  a  Monseñor  Dubuc,  el  gobierno 
lo  asumió  el  Obispo  de  San  Cristóbal,  Dr.  Rafael  Arias, 
nombrado  Administrador  Apostólico.  En  esta  oportunidad 
no  se  siguió  la  práctica  de  la  Vicaría  Capitular.  A  la  ver- 
dad, se  dijo  con  insistencia  que  había  el  pensamiento  de 
transferir  a  Monseñor  Arias  para  la  sede  barquisimetana, 
como  ordinario.  Sin  embargo,  superados  los  motivos  en  que 
aquella  idea  se  apoyaba,  se  le  mantuvo  en  su  importante 
sede  andina  proveyéndose  la  Diócesis  de  Barquisimeto 
de  un  nuevo  Pastor,  en  la  persona  del  Dr.  Críspulo 
Benítez  Fontúrvel,  a  la  sazón  Administrador  Apostólico  de 
la  Diócesis  de  Guayana,  y  sacerdote  de  grandes  virtudes 
y  de  muy  buena  formación  intelectual. 
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V.  Obispo: 

Monseñor  Críspulo  Benítez  Fontúrvel 

Presentado  al  Santo  Padre  en  agosto  de  1949,  fue  ele- 
gido el  21  de  octubre  y  consagrado  en  la  Catedral  de  Ca- 
racas el  13  de  noviembre  del  mismo  año,  conjuntamente 
con  los  doctores  Juan  José  Bernal,  electo  para  Guayana, 
hoy  Ciudad  Bolívar,  y  Crisanto  Mata  Cova,  para  Cumaná. 
Actuó  de  consagrante  el  Dr.  Lucas  Guillermo  Castillo, 
Arzobispo  de  Caracas  y  Primado  de  Venezuela,  asistido 
por  los  doctores  Rafael  Arias,  de  San  Cristóbal  y  Antonio 
Ignacio  Camargo,  titular  de  Ombí  y  Coadjutor  con  derecho 
a  sucesión  del  Obispado  de  Calabozo.  El  20  de  noviem- 
bre tomó  posesión  canónica  de  su  nueva  sede. 

Monseñor  Benítez  nació  en  Porlamar,  Estado  Nueva 
Esparta,  el  25  de  abril  de  1905.  Ingresó  en  el  Seminario 
caraqueño  en  1917  donde  estudió  Filosofía  y  Teología,  con- 
tinuando en  Roma  hasta  doctorarse  en  cánones.  Posterior- 
mente, la  Universidad  Central  le  confirió,  por  reválida, 
el  título  de  Doctor  en  Ciencias  Eclesiásticas.  Fue  ordena- 
do sacerdote  el  14  de  julio  de  1929,  dedicándose  de  inme- 
diato al  servicio  parroquial. 

La  existencia  de  un  hogar  religioso  lo  movió  a  seguir 
desde  su  temprana  juventud  la  carrera  eclesiástica.  Y  jun- 
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to  con  este  influjo  poderoso  y  seguro,  el  piadoso  guardián 
de  la  Patrona  de  Oriente,  el  inolvidable  Monseñor  Sosa, 
le  dio  el  espaldarazo  definitivo  que  lo  llevó  a  iniciar  con 
piedad  y  perseverancia  su  carrera  sacerdotal.  Un  nutrido 
grupo  de  jóvenes  de  las  tierras  orientales  fueron  iniciados. 
Los  más,  la  dejaron  par  tomar  otras  en  donde  también  han 
sido  útiles  a  la  Patria  y  a  la  sociedad.  Otros  la  siguieron 
hasta  el  final.  Recuerdan  sus  compañeros  de  curso  el  fino 
trato  de  quien  llegaría  después  a  la  dignidad  episcopal.  Su 
bondad  innata,  su  espíritu  generoso,  su  manifiesta  tenden- 
cia a  la  conciliación  su  constancia  y  aplicación  a  los  estu- 
dios, su  piedad  sincera,  sin  aquella  ostentación  hacia  una 
religiosidad  extrema  e  hipócrita,  su  sonrisa  siempre  a  flor 
de  labios  (79). 

Como  era  natural,  fue  su  Diócesis  nativa  la  que  cose- 
chó sus  primicias  sacerdotales.  Sirvió  cargos  parroquiales 
en  Juan  Griego,  Santa  Ana  y  Paraguachi,  en  la  Isla  de  Mar- 
garita. Después,  por  largos  años,  el  curato  del  Sagrario  en 
la  Catedral  de  Caracas,  donde  compartió  en  un  tiempo  se- 
rias responsabilidades  con  un  anciano  prelado  y  trató  de 
mitigar  con  su  cariño,  con  su  eficaz  colaboración,  y  sobre 
todo,  con  su  lealtad  a  toda  prueba,  los  duros  años  de  amar- 
gura, de  incomprensión  y  de  dolor,  que  fueron  la  aureola 
de  su  martirio,  corolario  de  una  vida  sencilla  y  sin  mali- 
cia. Constituye  este  un  hermoso  momento  de  la  vida  de 
Monseñor  Benítez,  quizá  el  que  más  hace  resplandecer 
las  hermosas  dotes  de  alta  moralidad  que  recalcan  su  bon- 
dadosa personalidad  (80). 

79.  Carlos  Felice  Cardot:  En  Elogio  del  Prelado  de  Barqui- 
símeto.  1954. 

80.  Ibídem. 


HISTORIA  DE  LA  DIOCESIS  DE  BARQUISIMETO  111 

Otras  importantes  funciones  desempeñó  igualmente. 
Se  recuerdan  todavía  sus  labores  de  Asesor  General  Na- 
cional de  la  Juventud  Católica  Venezolana  y  el  poderoso 
impulso  que  le  imprimió  a  sus  actividades.  Fue  también 
Capellán  General  de  los  Scouts  de  Venezuela. 

Todo  el  tiempo  de  su  labor  en  la  Arquidiócesis  cara- 
queña fue  de  empuje,  vitalidad  y  progreso.  Su  labor  so- 
cial y  sus  tareas  encaminadas  a  enrumbar  la  juventud  ca- 
tólica por  modernos  derroteros,  le  hiceron  ganarse  el  apre- 
cio y  la  respetuosa  admiración  de  todos.  Puso  de  presente 
el  concepto  moderno  de  la  acción  social  y  los  medios  y  for- 
mas para  llevarla  adelante. 

Vacante  la  Diócesis  de  Guayana  por  el  fallecimiento 
del  señor  Mejía,  la  Santa  Sede  asume  el  régimen  diocesano 
y  nombra  a  Monseñor  Benítez  Administrador  Apostólico. 
Se  abría  así  el  camino  del  episcopado.  Era  el  mes  de  oc- 
tubre de  1947.  Su  labor  de  dos  años  en  la  extensa  diócesis 
guayanesa  fue  de  abundantes  bienes  espirituales.  Aumentó 
el  clero,  fundó  colegios  católicos,  restauró  templos,  e  im- 
pulsó, además,  toda  obra  de  progreso.  Se  granjeó  el  res- 
peto y  cariño  de  aquel  gran  conglomerado  que  ya  lo  veían 
perfilarse  como  sucesor  permanente  de  Monseñor  Mejía, 
y  cuando  ocurrió  su  nombramiento  para  Barquisimeto, 
no  obstante  la  pesadumbre  que  les  produjo,  recibió  las 
mayores  muestras  de  deferente  gratitud. 

Inicia  sus  labores  episcopales 

Comenzó  a  regir  la  diócesis  barquisimetana  el  20  de 
noviembre  de  1949  en  que  tomó  posesión  personal  del 
gobierno.  Esperanzada  como  estaba  la  ciudadanía  por  las 
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condiciones  del  nuevo  Obispo,  se  le  tributó  una  entusias- 
ta y  cálida  recepción  y  durante  varios  días  se  le  rindieron 
las  más  sinceras  y  espontáneas  manifestaciones  de  aprecio 
y  acatamiento. 

De  inmediato,  empieza  sus  labores  episcopales.  La  es- 
casez de  colaboradores  era  evidente.  Desde  el  primer 
momento  trata  de  remediar  esta  vital  necesidad.  Al  tiem- 
po que  fomenta  las  vocaciones,  hace  venir  de  distintos 
países  tanto  sacerdotes  seculares  como  congregaciones  re- 
ligiosas, y  unos  y  otras  se  incorporan  a  los  trabajos  apos- 
tólicos. Reorganiza  la  Acción  Católica,  y  da  fuerza  efectiva 
a  cuanto  sea  necesario  para  llevar  adelante  sus  labores. 

Impulsa  la  vida  espiritual,  hasta  el  punto  de  que  al 
poco  tiempo  puede  observarse  un  positivo  ambiente  de 
renovación  cristiana  que  fluye  en  el  ambiente  y  es  el 
mejor  anuncio  de  firmes  progresos.  Y  en  esta  labor  su  en- 
tusiasmo no  decae,  y  los  progresos  obtenidos  se  multipli- 
can cada  vez  más. 

Con  una  tenacidad  admirable  y  un  optimismo  desbor- 
dante trata  de  suplir,  casi  de  la  nada,  todo  lo  que  era  me- 
nester encauzar  y  orientar  en  su  diócesis.  Y  aunque  el 
pavoroso  sismo  del  3  de  agosto  de  1950  que  destruyó  casi 
totalmente  toda  una  laboriosa  región  y  redujo  a  ruinas  va- 
liosos e  históricos  templos,  pudo  haberlo  detenido  en  sus 
trabajos,  redobló,  sin  embargo,  su  actividad,  y  se  dio  a  la 
tarea  de  lograr  que  mediante  la  acción  oficial  o  por  iniciati- 
va privada,  se  reconstruyeran  en  breve  lapso  la  mayor  parte 
de  los  templos  destruidos,  o  a  lo  menos,  aquellos  que  eran 
más  necesarios  para  los  divinos  oficios.  Le  tocó  ponerlos 
en  servicio  y  proveerlos  de  inmediato  de  sus  curas  propios. 
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Magnos  acontecimientos  religiosos 

Tres  acontecimientos  de  enorme  y  dilatada  significa- 
ción para  la  vida  espiritual  de  la  Patria  le  tocó  llevar  ade- 
lante con  extraordinario  éxito:  la  celebración  del  III  Cen- 
tenario de  la  aparición  de  la  Virgen  de  Coromoto,  Patrona 
de  Venezuela,  con  la  coronación  canónica  de  la  Virgen, 
realizada  en  1952  por  el  Legado  a-latere  de  Su  Santidad, 
Cardenal  Manuel  Arteaga  y  Betancourt,  Arzobispo  de  La 
Habana;  la  celebración,  en  igual  oportunidad,  y  con  oca- 
sión del  IV  centenario  de  la  fundación  de  Barquisimeto, 
del  IV  Congreso  Mariano  Nacional  con  la  presencia  de 
todo  el  episcopado  nacional  y  con  prestantes  representa- 
ciones del  episcopado  americano;  y  cuatro  años  más  tarde, 
el  14  de  enero  de  1956,  la  coronación  canónica  de  la  Divina 
Pastora  por  manos  del  legado  especial  de  Su  Santidad, 
Cardenal  Crisanto  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá.  Estos 
acontecimientos  dieron  relieve  a  la  obra  espiritual  de 
Monseñor  Benítez,  demostraron  cómo  el  entusiasmo,  la 
mística,  el  poderoso  incentivo  del  bien  espirtual,  y  las  as- 
piraciones de  un  ideal  superior,  pueden  encauzar,  dirigir 
y  superar  cuanto  sea  necesario  en  beneficio  del  bien  co- 
mún. Cómo  pudo  con  escasos  elementos  y  con  limitadísi- 
mos colaboradores,  llevar  por  recto  camino  no  sólo  el  apa- 
rato organizativo,  sino  el  desarrollo  total  coronado  con  el 
mejor  de  los  éxitos.  Porque  es  evidente  que  cuando  existe 
una  voluntad  creadora  y  encaminada  al  bien,  el  esfuerzo 
emprendido  con  admirable  tesón,  encuentra,  al  final,  vo- 
luntades que  no  dejen  naufragar  la  valiosa  obra  iniciada. 
Eso  fueron  las  hermosas  realizaciones  que  en  aquellas 
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fechas  memorables  hicieron  vivir  días  inolvidables,  que 
levantaron  las  conciencias  ávidas  de  alimento  espiritual, 
que  envolvieron  a  la  ciudad  y  a  la  comarca  toda,  en  un 
ambiente  de  religiosidad,  un  aire  de  piedad,  que  trajo  sin 
duda  positivos  bienes  y  vinieron  a  definir  que  conjunta- 
mente a  la  realización  de  obras  materiales,  el  Obispo  Be- 
nítez  Fontúrvel  pone  mayor  empeño  en  aquellas  que  te- 
niendo valor  de  símbolos,  calan  muy  hondo  en  las  concien- 
cias y  logran  los  frutos  apetecidos.  Para  quien  con  verda- 
dero espíritu  de  justicia  analiza  estas  cuestiones  tiene  que 
llegar  a  la  conclusión  de  que  el  éxito  de  ellas,  sin  prece- 
dentes en  la  localidad,  descansa  principalmente  en  quien 
inició  y  llevó  a  cabo  tan  faustos  acontecimientos  de  reli- 
giosidad. 

Primer  Sínodo  diocesano 

En  orden  a  estas  iniciativas  y  realizaciones,  no  debe 
dejar  de  señalarse  la  reunión  del  primer  Sínodo  Diocesano 
convocado  para  el  mes  de  agosto  de  1951,  que  dio  por  re- 
sultado el  establecimiento  de  una  legislación  orgánica  para 
la  Diócesis,  basada  con  el  Código  de  Derecho  Canónico, 
pero  acopladas  a  las  necesidades  e  idiosincrasia  de  la  re- 
gión, sin  contrariar  la  letra  y  el  espíritu  de  aquel  corpus 
iuris.  Entre  otras  muchas  materias  tratadas,  allí  se  contem- 
plaba la  creación  de  nuevas  parroquias  y  el  estable- 
cimiento de  varias  demarcaciones  administrativas.  Pos- 
teriormente, y  por  actos  separados,  se  han  creado  todavía 
más  parroquias,  sobre  todo  en  la  sede  diocesana. 
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Educación  religiosa 

Dos  problemas  fundamentales  encaró  el  nuevo  Obispo 
casi  desde  su  llegada  a  la  Diócesis:  el  fomento  de  las  vo- 
caciones sacerdotales  y  la  educación  religiosa.  Ambas  ínti- 
mamente vinculadas  y  cuya  marcha  armónica  constituye 
una  elemental  necesidad  si  es  que  se  quiere  resolver  pro- 
gresivamente el  problema  sacerdotal. 

La  obra  de  la  preparación  del  clero,  si  es  cierto  que 
radica  en  el  seminario  como  centro  formativo,  debe  te- 
nerse presente  que  es  en  la  escuela  en  donde  se  han  de 
dar  los  pasos  iniciales  para  la  selección  de  los  aspirantes, 
y  por  eso,  preocupación  constante  debe  ser  el  fomento  de 
la  educación  religiosa  si  es  que  se  quiere  lograr  el  aumen- 
to progresivo  de  operarios  eclesiásticos.  Esto  lo  compren- 
dió de  inmediato  Monseñor  Benítez  y  su  obra  en  la  fun- 
dación de  escuelas  y  colegios  constituye  la  empresa  prefe- 
rida y  de  mayores  beneficios  para  la  comunidad.  No  sólo 
las  congregaciones  de  religiosos  de  nuevo  establecimiento 
en  la  Diócesis  se  preocuparon  por  abrir  institutos  docentes, 
sino  que  algunas,  ya  de  vieja  fundación,  también  siguie- 
ron el  camino,  y  la  función  parroquial  se  amplió,  en  ge- 
neral, con  el  incremento  de  escuelas  para  sus  feligreses. 
El  censo  de  alumnos  de  escuelas  y  colegios  ofrece  datos 
altamente  significativos  y  permite  un  optimismo  desbor- 
dante, en  relación  con  el  estado  de  desajuste  y  crisis  que 
es  hoy  síntoma  de  los  tiempos  presentes. 
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El  Seminario 

La  obra  del  seminario  puede  decirse  que  constituye 
hoy  un  hecho  cumpUdo  y  palpable,  no  sólo  por  la  cons- 
trucción en  relativo  breve  tiempo  de  un  magnífico  edificio 
para  seminarios  mayor  y  menor,  sino  por  haber  podido 
encauzar  progresivamente  los  estudios  eclesiásticos  desde 
el  preparatorio  hasta  la  teología,  con  número  suficiente 
de  alumnos  de  mayores  y  menores,  de  manera  que  no  ten- 
gan necesidad  de  trasladarse  a  lugares  distantes  para  coro- 
nar la  carrera  eclesiástica.  El  Obispo  Benítez  ha  tenido  la 
satisfacción  de  haber  visto  e  ingresar  en  1962  la  primera 
promoción  de  sacerdotes  del  seminario  mayor  que  realiza- 
ron los  estudios  completos  en  la  localidad.  A  buen  seguro 
que  hondas  alegrías  experimentaría  el  Prelado  larense  al 
contemplar  el  triunfo  de  una  batalla  ganada  a  despecho 
de  tantas  circunstancias  adversas  y  en  medio  de  la  mate- 
rialidad del  siglo  que  trata  de  reaccionar  ante  la  vigencia 
de  los  eternos  valores  espirituales,  como  verdadera  áncora 
de  salvación.  La  satisfacción  del  Obispo  se  aumentará 
cada  año,  cuando  nuevos  operarios  vayan  abandonando  los 
claustros  y  recibiendo  la  ordenación  sacerdotal  para  ar- 
marse caballeros  de  un  noble  ideal  de  sacrificios  y  traba- 
jos. Al  correr  de  pocos  años,  un  crecido  número  de  sacer- 
dotes nativos  de  la  Diócesis  constituirá  la  más  legítima 
victoria  del  actual  y  meritorio  Obispo. 

DiSTINaONES 

El  Obispo  Benítez  Fontúrvel  representa  al  Episcopado 
venezolano  en  las  reuniones  del  Concilio  Episcopal  Lati- 
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noamericano  (C.  E.  L.  A.  N.)  verificadas  en  varias  ciuda- 
des americanas,  y  en  el  año  de  1958,  en  Roma;  y  tuvo  el 
honor  de  ser  designado,  por  votación  de  los  "Padres  Con- 
ciliares" miembro  de  la  Comisión  de  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos,  en  el  Concilio  Vaticano  II,  en  representa- 
ción de  la  Conferencia  Episcopal  de  Venezuela.  En  tan 
altas  y  honoríficas  responsabilidades  se  ha  desenvuelto 
con  inteligencia,  prudencia  y  tino. 

Perspectivas 

Hace  nueve  años  expresamos  que  nuestra  diócesis  con- 
templa dos  etapas  notables  en  su  historia:  el  período  del 
Obispo  Diez,  quien  tuvo  que  dar  los  pasos  iniciales  y 
guiar  la  diócesis  casi  por  un  cuarto  de  siglo,  y  luego  el 
largo  período  de  gobierno  de  Monseñor  Alvarado,  de  po- 
sitiva trascendencia  para  esta  extensa  región,  y  señalába- 
mos que  parecía  estar  corriendo  una  tercera  etapa  de  gran 
floración  espiritual  y  material  al  contemplar  los  primeros 
cinco  años  de  episcopado  de  Monseñor  Benítez.  Pues  bien, 
aquellas  palabras  nuestras  no  fueron  sólo  frases  de  oca- 
sión, amistad  o  cumplimiento,  sino  la  observación  real  de 
los  hechos.  El  tiempo  se  ha  encargado  ampliamente  de 
confirmar  nuestro  pensamiento  de  ayer  (81). 

81.  Ibídem.  A  propósito  de  este  aserto  los  datos  estadísticos 
que  a  continuación  se  insertan  constituyen  el  testimonio  elocuente 
que  corroboran  nuestros  pronósticos  de  ayer.  Helos  aquí:  Datos  Es- 
tadísticos de  la  Diócesis  de  Barquisimeto  (hasta  el  30  de  abril  de 
1963).  —  Sacerdotes  seculares  en  la  Diócesis  para  1949,  32.  —  Sa- 
cerdotes seculares  fallecidos  entre  1949-63,  11.  -  Sacerdotes  reli- 
giosos en  la  Diócesis  para  1949,  17.  —  Alumnos  en  el  Seminario 
Menor  para  1949,  20.  -  Alumnos  de  Filosofía  y  Teología  para 
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Mucho  más  podría  hablarse  de  la  etapa  cumplida  y  la 
que  está  en  pleno  desarrollo.  Empero,  la  historia  que  se 
está  viviendo  no  ha  de  escribirse  por  los  momentos,  sino 
que  cada  cual  la  reconoce  en  la  esplendente  realidad  de 
los  hechos.  Podría  tal  vez  pensarse  que  la  pluma  la  guía 
sólo  un  profundo  afecto  personal  y  no  la  observación  des- 
apasionada de  los  hechos.  Pero  ante  la  evidencia,  es  nece- 
sario que  la  mente  no  se  obnubile  y  la  justicia  florezca. 
Y  eso  es  lo  que  pretendemos  poner  de  manifiesto  en  los 
actos  conmemorativos  del  centenario  diocesano:  narrar 
su  evolución  histórica  con  la  debida  imparcialidad  y  ofre- 
cer la  oblación  de  justicia  a  quienes  han  contribuido  a  le- 
vantar la  gran  obra  regional  de  la  Iglesia.  Y  le  corresponde 
en  grado  elevado  ese  sentimiento  de  justicia  al  Pastor 
que  por  cerca  de  tres  lustros  nos  guía  y  nos  ampara,  es- 
parciendo por  todas  partes  los  generosos  tesoros  de  su  bon- 
dad, de  su  mansedumbre  y  de  su  piedad,  así  como  enca- 
minando sus  esfuerzos  para  que  junto  con  las  realizaciones 
materiales,  se  agiganten,  en  primer  lugar,  las  obras  espi- 

1949,  S.  —  Colegios  y  escuelas  de  religiosos  y  parroquiales  para 
1949,  5.  —  Número  de  alumnos  en  éstos  para  1949,  1.150,  aproxi- 
madamente. —  Sacerdotes  seculares  en  la  Diócesis  para  1962,  71.  — 
Sacerdotes  diocesanos  ordenados  entre  1949-63,  23.  —  Sacerdotes 
religiosos  en  la  Diócesis  para  1963,  63.  —  Alumnos  en  el  Seminario 
Menor  para  1963,  89.  —  Alumnos  diocesanos  de  Filos,  y  Teol.  para 
1963,  22.  —  Sacerdotes  que  han  terminado  su  carrera  completa  en 
el  Seminario  Mayor  de  la  Diócesis,  6.  —  Número  de  colegios  y 
escuelas  de  religiosos  y  parroquiales  en  la  Diócesis  para  1963,  25.  — 
Número  de  alumnos  en  estos  para  1963,  9.970.  —  Alumnos  del  Se- 
minario que  han  obtenido  su  grado  de  Maestro  de  Educación  Pri- 
maria hasta  1963,  50.  —  Número  de  parroquias  en  la  Diócesis 
para  1963,  57.  —  Nota:  Para  la  recta  interpretación  de  estos  datos 
ha  de  tenerse  en  cuenta  que  para  1949  la  Diócesis  de  Barquisimeto 
comprendía  también  el  Estado  Portuguesa. 
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rituales,  como  que  representan,  en  los  momentos  convul- 
sivos en  que  vive  la  humanidad,  un  poderoso  freno  a  las 
desmedidas  ambiciones  del  ateísmo  que  por  todas  partes  se 
manifiesta  en  su  afán  tesonero  por  cambiar  los  rumbos  de 
la  cultura  occidental  y  cristiana. 

Vicarios  Gener.\les 

Actuó  de  Vicario  General  del  nuevo  Obispo,  el  Pbro.  Mi- 
guel Escalona,  elevado  después  a  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad  y  llamado  a  servir  en  el  Capítulo  la  Canongía 
Lectoral.  Posteriormente  se  nombró  para  el  mismo  destino 
de  Vicario  General  a  Monseñor  José  Rafael  Fiol,  también 
Prelado  Doméstico,  función  que  ejerció  conjuntamente  con 
aquél.  A  la  muerte  de  Monseñor  Escalona  en  1962,  quedó 
investido  únicamente  Monseñor  Fiol  con  dicho  rango,  que 
lo  ejerce  con  su  competencia  y  celo  característico,  a  la  fe- 
cha, y  ocupa,  además,  desde  el  23  de  septiembre  de  1950, 
el  Deanato  de  la  Catedral.  El  15  de  febrero  de  1963,  fue 
promovido  por  S.  S.  Juan  XXIII  al  rango  de  Protono- 
tario  Apostóhco  ad  instar  participantium  (82).  Ejerce  de 
Pro-Vicario  General  Monseñor  Omar  Ramos  Cordero,  Ca- 
marero Secreto  de  Su  Santidad  y  Canónigo  Doctoral. 

82.  Con  motivo  de  su  promoción  al  Protonotariato  Apostólico, 
un  ilustre  prelado  venezolano,  periodista,  escritor  y  orador,  Monse- 
ñor Jesús  María  Pellín,  Director  de  La  Religión  de  Caracas  y  Deán 
de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  la  misma,  ha  dicho  de  Monse- 
ñor Fiol,  después  de  trazar  sus  ragos  biográficos,  lo  siguiente:  "De 
la  Santa  Sede  recibió  en  1950,  el  título  de  Camarero  Secreto  de  Su 
Santidad;  el  54,  de  Prelado  Doméstico,  y  ahora  se  le  honra  con 
el  de  Protonotario  Apostólico.  —  Monseñor  Fiol  ha  desempeñado 
cuantas  misiones  se  le  han  confiado  con  singular  contracción,  talento 
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Desmembración  de  la  Diócesis 
Obispado  de  Guanare 

Por  Ley  sancionada  el  31  de  marzo  de  1954  se  segre- 
gó el  territorio  del  Estado  Portuguesa  de  la  Diócesis  de 
Barquisimeto  a  fin  de  dar  nacimiento  a  la  nueva  Dió- 
cesis de  Guanare,  solicitado  con  ahinco  por  estar  en  dicha 
ciudad  la  venerada  reliquia  de  la  Virgen  de  Coromoto, 
Patrona  de  Venezuela.  Su  Santidad  Pío  XII  instituyó  ca- 
nónicamente dicha  Diócesis  el  7  de  junio  de  1954,  y  el 
23  de  octubre  procedió  a  elegir  al  Dr.  Pedro  Pablo  Ten- 
reiro  Francia,  para  su  primer  Obispo,  quien  era,  desde  el 
30  de  agosto  de  1939,  Obispo  titular  de  Ortosia  de  Fenicia. 


y  probidad,  lo  que  le  ha  merecido  el  aplauso  de  sus  superiores  y 
de  la  sociedad  barquisimetana.  Le  conocimos,  tratamos  y  admira- 
mos cuando  perfeccionó  sus  estudios  en  el  para  entonces  Seminario 
Central  de  Venezuela,  donde  fue  ejemplo  de  virtud,  compañerismo 
y  contracción  al  estudio,  alcanzando  altas  calificaciones  en  todos 
sus  exámenes.  Pero  lo  que  más  admiramos  en  él  fue  su  trato  sen- 
cillo y  coidial..."  (La  Religión,  Caracas,  30  de  marzo  de  1963. 
N.*»  22.240.) 


EPILOGO 


Cuando  emprendimos  este  trabajo  y  dentro  de  las  ur- 
gencias del  tiempo,  apenas  pensábamos  trazar  los  puntos 
más  salientes  de  la  historia  eclesiástica  regional  a  partir 
de  la  creación  de  la  Diócesis.  Empero  tal  vez  hemos  so- 
brepasado el  propósito  inicial  movidos  por  el  deseo  de 
que  todos  los  datos  que  nos  fue  dable  conseguir  tuviesen 
allí  cabida,  a  fin  de  presentar  un  panorama  lo  más  comple- 
to que  fuere  posible  relacionado  con  la  centenaria  Dió- 
cesis (83). 

83.  Como  nota  final  consideramos  que  en  un  ensayo  sobre  la 
historia  eclesiástica  del  Estado  Lfara  deben  apuntarse  algunos  datos 
de  interés,  los  cuales,  aun  cuando  no  formen  parte  propiamente  de 
la  vida  local,  sí  revisten  importancia  capital,  pues  se  relacionan  con 
figuras  de  la  iglesia,  nativas  de  la  región,  que  llegaron  a  la  pleni- 
tud del  sacerdocio,  a  pesar  de  que,  salvo  uno  de  ellos,  los  demás 
no  ocuparon  la  Mitra  barquisimetana.  Son  los  siguientes: 

Dr.  José  Antonio  Ponte,  nacido  en  Cabudare,  Distrito  Palavi- 
cino,  Estado  Lara,  el  15  de  junio  de  1832.  Arzobispo  de  Caracas. 
1876  -  6  de  noviembre  de  1883. 

Dr.  Críspulo  Uzcátegui,  nacido  en  Carora,  Distrito  Torres,  Es- 
tado Lara,  el  30  de  mayo  de  1845.  Arzobispo  de  Caracas.  1885 
31  de  mayo  de  1904. 

Dr.  José  Manuel  Arroyo  y  Niño,  nacido  en  Carora,  el  9  de 
abril  de  1814.  Obispo  de  Guayana  (hoy  Ciudad  Bolívar).  1856 
30  de  noviembre  de  1884. 

Dr.  Salustiano  Crespo,  nacido  en  Rio  Tocuyo,  Distrito  Torres 
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Creemos  haber  cumplido  con  este  propósito,  de  acuer- 
do con  nuestras  modestas  capacidades.  Entendemos  muy 
bien  que  cien  años  en  la  vida  de  una  Institución  dentro  de 
los  dos  milenios  con  que  cuenta  la  Iglesia  Católica,  es  ape- 

Estado  Lara,  en  1826.  Obispo  de  Calabozo.  1881  - 12  de  julio 
de  1888. 

Dr.  Aguedo  Felipe  Alvarado,  nacido  en  Piedra  Colorada,  Muni- 
cipio Sobare,  Distrito  Iribaxren,  Estado  Lara,  el  5  de  febrero 
de  1845.  Obispo  de  Barquisimeto,  1910  -  26  de  septiembre  de  1926. 
Vicario  Capitular,  1900-1910. 

Dr.  Salvador  Montes  de  Oca,  nacido  en  Carora,  el  21  de  octu- 
bre de  1895.  Obispo  de  Valencia  en  Venezeula,  1927-1934.  Asesi- 
nado por  la  gestapo  alemana  el  10  de  septiembre  de  1944. 

Dr.  Juan  José  Bemal  Ortiz,  nacido  en  Duaca,  Distrito  Crespo, 
Estado  Lara,  el  2  de  febrero  de  1907.  Electo  Obispo  de  Ciudad 
Bolívar,  antigua  Guayana,  el  21  de  octubre  de  1949;  consagrado 
el  13  de  noviembre  de  1949;  promovido  a  primer  Arzobispo  de 
Ciudad  Bolívar  el  21  de  junio  de  1958,  "felicementé"  en  funciones. 

No  fueron  preconizados: 

Dr.  José  Ramón  de  Agüero,  de  El  Tocuyo,  Estado  Lara,  elegido 
Obispo  de  Guayana,  renunció  la  elección  civil  antes  de  su  preco^ 
nizacion. 

Dr.  Andrés  Manuel  Riera  Aguinagalde,  de  Carora,  elegido  para 
Barquisimeto,  pero  no  obstante  las  gestiones  realizadas,  no  fue 
preconizado. 

A  esta  lista  debe  agregarse  el  Dr.  Domingo  Remigio  Pérez  Hur- 
tado, nacido  en  El  Tocuyo  el  1."  de  octubre  de  1774,  Doctor  en 
Derecho  Canónico  de  la  Universidad  de  Santo  Domingo  y  Abogado 
de  la  Real  Audiencia  de  Caracas.  Gobernador  de  la  Diócesis  de 
Guayana,  hoy  Ciudad  Bolívar,  tomó  posesión  del  Obispado  por  co- 
misión del  Obispo  Dr.  José  Antonio  García  Mohedano.  Continuó 
prestando  importantes  servicios  a  esa  Diócesis,  y  fue  Gobernador 
fiel  Obispado  durante  la  la^ga  acefalía  que  padeció  la  misma,  en 
época  de  la  Guerra  de  Independencia.  Falleció  en  Ciudad  Bolívar, 
antigua  Angostura,  el  21  de  septiembre  de  1822,  en  forma  repentina. 
De  él  dice  el  gran  historiador  venezolano  Monseñor  Navarro:  "Per- 
dure pues,  en  nuestros  Anales  Eclesiásticos,  la  memoria  de  D.  Do- 
mingo Remigio  Pérez  Hurtado,  el  eminente  tocuyano  cuya  figura 
es  digna  de  competir  en  méritos  ante  la  Religión  y  la  Patria,  con  el 
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ñas  una  minúscula  fracción  de  tiempo,  pero  dada  la  opor- 
tunidad de  SU  primer  centenario,  ningún  momento  es  más 
apropiado  para  poner  a  los  ojos  de  las  presentes  y  futu- 
ras generaciones  todas  las  vicisitudes  corridas  y  todos  los 
esfuerzos  realizados,  a  fin  de  que  constituyan  permanentes 
ejemplos  y  sirvan  de  acicate  para  el  trabajo  constructivo  y 
para  la  superación  constante. 

Nuevas  generaciones  se  encargarán  de  continuar,  per- 
feccionar y  engrandecer  los  efuerzos  de  una  labor  que 
aun  cuando  con  un  siglo  de  vida,  podría  decirse  que  en  el 
calendario  de  la  historia  apenas  está  naciendo.  Estos 
tiempos,  complejos  y  difíciles,  en  que  se  está  operando 
una  rápida  transformación,  constituyen,  para  bien  o  para 
mal,  el  crisol  en  que  ha  de  forjarse  el  futuro  de  la  huma- 
nidad. Y  en  esta  tarea  tiene  una  parte  fundamental  la 
Iglesia.  Ojalá  que  la  nave  siempre  se  mantenga  a  flote, 
poniendo  a  salvo  los  eternos  postulados  de  justicia  y  de 
bien,  que  habrán  de  construir  la  verdadera  áncora  de 
salvación. 

Ad  perpetuam  rei  memoriam 


esclarecido  Prelado  emerítense  Rafael  Lasso  de  la  Vega"  (Nicolás 
Eugenio  Navarro,  "La  Iglesia  de  Venezuela  en  los  Azares  de  la 
Emancipación".  ADSUM,  órgano  oficial  del  Arzobispado.  Agosto 
1957.  Número  Extraordinario.  Caracas,  Venezuela).  El  Dr.  Pérez 
Hurtado  fue,  como  lo  dice  Monseñor  Navarro,  al  igual  que  Lasso 
de  la  Vega,  quien  inició  el  acercamiento  de  la  República  con  la 
Santa  Sede.  Su  "Recurso  e  Informe"  elevado  al  Santo  Padre  el  15 
de  enero  de  1820  lo  pone  de  manifiesto. 


APÉNDICE  N.**  1 


Decreto  del  Congreso  Nacional  erigiendo 
LOS  Obispados  de  Barquisimeto  y  Calabozo 


El  Senado  y  Ca.  de  R.  de  la  Ra.  de  Venezuela  reunidos 
en  Congreso,  considerando: 

1.^  Que  corresponde  al  Congreso  decretar  las  ereccio- 
nes de  nuevos  obispados,  circunscribir  sus  límites,  designar 
el  número  de  prebendas  que  hayan  de  tener  las  catedrales 
que  se  erijan  y  arreglar  los  límites  de  las  diócesis  ya  exis- 
tentes en  Venezuela,  conforme  al  artículo  4.**  de  la  ley  de 
28  de  julio  de  1824  que  declara  a  la  República  en  posesión 
del  derecho  de  patronato.  2.^  Que  reducida  la  Archidióce- 
sis  de  Caracas  al  número  de  trescientas  seis  mil  seiscientas 
nueve  almas,  y  la  de  Mérida  al  de  doscientas  treinta  y  seis 
mil  cuatrocientas,  queda,  de  sus  respectivas  desmembra- 
ciones, un  número  suficiente  para  erigir  en  el  Occidente  de 
la  República  un  obispado  con  trescientas  cuarenta  y  cinco 
mil  cincuenta  almas,  y  otro  en  los  Llanos  con  ciento  no- 
venta y  nueve  mil  quinientas  diez  y  nueve  almas,  según  el 
último  censo  aprobado.  3.**  Que  es  muy  difícil  que  los 
Prelados  de  Caracas  y  Mérida,  visiten  unas  diócesis  tan 
numerosas  y  extensas,  con  la  frecuencia  que  ordena  el 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  que  apenas  podrán  verificarlo 
por  una  vez  en  el  curso  de  su  vida,  á.^  Que  la  distancia 
que  media  entre  Caracas  y  Mérida,  y  muchos  pueblos 
de  los  que  componen  dichas  diócesis,  es  un  obstáculo  para 
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el  pronto  despacho  de  las  solicitudes  de  los  fieles,  y  espe- 
cialmente en  materias  de  matrimonios,  gravándose  con 
grandes  costos  que  la  mayor  parte  de  ellos  no  pueden 
sufrir.  5.*>  Que  siendo  la  población  de  la  República,  según 
el  último  censo  de  un  millón  doscientos  setenta  y  tres  mil 
noventa  y  cinco  habitantes,  de  donde  resulta  que  hay  en 
ella  un  solo  eclesiástico  por  cada  dos  mil  ochocientas  no- 
venta y  tres  almas,  pues  que  el  número  de  presbíteros  es 
sólo  de  cuatrocientos  cuarenta,  muy  inferior  al  que  exige 
el  buen  servicio  espiritual  de  los  cuatrocientos  ochenta  y 
un  curatos  que  comprenden  las  tres  diócesis  existentes,  y 
que  entre  los  recursos  que  pueden  emplearse  para  la  con- 
secución del  clero  necesario,  el  más  poderoso  e  influyente 
es  la  creación  de  nuevos  obispados.  6.^  Que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  reconocido  la  creación  de  dos  nuevos  obis- 
pados con  la  desmembración  de  la  diócesis  de  Caracas  y 
Mérida,  como  una  medida  moral  y  social  del  país.  7.** 
Que  el  muy  Rdo.  Arzobispo  de  Caracas  Dr.  Ignacio  Fer- 
nández Peña,  y  el  Rdo.  Obispo  de  Mérida  Dr.  Juan  Hila- 
rio Boset,  en  sus  respectivos  informes,  dirigidos  al  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo,  el  primero  desde  San  Luis  de  Cuta  a 
26  de  agosto  de  1846;  y  el  segundo,  desde  la  ciudad  de 
Trujillo  a  24  del  mismo  mes  y  año,  reconocen  la  urgente 
necesidad  y  conveniencia  pública  de  estas  nuevas  ereccio- 
nes con  la  desmembración  de  sus  respectivas  diócesis, 
decretan: 

Art.  1.^  Se  erige  en  el  Occidente  de  Venezuela  un 
obispado  que  comprende  toda  la  provincia  de  Barquisi- 
meto,  toda  la  de  Coro,  los  cantones  de  San  Carlos  y  el 
Tinaco  en  la  provincia  de  Carabobo  y  los  de  Araure, 
Ospino  y  Guanare  en  la  de  Barinas. 
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Art.  2.**  Se  erige  en  los  Llanos  otro  obispado  que 
comprende  los  cantones  Calabozo,  Chaguaramas,  Orituco, 
San  Sebastián  y  las  parroquias  de  San  Francisco  y  San 
José  de  Tiznados  del  de  Cura  de  la  provincia  de  Caracas; 
los  cantones  Achaguas,  San  Fernando  y  Mantecal  de  la 
de  Apure;  los  cantones  Nútrias  y  Guanarito  de  la  de 
Barinas,  y  el  cantón  Pao  de  la  de  Carabobo. 

Art.  3.^  Se  fija  la  silla  episcopal  del  obispado  de  Occi- 
dente en  la  ciudad  de  Barquisimeto,  y  se  erige  en  catedral 
su  iglesia  parroquial. 

Art.  4.^  Se  fija  la  silla  episcopal  del  obispado  del 
Llano  en  la  ciudad  de  Calabozo,  y  se  erige  en  catedral  su 
iglesia  parroquial. 

Art.  5.**  Los  límites  de  los  dos  nuevos  obispados,  res- 
pecto de  los  de  Caracas  y  Mérida  son  los  que  tienen  en  lo 
civil  las  provincias,  cantones  y  parroquias  comprendidas 
en  las  erecciones  que  fijan  los  artículos  l.*'  y  2.*^  de  este 
decreto. 

Art.  6.^  La  asignación  de  cada  uno  de  los  dos  nue- 
vos obispados  será  igual  a  la  que  gozan  o  gozaren  los  de 
Mérida  y  Guayana. 

Art.  7.^,  Se  erige  en  cada  una  de  las  iglesias  catedrales 
de  Barquisimeto  y  de  Calabozo  un  capítulo  catedral  com- 
puesto de  la  dignidad  de  Deán  y  de  las  canongías  Magis- 
tral, Doctoral,  Penitenciaria,  Lectoral  y  de  Merced,  con 
los  ministros  subalternos  necesarios,  cuyos  beneficios  no  se 
proveerán  hasta  que  el  Congreso  le  asigne  la  congrua 
suficiente  que  debe  satisfacer  el  tesoro,  cuando  sus  rentas 
puedan  soportar  estas  erogaciones: 

1.**  Entretanto  se  verifica  la  disposición  anterior,  se 
crean  para  cada  uno  de  los  nuevos  obispados,  dos  canon- 
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gías  de  Merced  con  la  asignación  de  ochocientos  pesos 
anuales  para  cada  una,  que  satisfará  el  tesoro  nacional. 

2.*>  Son  deberes  comunes  a  dichos  canónigos  de  Mer- 
ced, asistir  al  Obispo  en  todas  las  funciones  pontificales. 
Además,  uno  de  ellos  llenará  las  funciones  de  Lectoral,  y 
el  otro  las  de  Magistral,  según  lo  determinen  los  respec- 
tivos prelados. 

Art.  8.^  La  archidiócesis  de  Caracas  queda  circuns- 
crita a  los  cantones  Caracas,  Patare,  Guarenas,  Cancagua, 
Río  Chico,  Santa  Lucía,  Ocumare  del  Tuy,  Guaira,  Victo- 
ria, Turmero,  Maracay,  y  a  las  parroquias  Cura,  Magda- 
leno  y  San  Juan  de  los  Morros  del  de  Cura  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  y  a  los  cantones  Valencia,  Puerto  Cabello, 
Ocumare  de  la  Costa,  Nirgua  y  Montalvan  de  la  de  Ca- 
rabobo;  y  sus  límites  respecto  de  los  obispados  de  Barqui- 
simeto  y  de  Calabozo,  son  los  que  tienen  en  lo  civil  las 
provincias,  cantones  y  parroquias  de  que  se  componen  los 
dichos  dos  obispados. 

Art.  9.**  La  diócesis  de  Mérida  queda  circunscrita  a  la 
provincia  de  este  nombre,  a  la  de  Trujillo,  a  la  de  Mara- 
caibo,  a  los  cantones  Barinas,  Obispos  y  Pedraza  de  la 
provincia  de  Barinas,  y  al  cantón  Guasdualito  de  la  de 
Apure;  y  sus  límites  respecto  de  los  obispados  de  Barqui- 
simeto  y  Calabozo,  son  los  *que  tienen  en  lo  civil  las  pro- 
vincias, cantones  y  parroquias  de  que  se  componen  los 
dos  últimos. 

Art.  10.**  La  elección  de  los  obispos,  y  el  nombramien- 
to de  los  dos  canónigos  de  Merced  de  que  habla  el  pará- 
grafo 1.*^  del  artículo  7.^  no  tendrán  efecto  hasta  tanto  no 
sea  aprobada  la  erección  de  los  obispados. 

Dado  en  Caracas  a  4  de  mayo  de  1847,  18.^  y  37.*»  - 
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El  P.  del  S.  Mariano,  Obispo  de  Guayana.  —  El  P.  de  la 
Ca.  de  R.  Miguel  Palacios.  —  El  s.**  del  S.  José  Angel 
Freiré.  —  El  s.**  de  la  Ca.  de  R.  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  7  de  mayo  de  1847,  18.^  y  37.*»  —  Ejecútese.  - 
José  Tadeo  Monagas.-Por  S.  E.  el  P.  de  la  Ra.  -  El 
s."*  de  E.^  en  los  DD.  de  lo  I,  y  Ja.  Rafael  Acevedo. 
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APÉNDICE  N.«  2 
Bula  de  Pío  IX  erigiendo  canónicamente 

LA  DIÓCESIS  DE  BaRQUISIMETO 


En  el  nombre  del  Señor,  Amen.  Sea  notorio  a  todos 
que  el  día  quince  de  Abril  del  año  mil  ochocientos  sesenta 
y  cuatro  de  la  era  cristiana  y  décimo  octavo  del  Pontificado 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX,  yo  el  Oficial 
Diputado  vi  y  leí  unas  Letras  Apostólicas,  expedidas  en 
forma  de  Bula,  del  tenor  siguiente:  —  Pío,  Obispo,  Siervo 
de  los  Siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria  —  Desde 
que  fuimos  llamados  al  Supremo  Gobierno  e  inspección 
del  Campo  del  Señor;  por  consejo  de  la  Bondad  Divina, 
y  sin  ningún  mérito  propio,  comprendimos  que  estábamos 
constituidos,  según  la  palabra  del  Profeta,  para  cuidar  de 
arrancar  y  destruir  las  malas  perniciosas  semillas,  plantan- 
do en  su  lugar  fructuosas  y  útiles;  reconocimos  así  mismo 
que  el  principal  cuidado  de  un  Agrícola  industrioso  y  vi- 
gilante es  procurar  que  la  Grey  del  Señor,  alimentada 
con  saludables  pastos,  no  se  aparte  demasiado  de  sus  Pas- 
tores Superiores,  que  llenando  fielmente  su  ministerio,  en- 
señen con  propiedad  costumbres  y  exciten  al  pueblo  que 
se  les  ha  confiado  a  la  paz,  a  la  piedad  y  a  la  obediencia. 
Para  alcanzar  este  fin,  inscribimos  a  límites  más  estre- 
chos las  Diócesis  demasiado  extensas  del  Orbe  Católico, 
erigiendo  nuevas  Iglesias  Episcopales  cuando,  pesadas, 
con  madurez  todas  las  circunstancias,  juzgamos  en  el 
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Señor  que  conviene  así  para  el  mayor  provecho  es- 
pirtual  de  los  fieles.  Guiados  por  este  pensamiento 
hemos  sabido,  que  las  Diócesis  de  Venezuela  o  Santia- 
go y  de  Mérida,  se  extienden  a  muchas  centenas  de 
millares  de  leguas,  comprendiendo  un  número  igual- 
mente considerable  de  habitantes,  y  que  sus  parro- 
quias muy  distantes  unas  de  otras,  están  sujetas  a 
graves  perjuicios,  de  tal  modo  que  los  Prelados  de  am- 
bas Diócesis  no  pueden  practicar  la  Santa  Visita  en  los 
tiempos  establecidos  por  los  Sagrados  Cánones,  ni  admi- 
nistrar a  los  fieles  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ni 
mantener  la  debida  disciplina  en  todas  partes,  ni  expedir 
con  la  prontitud  que  conviene,  los  negocios  eclesiásticos. 
Parece,  pues,  útil  y  oportuno,  para  atender  a  tan  grave 
detrimento  de  las  almas,  formar  otra  Diócesis  de  los  ex- 
tensísimos territorios  de  las  dos  mencionadas  y  establecer 
una  Cátedra  y  Silla  Episcopal  en  la  Ciudad  de  Barquisi- 
meto,  bastante  extensa  y  hermosa,  y  recomendada  por  la 
salubridad  del  aire,  comodidad  del  lugar  y  demás  circuns- 
tancias necesarias.  Tomando  a  su  cargo  este  negocio,  los 
amados  Hijos,  Presidentes  de  Venezuela,  cuidaron  de  pre- 
sentar a  esta  Santa  Silla  Apostólica  devotas  súplicas  y  ofre- 
cieron de  palabra  y  por  escrito  que  del  Erario  público  del 
mismo  Gobierno  se  proveería  a  todo  lo  que  fuese  nece- 
sario y  conveniente  para  llevar  a  cabo  esta  obra,  según  la 
norma  de  las  otras  Iglesias.  Por  tanto,  Nos,  deseando 
acceder  benignamente  a  las  piadosas  representaciones  y 
ofrecimientos  del  referido  Gobierno,  para  el  mayor  bien 
espiritual  de  aquellos  fieles;  absolviendo  por  el  tenor  de 
estas  nuestras  Letras  a  todos  aquellos  a  quienes  ellas  fa- 
vorecen de  cualesquiera  excomuniones,  suspensiones  y  en- 
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tredichos  u  otras  sentencias,  penas  y  censuras  con  que  de 
cualquier  modo  se  hallen  ligados,  tan  sólo  para  obtener  el 
efecto  de  las  presentes  Letras;  ratificando  y  aceptando  el 
consentimiento  de  nuestros  Venerables  Hermanos,  los  Pre- 
lados Ordinarios  de  Venezuela  o  Santiago  y  de  Mérida, 
prestado  de  muy  buena  voluntad,  sobre  la  propuesta 
cincunscripción  de  sus  Diócesis;  supliendo  por  el  tenor  de 
las  presentes  y  en  virtud  de  la  Suprema  Autoridad  Apos- 
tólica que  ejercemos  en  todas  las  Iglesias,  el  consentimien- 
to de  todos  los  que  tienen  o  pretenden  tener  algún  interés 
en  este  negocio,  pesadas  con  madura  deliberación  todas 
las  cosas  que  debían  considerarse:  Motu  proprio,  de  cien- 
cia cierta  y  por  la  plenitud  del  poder  apostólico,  eximimos 
de  todo  punto,  disolvemos,  separamos  perpetuamente  y 
desmembramos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  poder  espi- 
ritual y  administración  del  actual  Prelado  de  Venezuela  o 
Santiago  y  de  sus  Sucesores,  los  Cantones  de  San  Carlos, 
Tinaco,  Araure,  Ospino  y  Guanare  y  todo  el  territorio  de 
la  provincia  de  Barquisimeto;  y  del  Ordinario  de  Mérida 
y  sus  Sucesores  todo  el  territorio  de  la  provincia  de  Coro; 
comprendiéndose  en  una  y  otra  desmembración  todos  los 
lugares  que  existen  en  los  expresados  territorios,  o  sean,  las 
Ciudades,  pueblos,  tierras,  campos  y  parroquias,  con  todos 
los  habitantes  de  uno  y  otro  sexo,  de  cualquier  grado,  or- 
den y  condiciones  que  sean,  y  además  las  Iglesias,  Orato- 
rios, Monasterios  de  Religiosos,  Claustros  de  Monjas  y 
todos  sus  accesorios.  Decretamos,  sin  embargo,  que  mien- 
tras no  fuere  ejecutada  la  erección  del  referido  Obispado 
de  Barquisimeto  o  no  fuere  instituido  el  Prelado  que  debe 
regularlo,  los  expresados  Obispos  de  Venezuela  o  Santiago 
y  de  Mérida  retengan  la  jurisdicción  ordinaria  en  todos  los 
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lugares  arriba  mencionados  y  continúen  asistiéndolos  para 
que  no  les  falte  en  tiempo  alguno,  Supremo  Pastor  que  pro- 
cure satisfacer  sus  continuas  necesidades  espirituales  e 
instrucción  conveniente  para  la  administración  saludable 
de  aquellas  ovejas.  Y  como  entre  todos  los  pueblos  de  la 
referida  circunscripción  aparece  que  Barquisimeto  antes 
recomendada,  goza  de  las  necesarias  prerrogativas  y  que 
por  tanto  es  digna  de  ser  elevada  a  la  categoría  de  Ciudad 
Episcopal,  en  esa  virtud  y  usando  de  la  Autoridad  Apos- 
tólica, la  elevamos  y  exaltamos  perpetuamente  a  ese  rango, 
con  todos  y  cada  uno  de  los  honores,  derechos,  privilegios, 
prerrogativas,  gracias,  favores  e  indultos  de  que  ordina- 
riamente gozan  y  están  en  posesión,  por  derecho  común, 
las  demás  Ciudades  Episcopales  de  la  América  Meridional, 
y  así  la  constituimos  Sede  del  Obispado  que  se  ha  de  erigir 
y  residencia  del  Obispo  que  en  todo  tiempo  lo  rija.  Insti- 
tuimos, pues  perpetuamente  y  por  la  misma  Autoridad 
Apostólica  en  Iglesia  Catedral  la  parroquial  que  se  distin- 
gue entre  las  demás  por  su  nueva  y  magnífica  construcción 
y  que  asegura  estar  ya  dotada  de  la  sagrada  ornamenta- 
ción y  de  todas  las  demás  cosas  necesarias,  conservando 
su  misma  invariable  advocación  y  su  calidad  de  Iglesia 
parroquial  con  el  ejercicio  de  la  Cura  de  almas,  como 
antes;  y  mandamos  que  en  la  Catedral  así  instituida  se 
erija  y  establezca  permanentemente  la  Silla  y  Cátedra  Pon- 
tifical para  sólo  el  Obispo  que  en  lo  adelante  se  ha  de 
llamar  Barquisimetano,  que  presida  la  misma  Iglesia,  Ciu- 
dad y  Diócesis,  esto  es,  todo  su  Clero  y  pueblo,  que  pueda 
convocar  y  celebrar  canónicamente  Sínodo  Diocesano, 
que  obtenga  y  posea  todos  y  cada  uno  de  los  derechos 
reales,  personales  y  mixtos  que  le  competen  por  derecho 
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común  y  que  goce  de  las  acostumbradas  insignias  Cate- 
drales Pontificales,  de  los  honores,  preeminencias,  gracias, 
favores,  prerrogativas,  jurisdicciones  y  de  todo  lo  demás 
que  obtienen  al  presente  los  Obispos  de  la  América  Meri- 
dional, exceptas  tan  sólo  aquellas  cosas  que  han  sido 
comedidas  por  indultos  especiales.  Mas  como  en  la  misma 
Ciudad  de  Barquisimeto,  que  contiene  más  de  diez  mil 
habitantes,  hay  la  sola  Parroquia  arriba  expresada  y  se 
desea  erigir  por  lo  menos  otra,  por  esta  razón  y  usando  de 
nuestra  Autoridad  Apostólica,  concedemos  al  Obispo  fu- 
turo de  Barquisimeto  la  facultad  necesaria  para  que  pue- 
da, previas  las  formalidades  requeridas,  erigir  en  Parro- 
quia menos  principal  la  Iglesia  que  existe  en  aquella  Ciu- 
dad bajo  el  título  de  San  Francisco,  para  que  resida  en 
ella  un  Párroco  propio,  y  designar  los  límites  de  la  nueva 
Parroquia  que  parecieren  convenir  más  al  provecho  espi- 
ritual de  los  fieles,  atendiendo  a  las  circunstancias  de  los 
caminos  y  lugares.  Finalmente  adjudicamos  para  siempre 
por  la  misma  Autoridad  Apostólica  a  la  nueva  Iglesia 
Episcopal  erigida  como  precede  las  Provincias  de  Barqui- 
simeto y  Coro,  y  los  Cantones  ya  expresados  de  San  Carlos, 
Tinaco,  Araure,  Ospino  y  Guanare  y  sometemos  igual- 
mente a  la  jurisdicción  ordinaria,  administración  y  régi- 
men del  Obispo  que  en  todo  tiempo  fuere  de  Barquisi- 
meto, la  Ciudad  de  este  nombre,  y  todas  las  demás  Ciu- 
dades, pueblos,  aldeas,  campos  y  parroquias  que  se  en- 
cuentran en  la  referida  circunscripción,  y  todas  las  Igle- 
sias ya  parroquiales  matrices,  ya  sucursales,  ya  simples, 
junto  con  los  Oratorios,  los  Monasterios  de  Religiosos  de 
uno  y  otro  sexo,  y  los  establecimientos  piadosos,  con  todos 
sus  accesorios,  así  como  también  todos  y  cada  uno  de  los 
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habitantes  de  ambos  sexos  que  no  gocen  del  privilegio 
de  una  excepción  especial.  Mandamos  así  mismo  que  to- 
dos los  instrumentos,  libros  y  legados  ad  pias  causas,  las 
fundaciones  de  beneficios  y  demás  escritos  que  se  refie- 
ran a  las  Iglesias,  personas,  cosas,  cuentas  y  privilegios 
de  la  nueva  Diócesis  de  Barquisimeto,  se  separen  de  las 
Cancillerías  eclesiásticas  de  Venezuela  o  Santiago,  y  de 
Mérida,  y  después  se  trasladen  fielmente  a  la  Curia  Epis- 
copal y  se  conserven  allí  con  cuidado  para  ocurrir  a  ellos 
en  caso  de  necesidad  y  sirvan  de  norma.  Además,  aunque 
por  la  demasiada  escasez  de  Presbíteros  en  aquellos  luga- 
res y  por  otras  circunstancias  dependientes  del  mismo  Go- 
bierno no  pueda  organizarse  completamente  el  Capítulo 
de  esta  nueva  Catedral,  sin  embargo  declaramos  con  Au- 
toridad Apostólica,  que  cuanto  antes  sea  posible,  se  erija 
y  constituya,  según  las  prescripciones  de  los  Sagrados  Cá- 
nones, con  una  sola  Dignidad  después  de  la  Pontifical  con 
el  título  de  Arcedianato,  y  con  cuatro  Canónigos  que  se 
llamen  de  Oficio,  de  los  cuales  uno  llene  las  funciones 
de  Teologal  y  otro  de  Penitenciario,  y  por  último  con  dos 
o  por  lo  menos  uno  de  los  que  llaman  de  Merced,  y  además 
un  número  suficiente  de  Capellanes  o  Mansionarios  y  Mi- 
nistros, debiendo  proveerse  las  Canongías  Teologal  y  Pe- 
nitenciaria en  concurso,  lo  mismo  que  las  Iglesias  parro- 
quiales, según  los  trámites  de  los  Sagrados  Cánones  y 
Constituciones  Apostólicas.  Erigido  que  fuere  este  Capí- 
tulo entrará  a  ejercer  las  funciones  y  cargas  que  el  uso  ha 
otorgado  a  los  demás  Capítulos  Catedrales  de  la  América 
Meridional,  y  concedemos  desde  ahora  que  todos  los  Ca- 
pitulares puedan  usar  los  vestidos  e  insignias  de  Coro 
convenientes,  gozar  de  iguales  derechos,  gracias,  favores  y 
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prerrogativas,  exceptas  tan  sólo  aquellas  que  hayan  sido 
concedidas  por  especial  privilegio,  y  finalmente  que  pue- 
dan darse  estatutos  capitulares,  órdenes  y  decretos,  según 
la  costumbre  comprobada  de  aquellas  Catedrales,  con  tal 
que  no  discrepen  de  las  Constituciones  Apostólicas  y  Sa- 
grados Cánones,  y  que  no  puedan  alcanzar  de  ningún 
modo  fuerza  eficaz  de  ley  ni  legítima  sanción,  sin  que 
antes  hayan  sido  examinadas  y  formalmente  aprobadas 
por  el  Obispo  de  Barquisimeto.  Mientras  que  en  la  ex- 
presada nueva  Catedral  no  pueda  haber  cuatro  Presbí- 
teros idóneos  y  dignos  para  principiar  siquiera  a  constituir 
el  Capítulo,  establecemos  también  por  Autoridad  Apos- 
tólica que  se  destinen  a  servir  interinamente  el  culto  en 
la  misma  Catedral,  además  del  Rector  de  su  Parroquia, 
otros  dos  Presbíteros  que  se  consideren  como  Canónigos 
de  Merced,  los  cuales  quedan  obligados  a  llenar  ya  en 
la  misma  Catedral  ya  en  cualquiera  otra  Iglesia  de  la 
Ciudad  de  Barquisimeto  o  sus  suburbios,  aquellas  funcio- 
nes eclesiásticas  y  oficios  espirituales  que  el  Prelado  Or- 
dinario de  Barquisimeto  juzgare  oportunamente  en  el 
Señor,  que  conviene  a  la  salud  y  edificación  de  los  fieles  de 
Cristo.  Declaramos,  además,  que  entre  tanto,  cada  vez 
que  la  referida  Iglesia  Catedral  se  hallare  destituida  de 
su  Prelado,  cuide  de  llenar  durante  el  tiempo  de  cada 
vacante,  la  administración  de  la  Diócesis  y  las  funciones 
y  oficios  de  Vicario  Capitular,  el  mismo  eclesiástico  que 
hubiere  ejercido  últimamente  el  oficio  de  Vicario  General 
en  los  negocios  espirituales  y  al  cual  queremos  le  sean  con- 
cedidas, como  Vicario  Apostólico,  todas  y  cada  una  de  las 
facultades  que  le  competen  por  derecho  y  legítima  cos- 
tumbre; mas  si  en  el  tiempo  en  que  aconteciere  la  vacante 
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no  hubiere  Vicario  General,  en  este  caso  se  observarán 
cuidadosamente  las  prescripciones  del  Decreto  canónico 
para  atender  en  semejantes  circunstancias'  a  la  adminis- 
tración de  la  Iglesia  y  Diócesis  vacantes.  Para  que  pueda 
llevarse  a  efecto  la  erección  del  nuevo  Obispado  y  para 
consultar  a  su  estabilidad  e  incremento,  ratificamos  y 
aceptamos  la  oferta  hecha  a  esta  Santa  Sede  con  instantes 
palabras  y  escritos  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  esto 
es,  que  prestará  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  se 
exigen  para  instituir  un  nuevo  Obispado,  según  la  norma 
de  las  demás  Iglesias  Episcopales  que  existen  en  aquellas 
regiones,  principalmente  las  de  Mérida  y  Guayana,  cum- 
pliéndose esto,  con  toda  la  diligencia  y  prontitud  posibles. 
Así  pues  por  cargo  y  cuenta  del  mismo  Gobierno  se  des- 
tinarán cuanto  antes  los  edificios  necesarios  y  suficiente- 
mente capaces  para  la  decente  habitación  del  Obispo 
Barquisimetano  y  para  la  Curia  eclesiástica,  los  que  con- 
viene que  estén  próximos  a  la  Iglesia  Catedral  y  que  serán 
adjudicados  con  perpetuo  dominio  al  Obispado,  Curia  y 
Cancillería  de  Barquisimeto,  de  tal  modo  que  si  no  pue- 
den tenerse  a  la  mano  y  sea  necesario  entre  tanto  tomarlos 
en  locación,  en  este  caso  el  mismo  Gobierno  cuidará  de 
satisfacer  todos  los  años  el  precio  de  esa  temporal  con- 
ducción, como  la  ha  ofrecido.  Y  por  que  es  de  desearse 
que  en  tan  extensa  viña  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  se 
aumenten  los  buenos  operarios  que  puedan  cultivarla  con 
esmero  y  centuplicar  los  frutos  espirituales,  por  tanto 
recomendamos  al  celo  de  los  Prelados  de  Barquisimeto, 
al  cuidado  eficaz  del  mismo  Gobierno  y  a  la  notoria  co- 
operación de  sus  habitantes,  que  se  provea  a  la  mayor 
brevedad  un  edificio  conveniente  para  el  Seminario  que 
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ha  de  erigirse  y  administrarse  diligentemente  a  ejemplo 
de  las  demás  Diócesis,  según  lo  prescrito  por  el  Santo 
Concilio  de  Trento,  cuidando  ante  todo  de  asignarle  y 
destinarle  para  su  perpetua  estabilidad  y  mayor  incre- 
mento una  dotación  suficiente  a  fin  de  que  sea  tanto  mayor 
el  número  de  jóvenes  que  se  eduquen  en  él,  en  la  piedad 
y  la  ciencia,  cuanto  es  más  escaso  el  número  de  buenos 
Presbíteros  en  las  extensísimas  regiones  de  Venezuela.  Y 
aunque  los  Sagrados  Cánones  y  la  costumbre  exijan  que 
la  mesa  episcopal  y  todas  las  Prebendas  de  las  Catedrales 
se  funden  en  bienes  estables,  sin  embargo,  atendiendo  a 
las  circunstancias  de  los  tiempos  presentes,  dispensamos 
por  Autoridad  Apostólica  para  que  entretanto  se  satisfa- 
gan todos  los  años  en  dinero  efectivo  del  Erario  público 
del  Gobierno  de  Venezuela,  esto  es,  a  la  mesa  episcopal, 
para  que  los  Prelados  puedan  mantener  su  dignidad  con 
el  decoro  conveniente  y  sostener  las  cargas  y  oficios  Pas- 
torales, se  darán  todos  los  años  cinco  mil  escudos  de  la 
moneda  que  está  asignada  a  las  Diócesis  de  Mérida  y 
Guayana,  cuya  asignación,  en  caso  de  vacante  de  la  Igle- 
sia de  Barquisimeto  y  designación  de  Vicario  ya  referida, 
se  dividirá  en  dos  mitades,  la  una  para  el  mismo  Vicario, 
a  fin  de  que  pueda  atender  suficientemente  a  su  congrua 
sustentación  y  a  los  cuidados  y  gastos  de  su  administra- 
ción, y  la  otra  se  aplicará  en  parte  a  cubrir  las  necesida- 
des más  urgentes  de  la  Iglesia  Catedral  u  otros  usos  píos 
de  la  Diócesis,  y  en  parte  al  Obispo  Sucesor.  En  cuanto 
a  las  Prebendas  de  los  Capitulares  y  Capellanes  o  Man- 
sionarios,  no  sean  menores  que  las  ya  asignadas  respecti- 
vamente a  cada  Canónigo  y  Capellán  o  Mansionario  de 
las  referidas  Catedrales  de  Mérida  y  Guayana.  Mas,  mien- 
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tras  no  se  ejecute  la  erección  formal  del  Capítulo,  se  dará 
todos  los  años  del  erario  público  a  cada  uno  de  los  dos 
eclesiásticos  adscritos  o  Canónigos  de  Merced,  la  suma 
de  ochocientos  escudos.  Por  lo  que  respecta  a  la  con- 
servación del  templo  Catedral  y  ejercicio  del  culto  divino, 
deseamos  que  se  haga  esto:  si  hubiere  ya  una  dotación 
conveniente  hasta  cierto  punto,  pero  que  no  baste  al  mayor 
esplendor  del  culto,  se  suplirá  perpetuamente  lo  que  sea 
indispensable  ya  para  el  sostenimiento  y  decoro  de  la  fá- 
brica Catedral,  ya  para  los  gastos  necesarios  a  las  Sagra- 
das Ceremonias,  utensilios  eclesiásticos  y  estipendios  de 
los  que  se  destinen  a  su  servicio.  O  tan  luego  como  el 
Prelado  de  la  expresada  Iglesia  de  Barquisimeto  haya  to- 
mado posesión  canónica  de  su  silla  la  declaramos  con  Au- 
toridad Apostólica,  sufragánea  del  Arzobispado  de  San- 
tiago de  Venezuela,  con  todos  los  derechos,  honores,  pre- 
rrogativas, gracias  e  indultos  que  por  derecho  y  costumbre 
tienen  las  demás  sufragáneas  de  aquella  Iglesia  Metropo- 
litana y  recíprocamente.  Y  establecemos  por  tasa  canónica 
de  la  misma  Iglesia  de  Barquisimeto,  para  la  espedición 
de  Letras  Apostólicas,  cada  vez  que  haya  de  instituirse 
Obispo  que  la  presida,  la  suma  de  treinta  y  tres  un  tercio 
florines  de  Cámara  y  así  mandamos  que  se  inscriba  y 
observe  en  los  libros  de  la  Cámara  Apostólicá  y  del  Colegio 
de  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  para  norma 
perpetua.  Mas  en  atención  a  la  demasiada  amplitud  de  la 
nueva  Diócesis  de  Barquisimeto  y  a  otras  circunstancias, 
reservamos  a  Nos  y  a  nuestros  Sucesores  la  facultad  de 
circunscribirla  de  nuevo,  cuando  y  como  fuere  más  con- 
veniente en  el  Señor.  Y  decretamos  que  las  presentes 
Letras  no  podrán  ser  contradichas,  invalidadas,  infringí- 
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das  o  anuladas  por  los  vicios  de  subrección  u  obrección, 
o  de  nulidad  ni  por  defecto  de  nuestra  intención,  o  cual- 
quier otro  aunque  sea  jurídico  o  sustancial,  ni  por  el  que 
proviniere  de  no  haber  sido  llamados,  citados  y  oídos 
aquellos  que  tienen  o  juzgan  y  pretenden  tener  algún 
interés  en  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  preceden, 
de  cualquier  estado,  cualidad,  y  grado,  condición  y  dig- 
nidad que  sean,  o  que  no  les  hayan  prestado  su  consenti- 
miento, ni  por  haber  dejado  de  ser  suficientemente  exa- 
minadas las  causas  que  hayan  motivado  las  presentes;  ni 
por  cualquiera  otra  causa  por  legítima  que  sea,  piadosa, 
privilegiada  y  digna  de  especial  mención,  y  ordenamos 
así  mismo  que  tampoco  puedan  ser  reducidas  las  presen- 
tes al  método  y  trámites  del  derecho,  ni  pedirse  contra 
ellas  el  derecho  de  palabras  (oris  aperitionem)  u  otro  re- 
medio de  hecho  o  de  derecho,  aun  en  virtud  de  algún 
prejudicio,  ni  aceptarse,  alegarse,  deducirse  en  juicio  o 
fuera  de  él,  ni  usarse  de  ningún  modo,  otro  de  una  conce- 
sión contraria,  al  tenor  de  las  presentes  por  cualquier  res- 
pecto que  sea;  hecho  por  los  Romanos  Pontífices  o  nues- 
tros Sucesores,  aun  con  igual  conocimiento,  motivo  y  ple- 
nitud de  potestad,  y  que  por  el  contrario  todas  y  cada  una 
de  estas  disposiciones  subsistan  siempre  y  perpetuamen- 
te firmes,  válidas  y  eficaces  y  que  produzcan  y  obtengan 
sus  efectos  plenos  e  íntegros,  no  quedando  sometidas  a 
ninguna  revocación,  suspensión,  limitación  o  derogación 
de  gracias  semejantes  o  desemejantes,  ni  a  otras  disposi- 
ciones contrarias  aunque  sean  dadas  consistorialmente, 
sino  que  siempre  se  consideren  exceptuadas  y  cada  vez 
que  estas  emanaren  sean  y  permanezcan  las  presentes 
restituidas,  repuestas  y  reintegradas  plenamente  a  su 
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primitivo  estado  y  validísimo  estado;  y  que  así,  y  no  de 
otro  modo,  deba  juzgarse  y  definirse  por  tgdo  juez,  ordi- 
nario o  delegado,  cualquiera  que  sea  la  autoridad  que 
ejerza,  aun  los  oidores  de  causas  del  Palacio  Apostólico, 
Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Legados  a  latere. 
Vice  Legados  o  Nuncios  de  la  Santa  Sede,  quitando  al 
efecto  a  todos  y  cada  uno  de  ellos  toda  facultad  y  autori- 
dad para  juzgar  e  interpretar  en  contrario,  y  si  algo  se 
hiciere,  con  conocimiento  o  sin  él,  en  contravención  a  lo 
dispuesto,  por  cualquiera  autoridad,  lo  declaramos  írrito  e 
inútil.  Para  lo  cual,  cometemos  y  mandamos  por  las  pre- 
sentes a  nuestro  Venerable  Hermano  Silvestre  Guevara, 
Arzobispo  de  Santiago  o  de  Venezuela,  que  proceda  a  po- 
ner en  ejecución  todo  lo  que  antecede,  concediéndole  las 
necesarias  y  oportunas  facultades  para  que  pueda  subde- 
legar el  cumplimiento  de  este  negocio  a  otra  persona  idó- 
nea y  proba,  pero  que  se  halle  constituida  en  dignidad 
eclesiástica;  de  tal  modo  que  el  mismo  Silvestre  o  su 
Delegado  pueda  ordenar,  disponer  y  hasta  decretar  defini- 
tivamente sin  apelación  todo  lo  que  fuere  más  convenien- 
te para  terminar  este  asunto  bien  y  felizmente.  Manda- 
mos además  que  en  el  decreto  ejecutorial  se  describan 
sobre  todo  los  confines  naturales  de  la  nueva  Diócesis  de 
Barquisimeto  y  nominalmente  todas  sus  Ciudades  y  parro- 
quias, incluyéndose  por  tanto  un  plano  topográfico.  Decla- 
ramos que  no  obstan  para  los  efectos  de  las  presentes  la 
Regla  Nuestra  y  de  la  Cancillería  ApostóHca  De  jure  quae- 
sito  non  toUendo,  y  la  del  último  Concilio  Lateranense, 
que  prohiben  hacer  desmembraciones  perpetuas  fuera  de 
los  casos  permitidos  por  derecho,  ni  otras  cualesquiera, 
dadas  o  por  darse  en  los  Concilios  Sinodales,  Provinciales 
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O  Generales  y  Universales,  en  las  Constituciones  u  Orde- 
nes Apostólicas  sobre  dichas  Iglesias  de  Venezuela  o  San- 
tiago, y  de  Mérida,  corroboradas  con  juramento,  confib:- 
mación  Apostólica  u  otra  cualquiera  firmeza,  ni  los  estatu- 
tos o  costumbres,  privilegios  e  indultos  y  Letras  Apostó- 
licas concedidas,  aprobadas,  confirmadas  y  renovadas  a 
cualesquiera  Superiores  o  persona  en  general  o  en  espe- 
cial bajo  cualquiera  forma,  tenor,  cláusula  o  decreto,  aun 
por  un  motivo  igual  o  dadas  consistorialmente,  o  en  la 
fundación  o  primera  institución  o  de  otro  modo,  todas  las 
cuales,  aunque  para  su  suficiente  derogación  y  de  todas 
sus  cláusulas  fuera  necesaria  una  mención  especial,  espe- 
cífica, expresa  e  individual  o  cualquiera  otra  expresión  o 
fórmula  exigida,  mas  no  por  cláusulas  generales  que  ex- 
presen lo  mismo,  teniendo  por  las  presentes  como  plenas 
y  suficientemente  expresas  todas  aquellas  cláusulas  del 
mismo  modo  que  estuviesen  insertas,  palabra  por  palabra, 
sin  omitir  nada,  ni  aim  la  forma  en  ellas  usada  y  observada, 
las  derogamos  por  el  tenor  de  las  presentes,  latísima, 
plenísima,  especial  y  expresamente,  tan  sólo  por  esta  vez 
para  el  efecto  de  las  presentes  y  validez  de  todas  y  cada 
una  de  las  cosas  aquí  decretadas,  por  igual  motivo,  conoci- 
miento y  plenitud  de  potestad,  lo  mismo  que  todas  las 
demás  contrarias,  permaneciendo  sin  embargo  firmes  en 
todo  lo  restante.  Queremos  además  que  dicho  Silvestre, 
Arzobispo,  esté  obligado  a  trasmitir  a  esta  Silla  Apostólica 
diligentemente  dentro  de  seis  meses  después  de  la  ejecu- 
ción de  las  presentes,  una  copia  sacada  en  forma  autén- 
tica del  mencionado  decreto  ejecutorial  y  de  todo  lo 
demás  que  se  expidiere  o  hiciere  sobre  este  negocio,  para 
que  a  su  vez  sea  custodiada  para  perpetua  memoria  y 
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observancia  en  el  archivo  de  la  Congregación  de  Cardena- 
les de  la  Santa  Iglesia  Romana  que  preside  a  los  negocios 
consistoriales.  Queremos  también  que  a  las  copias  de  las 
presentes  Letras,  aún  impresas,  pero  suscritas  de  mano 
de  algún  notario  público  y  robustecidas  con  el  sello  de 
alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se 
dé  la  misma  fe  en  juicio,  y  fuera  de  él  que  se  daría  a  las 
presentes  si  fueran  presentadas.  A  ninguno  sea  lícito 
infringir  o  contrariar  por  una  tentativa  temeraria  esta 
página  de  nuestra  absolución,  exención,  desmembración, 
erección,  constitución,  institución,  precepto,  adjudicación, 
disposición,  erección,  indulto,  estatuto,  declaración,  comi- 
sión, sujeción,  reservación,  decreto,  mandato,  derogación 
y  voluntad.  Mas,  si  alguno  presumiere  atentar  semejante 
cosa,  entienda  que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  del 
Dios  Omnipotente  y  de  los  Bienaventurados  Apostóles 
Pedro  y  Pablo.  —  Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  en  las 
nonas  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres,  de  nuestro  Pontificado  décimo  octavo. 
(  —  Lugar  —  sello  de  plomo. —  )Yo,  el  infrascrito  No- 
tario Apostólico  hice  la  presente  copia  de  las  precedentes 
Letras  Apostólicas  siendo  testigos  los  señores  Luis  Rosí 
y  Andrés  Felici  —  Concuerda  con  el  original  — F.  Giusti- 
niani.  Oficial  Coadjutor.  —  Mario,  Cardenal  Matei,  Proda- 
tario  —  expensas  —  con  expedición  y  agencia  325  escudos 
—  Pedro  Alexandri,  Oficial  Diputado  —  (Lugar  del  — 
sello). —  Es  conforme,  Angel  Patrízi,  Notario  Apostólico. 
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Ejecución  de  la  Bula  de  erección  del  Obispado  por 
Monseñor  Silvestre  Guevara  y  Lira 
Arzobispo  de  Caracas 


Nos,  Silvestre  Guevara  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Caracas  y  Venezuela. 

A  todos  y  cada  uno  de  los  que  vieren  las  presentes 
Letras, 

Salud  en  el  Señor. 

Por  cuanto  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX  se  ha  dig- 
nado acoger  benignamente  las  súplicas  que  con  instancia 
le  ha  dirigido  el  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela, 
para  que  con  su  Autoridad  Apostólica  erija  una  nueva 
Diócesis  formada  de  algunos  territorios  desmembrados  de 
las  extensas  Diócesis  de  Santiago  de  Caracas  y  de  Méri- 
da,  y  se  establezca  una  Cátedra  y  Silla  Episcopal  en  la 
Ciudad  de  Barquisimeto,  Capital  de  la  antigua  Provincia 
de  este  nombre;  y  Su  Santidad  en  antención  a  que  el 
expresado  Gobierno  ha  ofrecido  que  del  Erario  público 
se  proveerá  a  todo  lo  que  sea  necesario  para  llevar  a  efec- 
to esta  erección,  ha  tenido  a  bien  espedir  unas  Letras 
Apostólicas  en  forma  de  Bula  dadas  en  Roma,  en  San 
Pedro,  el  día  siete  de  marzo  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  tres,  décimo  octavo  de  su  Pontificado,  selladas  y 
refrendadas,  con  un  sello  en  lacre  de  color  rojo,  estampado 
sobre  cordones  de  seda  encarnada,  que  hemos  recibido 
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enteras  en  forma  auténtica,  por  las  cuales  Nuestro  Santí- 
timo  Padre  nos  dá  comisión  y  facultad  para  erigir  en  su 
nombre  la  referida  Diócesis  de  Barquisimeto,  y  cuyo  tenor 
literal,  traducido  al  castellano,  es  el  siguiente: 


(Aquí  va  inserto  íntegramente  el  documento  que  figura 
como  Apéndice  número  2.) 


En  esta  virtud,  aceptamos  con  el  debido  respeto  y  con 
la  sumisión  con  que  siempre  hemos  recibido  los  mandatos 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  la  comisión  que  se  ha  dignado 
conferimos  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  y  dando 
cumplimiento  y  ejecución  a  todo  lo  prevenido  en  las  pre- 
cedentes Letras  Apostólicas,  en  uso  de  las  facultades 
de  que  nos  hallamos  investidos,  decretamos: 

1.  **  PRIMERO.  Erigimos  canónica  y  solemnemente  una 
nueva  Diócesis  denominada  "de  Barquisimeto",  com- 
puesta de  los  Cantones:  San  Carlos  y  Tinaco  en  la  antigua 
Provincia  de  Carabobo;  Araure,  Ospino  y  Guanare  en  la 
antigua  Provincia  de  Barinas;  y  todo  el  territorio  de  las 
antiguas  Provincias  de  Barquisimeto  y  Coro,  con  todos 
los  lugares,  ciudades,  pueblos,  campos  e  Iglesias  situados 
en  esos  teritorios,  con  todos  los  Oratorios,  Monasterios, 
beneficios,  institutos  píos  y  demás  accesorios. 

2.  <»  SEGUNDO.  Quedan  canónicamente  exentos  de  todo 
punto,  disueltos,  separados  perpetuamente  y  desmembra- 
dos de  la  jurisdicción  ordinaria,  poder  espiritual  y  adminis- 
tración de  los  actuales  y  futuros  Prelados  de  Santiago  de 
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Caracas,  y  de  Mérida,  los  expresados  Cantones  conocidos 
con  los  nombres  de  San  Carlos  y  Tinaco  en  la  antigua 
Provincia  de  Carabobo;  Araure,  Ospino  y  Guanare  en  la 
antigua  Provincia  de  Barinas,  y  todo  el  territorio  de  las 
antiguas  Provincias  de  Barquisimeto  y  Coro,  con  todos 
los  lugares,  ciudades,  pueblos,  campos  e  Iglesias  situados 
en  esos  territorios,  con  todos  los  Oratorios,  Monasterios, 
beneficios,  institutos  píos  y  demás  accesorios. 

3.  <>  TERCERO.  En  virtud  de  la  facultad  Apostólica  de 
que  estamos  investidos,  elevamos  y  exaltamos  perpetua- 
mente la  Ciudad  de  Barquisimeto  al  rango  y  categoría 
de  Ciudad  Episcopal  con  todos  y  cada  uno  de  los  hono- 
res, derechos,  privilegios,  prerrogativas,  gracias,  favores  e 
indultos  de  que  ordinariamente  gozan  y  están  en  posesión 
por  derecho  común  las  demás  Ciudades  Episcopales  de  la 
América  Meridional,  y  así  la  constituímos  sede  del  Obis- 
pado que  se  erige,  y  residencia  del  Obispo  que  en  todo 
tiempo  la  rija. 

4.  *>  CUARTO.  Usando  de  la  misma  Autoridad  Apostóli- 
ca, instituímos  perpetuamente  en  Iglesia  Catedral  la  nue- 
va Iglesia  que  se  construyó  en  la  Ciudad  de  Barquisimeto 
con  este  objeto,  y  que  fue  erigida  por  Nos  en  Iglesia  pa- 
rroquial bajo  el  título  y  advocación  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  en  el  presente  año  cuando  practicamos  la  Santa 
Pastoral  Visita  de  aquel  Estado,  ya  por  ser  de  más  capa- 
cidad y  belleza  en  su  construcción  que  la  única  Iglesia 
parroquial  que  existía  en  mil  ochocientos  sesenta  y  tres, 
ya  por  estar  situada  en  un  punto  más  central,  ya  en  fin 
porque  las  autoridades  y  vecindario  de  dicha  Ciudad  así 
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lo  desean  y  nos  lo  significaron  cuando  tuvimos  la  satisfac- 
ción de  bendecir  solemnemente  aquel  hermoso  templo, 
para  cuya  conclusión  hicieron  grandes  sacrificios  y  eroga- 
ciones con  el  especial  intento  de  que  cuando  llegase  el  día 
de  su  erección  en  Catedral,  que  esperaban  con  ansiedad, 
se  encontrase  completamente  provista  de  todo  lo  necesario 
al  efecto. 

5.  **  QUINTO.  Adjudicamos  para  siempre  a  la  expresada 
Iglesia  Episcopal  ya  eregida,  los  antiguos  Cantones  de 
San  Carlos,  Tinaco,  Araure,  Ospino  y  Guanare  y  las  anti- 
guas Provincias  de  Barquisimeto  y  Coro,  teniendo  por  lí- 
mites tanto  dichos  Cantones  como  dichas  Provincias  los 
que  les  designaba  la  Geografía  política  vigente  en  la  Re- 
pública de  Venezuela  por  el  mes  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete;  y  sometemos  igualmente  a  la  ju- 
risdicción ordinaria,  administración  y  régimen  del  Obispo 
que  en  todo  tiempo  fuere  de  Barquisimeto,  la  Ciudad  de 
este  nombre,  y  todas  las  demás  Ciudades,  pueblos,  aldeas, 
campos  y  parroquias  que  se  encuentran  en  la  referida 
circunscripción,  y  todas  las  Iglesias,  ya  parroquiales  matri- 
ces, ya  sucursales,  ya  simples,  junto  con  los  Oratorios,  los 
Monasterios  de  Religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  los  estable- 
cimientos piadosos  con  todos  sus  accesorios,  así  como  tam- 
bién todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  ambos  sexos 
que  no  gozen  del  privilegio  de  una  excepción  especial. 

6.  **  SEXTO.  Todos  los  instrumentos,  libros  y  legados 
ad  pias  causas,  las  fundaciones  de  beneficios,  y  demás  es- 
critos que  se  refieran  a  las  Iglesias,  personas,  cosas,  cuen- 
tas y  privilegios  de  la  misma  Diócesis  de  Barquisimeto,  se 
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separarán  de  las  Curias  eclesiásticas  de  Caracas  y  de  Mé- 
rida,  donde  se  conservarán  con  cuidado  para  cualquier  ne- 
cesidad futura. 

7.  <*  SÉPTIMO.  Erigimos  e  instituímos,  en  virtud  de  la 
misma  Autoridad  Apostólica  que  se  nos  ha  conferido,  y 
según  las  prescripciones  de  los  Sagrados  Cánones,  una 
sola  Dignidad  después  de  la  Pontifical  en  dicha  Iglesia 
Catedral,  que  será  la  de  Arcediano,  al  cual  corresponde 
el  examen  de  los  clérigos  que  deben  ser  promovidos  a  los 
Sagrados  Ordenes;  asistir  al  Prelado  cuando  celebre  solem- 
nemente; visitar  la  Ciudad  o  Diócesis  siempre  que  por  el 
mismo  Prelado  se  le  mande,  en  virtud  de  sus  letras  comisió- 
nales, de  cuyo  cumplimiento  no  podrá  excusarse,  sino  por 
causa  de  enfermedad  u  otro  justo  impedimento;  ejercer 
además  todas  las  funciones  que  corresponden  a  su  oficio 
por  derecho  común  y  costumbres  recibidas  en  las  Iglesias 
Catedrales  del  país;  debiendo  ser  graduado  al  menos  de 
Bachiller,  en  alguno  de  los  derechos  o  en  Teología. 

8.  <*  OCTAVO.  Instituímos  igualmente,  cuatro  Canongías 
de  oficio  con  las  denominaciones  de  Teologal  o  Lectoral, 
Penitenciario,  Doctoral  y  Magistral,  y  una  Canongía  de 
Merced,  con  un  número  suficiente  de  Capellanes  de  Coro 
y  ministros  inferiores,  debiendo  proveerse  en  concurso 
las  Canongías  de  oficio,  lo  mismo  que  las  Iglesias  parro- 
quiales, según  los  trámites  de  los  Sagrados  Cánones  y 
Constituciones  Apostólicas. 

9.  "  NOVENO.  Corresponde  al  oficio  de  la  Canongía 
Teologal  o  Lectoral:  dar  a  los  Clérigos  lecciones  de  Escrl- 
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tura  o  de  Teología  y  mientras  desempeña  su  cargo,  se  le 
considera  presente  en  el  Coro,  y  gana  sus  distribuciones 
cotidianas.  El  nombramiento  para  esta  Canongía  debe 
recaer,  según  derecho,  en  un  Doctor  en  Teología. 

10.  **  DÉCIMO.  Corresponde  al  Penitenciario  oír  las 
Confesiones  en  la  Iglesia  Catedral;  se  le  considera  presen- 
te en  el  Coro,  durante  las  horas  que  emplea  en  el  cumpli- 
miento de  su  ministerio.  Para  ser  promovido,  debe  tener 
cuarenta  años  de  edad,  y  ser  Doctor  en  Teología  o  en  De- 
recho Canónico;  a  menos  que  la  circunstancia  del  lugar, 
y  la  necesidad  o  utilidad  de  la  Iglesia,  exija  se  dispense 
en  estos  requisitos. 

11.  ^  DÉCIMO  PRIMERO.  Corresponde  a  la  Canongía 
Doctoral  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  debe 
proveerse  en  un  Jurista  graduado  de  Doctor  en  Derecho 
Canónico. 

12.  «  DÉCIMO  SEGUNDO.  Corresponde  al  Canónigo 
Magistral  predicar  los  sermones  llamados  de  Tabla  que 
deben  predicarse  todos  los  días  de  fiesta  solemne,  según 
la  costumbre  de  nuestra  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

13.0  DÉCIMO  TERCERO.  Corresponde  a  la  Canon- 
gía de  Merced  alternar  semanalmente  en  las  misas  can- 
tadas con  los  demás  Canónigos,  y  ejercer  las  demás  fun- 
ciones de  su  Oficio  en  el  Coro  y  Altar,  según  la  práctica 
y  costumbre  de  nuestra  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

14.<>  DÉCIMO  CUARTO.  En  uso  de  las  mismas  facul- 
tades Apostólicas  declaramos  erigido  el  Capítulo  de  la 
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Santa  Iglesia  Catedral  de  Barquisimeto  con  la  Dignidad  y 
Canongías  supraexpresadas,  a  fin  de  que  pueda  entrar  en 
ejercicio  de  las  cargas  y  funciones  que  corresponde  a  los 
demás  Capítulos  Catedrales  de  la  América  Meridional, 
según  derecho,  práctica  y  costumbre;  y  concedemos  desde 
ahora  que  todos  los  Capitulares  puedan  usar  los  vestidos 
e  insignias  convenientes  de  Coro,  gozar  de  los  mismos 
derechos,  gracias,  favores  y  prerrogativas,  exceptuando 
tan  sólo  aquellas  que  hayan  sido  concedidas  por  especial 
privilegio;  y  finalmente  que  puedan  darse  estatutos  capi- 
tulares, órdenes  y  decretos,  según  la  costumbre  aprobada 
de  las  Catedrales  de  América,  con  tal  que  no  discrepen 
de  las  Constituciones  ApostóHcas  y  Sagrados  Cánones,  y 
que  no  puedan  alcanzar  de  ningún  modo  fuerza  eficaz  de 
ley,  ni  legítima  sanción,  sin  que  antes  hayan  sido  exami- 
nadas y  formalmente  aprobadas  por  el  Obispo  de 
Barquisimeto. 

15.^  DÉCIMO  QUINTO.  Mientras  que  en  la  expresada 
nueva  Catedral  no  haya  el  número  de  Presbíteros  idóneos 
y  dignos  para  principiar  siquiera  el  Capítulo,  establecemos 
también  que  se  destinen  a  servir  interinamente  el  culto 
en  la  misma  Catedral,  además  del  Rector  de  su  Parroquia 
otros  dos  Presbíteros,  que  se  considerarán  como  Canónigos 
de  Merced,  los  cuales  quedarán  obligados  a  llenar,  ya  en 
la  misma  Catedral,  ya  en  cualquiera  otra  Iglesia  de  la 
Ciudad  de  Barquisimeto  o  sus  suburbios,  aquellas  funcio- 
nes eclesiásticas  y  oficio?  espirituales  que  el  Prelado  ordi- 
nario de  Barquisimeto  juzgare  oportunamente  en  el  Señor, 
que  convenga  a  la  edificación  de  los  fieles. 
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16.  ^  DÉCIMO  SEXTO.  Mandamos  además,  que  mien- 
tras no  esté  constituido  el  Capítulo,  cada  vez  que  la  refe- 
rida Iglesia  Catedral  se  halle  destituida  de  su  Prelado, 
cuide  de  llenar,  durante  el  tiempo  de  sede  vacante,  la  ad- 
ministración de  la  Diócesis  y  las  funciones,  y  oficios  de 
Vicario  Capitular,  el  mismo  eclesiástico  que  hubiere  ejer- 
cido últimamente  el  oficio  de  Vicario  General  en  los 
negocios  espirituales,  el  cual  como  Vicario  Apostólico, 
tendrá  todas  y  cada  una  de  las  facultades  que  le  competen 
por  derecho  y  legítima  costumbre;  mas  si  en  el  tiempo  que 
aconteciere  la  vacante  no  hubiere  Vicario  General,  en 
este  caso  se  observarán  las  prescripciones  del  derecho 
canónico  sobre  administración  de  Iglesias  y  Diócesis 
vacantes. 

17.  «  DÉCIMO  SÉPTIMO.  Para  que  pueda  llevarse  a 
efecto  la  erección  del  nuevo  Obispado,  y  para  proveer  a 
su  estabilidad  e  incremento,  ratificamos  y  aceptamos  en 
nombre  de  la  Santa  Sede  y  en  virtud  de  la  misma  Auto- 
ridad Apostólica  de  que  estamos  investidos,  la  oferta  hecha 
a  dicha  Santa  Sede  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  a  saber: 
que  suministrará  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  se 
requieren  para  constituir  un  nuevo  Obispado,  según  la 
norma  de  las  demás  Iglesias  Episcopales  que  existen  en 
estas  regiones,  principalmente  las  de  Mérida  y  Guayana. 
Así,  pues,  por  cuenta  y  cargo  de  dicho  Gobierno  se  des- 
tinarán cuanto  antes  los  edificios  necesarios  y  suficiente- 
mente capaces  para  la  decente  habitación  del  Obispo  Bar- 
quisimetano  y  para  la  Curia  eclesiástica,  los  que  estarán 
próximos  a  la  Iglesia  Catedral  y  serán  adjudicados  en  per- 
petuo dominio  al  Obispado,  Curia  y  Secretaría  Episcopal 
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de  Barquisimeto;  mas  si  esto  no  fuere  posible  y  hubieren 
de  tomarse  en  locación,  en  este  caso  el  mismo  Gobierno 
andará  de  satisfacer  todos  los  años  el  precio  de  esta 
temporal  conducción,  como  lo  ha  ofrecido. 

18.  «  DÉCIMO  OCTAVO.  Recomendamos  al  celo  de  los 
futuros  Prelados  de  Barquisimeto,  al  cuidado  eficaz  del 
mismo  Gobierno  de  Venezuela  y  a  la  notoria  cooperación 
de  aquellos  habitantes  que  se  prepare,  a  la  mayor  breve- 
dad, un  edificio  conveniente  para  el  Seminario  que  ha  de 
erigirse  y  administrarse  diligentemente  a  ejemplo  de  las 
demás  Diócesis,  según  lo  prescrito  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento,  asignándole  para  su  perpetua  estabilidad  y 
mayor  incremento,  una  dotación  suficiente. 

19.  <»  DÉCIMO  NOVENO.  Aunque  los  Sagrados  Cáno- 
nes y  la  costumbre  exigen  que  la  mesa  episcopal  y  todas 
las  Prebendas  de  las  Catedrales  se  funden  en  bienes  esta- 
bles, sin  embargo  atendiendo  a  las  circunstancias  de  los 
tiempos  presentes,  dispensamos  en  nombre  de  la  Santa  Se- 
de para  que  el  Obispo  de  Barquisimeto  pueda  percibir 
todos  los  años  del  Erario  público  de  Venezuela  la  suma  de 
cinco  mil  pesos  que  está  asignada  a  las  Diócesis  de  Méri- 
da  y  Guayana,  cuya  asignación,  en  caso  de  Sede  vacante, 
se  dividirá  en  dos  mitades,  la  una  para  el  mismo  Vicario, 
a  fin  de  atender  a  su  cóngrua  sustentación,  y  a  los  cuidados 
y  gastos  de  su  administración  y  la  otra  se  aplicará  en  parte 
a  cubrir  las  necesidades  más  urgentes  de  la  Iglesia  Cate- 
dral u  otros  usos  píos  de  la  Diócesis,  y  en  parte  al  Obispo 
Sucesor.  En  cuanto  a  la  renta  de  las  Prebendas  de  los  Ca- 
pitulares, Capellanes  y  ministros  inferiores,  no  será  menos 
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que  la  ya  asignada  respectivamente  a  cada  Canónigo,  Ca- 
pellán y  ministro  inferior  de  las  referidas  Catedrales  de 
Mérida  y  Guayana;  mas,  mientras  no  se  constituya  formal- 
mente el  Capítulo,  se  dará  todos  los  años  del  Erario  Públi- 
co, a  cada  uno  de  los  eclesiásticos  adscritos  ad  ínterin 
como  Canónigo  de  Merced,  la  suma  de  ochocientos  pesos. 

20.  **  VIGÉSIMO.  Si  para  la  conservación  del  templo 
Catedral  y  ejercicio  del  culto  divino,  hubiere  la  dotación 
conveniente  hasta  cierto  punto,  pero  que  no  baste  al  mayor 
esplendor  del  culto,  se  suplirá  perpetuamente  lo  que  sea 
indispensable,  ya  para  el  sostenimiento  y  decoro  de  la  fá- 
brica de  la  nueva  Catedral,  ya  para  los  gastos  necesarios 
a  las  sagradas  ceremonias,  utensilios  eclesiásticos  y  esti- 
pendios de  los  que  se  destinen,  a  su  servicio. 

21.  <>  VIGÉSIMO  PRIMERO.  Tan  luego  como  el  Pre- 
lado de  la  expresada  Iglesia  de  Barquisimeto  haya  tomado 
posesión  canónica  de  su  silla,  la  declaramos,  con  la  misma 
Autoridad  Apostólica,  sufragánea  del  Arzobispado  de  Ca- 
racas y  Venezuela  con  todos  los  derechos,  honores,  prerro- 
gativas, gracias  e  indultos  que  por  derecho  y  costumbre 
tienen  las  demás  sufragáneas  de  esta  Iglesia  Metropolita- 
na, y  recíprocamente. 

22.  ^  VIGÉSIMO  SEGUNDO.  Mientras  no  se  lleve  a 
efecto  el  expresado  decreto  ejecutorial,  y  mientras  no  sea 
instituido  el  Prelado  que  deba  regir  el  nuevo  obispado,  los 
expresados  Ordinarios  de  Santiago  de  Caracas  y  Venezue- 
la, y  de  Mérida,  retendrán  la  jurisdicción  ordinaria  en  to- 
dos los  lugares  arriba  mencionados,  y  continuarán  asís- 
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tiéndela  en  sus  necesidades  espirituales  y  conveniente 
instrucción. 

23.^  VIGÉSIMO  TERCERO.  Todas  y  cada  una  de  las 
cosas  contenidas  en  el  presente  decreto  ejecutorial,  las  eri- 
gimos e  instituímos,  creamos,  hacemos,  disponemos  y  orde- 
namos en  virtud  de  la  Autoridad  Apostólica  de  que  esta- 
mos investidos,  en  el  mejor  modo,  vía  y  forma  que  pode- 
mos y  debemos  por  derecho,  no  obstante  ninguna  cosa  en 
contrario  y  principalmente  aquellas  que  Nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  IX,  felizmente  reinante,  quiere  en  sus  preincer- 
tas  Letras  Apostólicas  que  no  obsten.  Y  todas  y  cada  una 
de  las  disposiciones  aquí  consignadas  las  intimamos,  in- 
sinuamos y  queremos  lleguen  a  noticia  de  todas  y  cada  una 
de  las  personas  presentes  y  futuras  de  cualquier  estado, 
grado,  orden,  preeminencia  o  condición  que  fueren.  Y  en 
fin,  mandamos  que  en  virtud  de  santa  obediencia,  se  obser- 
ve y  haga  observar  fielmente  todo  cuanto  queda  prevenido 
en  este  decreto. 

En  testimonio  de  todo  lo  cual  espedimos  las  presentes 
Letras  que  serán  selladas  con  nuestro  sello  y  refrendadas 
por  nuestro  Secretario  de  Cámara,  y  que  firmamos  en  la 
Ciudad  de  Caracas,  a  diez  y  seis  de  diciembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco. 

SILVESTRE,  Arzobispo  de  Caracas 

Y  yo  el  infrascrito 

Secretario  certifico:  que  el  auto  precedente  ha  sido  dic- 
tado y  firmado  por  el  limo.  Señor  Arzobispo  en  la  expre- 
sada fecha 

Maní.  A.  Briceño. 

11 
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Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 

SUPRIMIENDO  LA  SeDE  DE  BaRQUISIMETO  Y  TRASLADANDO 

EL  Obispado  a  Coro.  14  de  agosto  de  1867 


DE  VENEZUELA  EN  LA  AMÉRICA  MERIDIONAL 
SUPRESIÓN  DE  LA  SEDE  EPISCOPAL  EN  LA  CIU- 
DAD DE  BARQUISIMETO  Y  TRASLACIÓN  POSTE- 
RIOR Y  ERECCIÓN  EN  LA  OTRA  CIUDAD  DE  CORO 

Según  las  Letras  Apostólicas  dadas  en  forma  de  Bula 
el  7  de  marzo  del  año  de  la  Redención  de  1863,  las  cuales 
comienzan  con  las  palabras :  Ad  universam  Agri  Dominici 
curam,  Nuestro  Santísimo  Señor  por  la  divina  Providencia 
el  Papa  Pío  IX  erigió  y  estableció  en  la  ciudad  de  Barqui- 
simeto,  República  de  Venezuela,  América  del  Sur,  una 
nueva  sede  Episcopal,  como  resultado  de  la  desmembra- 
ción hecha  principalmente  de  la  sede  Episcopal  de  San- 
tiago de  Mérida,  como  consta  por  el  Decreto  de  esta 
S.  Congregación  Consistorial,  encabezado  así:  Apostólica 
providentiü  continuo  sollicitus. 

El  Reverendísimo  Padre  Don  Silvestre  Guevara,  Arzo- 
bispo de  Caracas  dio  cumplida  ejecución  a  aquellas  Le- 
tras ApostóHcas  en  el  mes  de  diciembre  de  1865  y  esta- 
bleció formalmente  la  nueva  Sede  Episcopal  en  la  Iglesia 
de  Barquisimeto  dedicada  a  la  Santísima  Virgen  María 
del  Carmen,  la  que  muy  pronto  elevó  a  la  categoría,  honor 
y  privilegio  de  Catedral  Episcopal,  añadida  la  parro- 
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quialidad,  con  el  fin  de  proveer  mejor  a  la  utilidad  espiri- 
tual de  aquellos  fieles. 

Empero  hace  poco,  considerando  de  nuevo  el  asunto, 
pareció  mejor  al  Gobierno  de  Venezuela  dirigir  humilde- 
mente nuevas  preces  al  Soberano  Pontífice  para  que  se 
dignase  en  virtud  de  su  autoridad  apostólica  transferir 
más  oportuna  y  cómodamente  la  sede  Episcopal  así  cons- 
tituida de  la  ciudad  de  Barquisimeto  a  la  otra  ciudad  de 
Coro,  en  la  misma  República,  ya  que  esa  ciudad  de  Coro 
sobresale  y  se  recomienda  por  muchos  méritos.  Porque 
además  de  la  antigüedad  de  su  nombre,  por  la  cual  des- 
cuella entre  todas  las  ciudades  de  aquella  región,  fue  tam- 
bién la  capital  del  Gobierno  de  dicha  Provincia  y  sede 
Episcopal  casi  por  espacio  de  un  sigfo,  como  se  desprende 
de  abundantísimos  documentos. 

Por  lo  tanto,  por  estos  motivos  ya  enumerados  y  por 
otros  de  gran  importancia  y  teniendo  en  cuenta  sobre  todo 
que  aún  no  ha  sido  canónicamente  instituido  ningún 
Obispo  en  la  ciudad  de  Barquisimeto  que  haya  gobernado 
aquella  Iglesia,  desde  la  erección  de  su  Catedral,  y  que 
la  ciudad  de  Coro  geográficamente  es  más  apta  para  la 
más  rápida  comunicación  interna  de  la  Diócesis  y  también 
con  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  que  ha  de  ser  sufra- 
gánea, Nuesti-o  Santísimo  Padre  se  ha  dignado  benigna- 
mente admitir  la  referida  instancia  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela; y  es  por  ello  que,  en  virtud  de  la  plenitud  de  su 
potestad  apostólica,  con  pleno  conocimiento  y  como  de 
motu  proprio  mandó  que  se  observase  todo  cuanto  sigue  en 
forma  de  Decretos. 
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I 

Queda  suprimida  por  completo  la  categoría  de  cate- 
dralidad,  junto  con  todos  sus  honores,  derechos  y  privile- 
gios anexos,  de  que  gozaba  la  Iglesia  de  la  Santísima  Vir- 
gen María  del  Carmen,  en  la  ciudad  de  Barquisimeto;  y 
sea  de  inmediato  restituida  a  su  primitivo  estado  de  sim- 
ple Iglesia,  conservando  la  invocación  de  su  nombre 
original. 

II 

Consérvese  en  cambio,  junto  con  todos  sus  honores,  de- 
rechos y  privilegios,  anejos  por  derecho  común,  la  Parro- 
quialidad que  en  la  misma  Iglesia  y  para  mayor  utilidad 
de  sus  feligreses  fue  allí  erigida  y  establecida  por  el  Re- 
verendísimo señor  Delegado  ejecutor  de  las  Letras  Apostó- 
licas de  la  mencionada  Bula;  y  tenga  y  sustente  el  nombre 
de  Iglesia  Parroquial. 

III 

En  consecuencia,  aquellas  dotaciones  fundadas  por  el 
Gobierno  de  la  República  y  espontáneamente  ofrecidas 
para  el  establecimiento  y  erección  ahí  mismo  de  la  parro- 
quia, consérvense  en  todo  su  vigor  y  compénsense  estric- 
tamente. 

IV 

La  muy  antigua  ciudad  de  Coro  en  la  República  de 
Venezuela  queda  de  inmediato  elevada  y  llamada  de  nue- 
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vo  al  título  de  ciudad  Episcopal.  Y  la  catedral  Episcopal 
que  acaba  de  ser  suprimida  en  la  ciudad  de  Barquisimeto 
y  extinguida,  sea  transferida  a  esta  de  Coro,  de  nuevo 
erigida  y  canónicamente  constituida. 

V 

O  sea,  la  Sede  Episcopal  que  ha  sido  suprimida  traslá- 
dese a  la  Iglesia  que  en  honor  de  Santa  Ana  existe  en 
Coro  y  conservando  el  título  del  nombre  original  eríjase 
y  constitúyase  de  nuevo  allí  la  Catedral,  que  por  tanto 
obtenga  para  sí  de  una  vez  tales  honor,  derecho  y  privi- 
legio; y  la  misma  sea  sufragánea  de  la  Iglesia  Episcopal 
Metropolitana  de  Caracas. 

VI 

Ha  querido  el  Sumo  Pontífice  dejar  al  arbitrio  del  Re- 
verendísimo Padre  Ejecutor  de  este  Decreto  escoger  al- 
guna otra  Iglesia  en  Coro,  en  la  que  se  pueda  instalar  esta 
nueva  Catedral,  en  el  caso  de  que  le  pareciere  menos 
adecuada  por  alguna  circunstancia  la  Iglesia  de  Santa 
Ana. 

VII 

Por  lo  demás,  todo  cuanto  en  las  mencionadas  Letras 
Apostólicas  del  7  de  marzo  fue  decretado  y  mandado,  de- 
berán quedar  firme,  vigente  y  en  pie,  y  deberá  absoluta- 
mente referirse  y  aplicarse  a  la  traslación,  erección,  cons- 
titución y  dotación  de  esta  nueva  Cátedra  Episcopal  de 
la  ciudad  de  Coro,  observándose  los  mismos  límites  de 
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la  Diócesis  que  fueron  estipulados  para  la  de  Barquisimeto, 
sin  ninguna  otra  derogación  o  interpretación. 

VIII 

Antes  bien,  si  el  Reverendísimo  señor  Ejecutor  Dele- 
gado, que  más  abajo  se  nombra,  juzgare  oportuno  y  hasta 
útil  el  que  se  anexe  a  esta  nueva  Iglesia  Catedral  también 
la  Parroquia  (si  es  que  ya  no  existe).  Su  Santidad  le  con- 
fiere plena  facultad  de  decretar  y  disponer  todo  lo  con- 
cerniente en  orden  a  asegurar  el  mejor  resultado  de  las 
ofertas  del  Gobierno  para  cubrir  cada  una  de  las  dotacio- 
nes de  la  Catedral. 

IX 

Su  Santidad  por  una  especialísima  gracia  concedió  y 
ordenó  que  el  presente  Decreto  Consistorial,  por  el  que 
se  establece  la  organización  diocesana,  sea  por  todos  te- 
nido y  en  efecto  equivalga  al  tenor  de  auténticas  Letras 
Apostólicas  selladas  en  forma  de  Breve  como  es  de  rigor 
expedirlas. 

X 

Por  tanto,  no  obstando  nada  en  contrario  y  derogando 
expresamente  lo  que  en  contrario  pueda  surgir,  Su  Santi- 
dad prohibe  a  quienquiera  que  sea  toda  facultad  de  infrin- 
gir este  Decreto  Consistorial  del  modo  que  sea,  ni  de  po- 
nerse en  su  contra,  bajo  pena  de  incurrir  en  la  indignación 
de  Dios  Omnipotente,  y  de  sus  Santos  Apostóles  Pedro 
y  Pablo. 


170 


CARLOS  FELICE  CARDOT 


XI 

En  consecuencia  el  Sumo  Pontífice  se  ha  dignado  depu- 
tar y  elegir  como  su  Ejecutor  Apostólico  al  Reverendísimo 
Padre  Don  Silvestre  Guevara,  Arzobispo  de  Caracas,  para 
que  por  sí  mismo  o  también  por  medio  de  otra  persona 
constituida  en  dignidad  eclesiástica,  hagan  todo  lo  condu- 
cente para  que  cuanto  antes  sea  debidamente  ejecutado 
el  presente  Decreto  y  dentro  del  lapso  de  ocho  meses  trans- 
mita a  esta  Sagrada  Congregación  las  actas  ejecutoriales. 

XII 

Finalmente  Su  Santidad  mandó  dictar  el  presente 
Decreto  Consistorial  y  también  dispuso  que  fuese  tenido 
como  si  literalmente  en  las  mencionadas  Letras  Apostólicas 
de  erección  de  la  Catedral  que  antes  fue  en  la  ciudad  de 
Barquisimeto  y  ahora  lo  es  en  Coro  haya  recaído  única- 
mente en  cuanto  a  la  reglamentación  y  organización  de 
dicho  traslado  una  derogación  Apostólica.  Y  mandó  en 
consecuencia  que  para  perpetua  memoria  y  norma  fuese 
guardado  este  Decreto  en  el  Archivo  de  esta  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial. 

Dado  en  Roma,  en  este  día  14  del  mes  de  Agosto  del 
año  de  la  Redención  de  1867. 


APÉNDICE  N.'  5 


Decreto  Consistorial  reintegrando  la  Sede 
A  Barqltsimeto.  22  de  Octubre  de  1869 


DECRETO  CONSISTORIAL 


Supresión,  traslación,  erección  y  reintegración  de  la 
Sede  Episcopal  de  la  ciudad  de  Coro  a  la  ciudad 

DE  BaRQUISIMETO  EN  LA  RePÚBUCA  DE  VENEZUELA 


Queriendo  erigir  Nuestro  Santísimo  Padre  por  la  Di- 
vina Providencia  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  una  nueva 
Cátedra  Episcopal  en  la  ciudad  de  Barquisimeto  de  la 
República  de  Venezuela,  mandó  el  año  de  1863  publicar 
las  Letras  Apostólicas  de  la  Bula  encabezada  con  las  pa- 
labras: *'Ad  universam  Agri  Dominici  curam*;  las  cuales 
fueron  entregadas  para  su  debida  ejecución  en  el  mes  de 
diciembre  de  1865  al  Reverendísimo  señor  Don  Silvestre 
Guevara,  Arzobispo  de  Caracas  y  las  Actas  ejecutoriales 
fueron  como  de  costumbre  transmitidas  a  esta  Congrega- 
ción. Pero  después  a  petición  del  mismo  Presidente  de  la 
República,  concurriendo  además  peculiares  motivos,  y  es- 
tando aún  vacante  la  Sede  de  Barquisimeto,  sucedió  que 
por  autorización  del  mismo  Soberano  Pontífice,  por  medio 
de  otro  Decreto  de  esta  misma  Sagrada  Congregación 
Consistorial,  confirmado  con  la  cláusula  perinde  valere,  ha- 
biéndose suprimido  dicha  Cátedra  en  la  ciudad  de  Barqui- 
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simeto,  fue  canónicamente  trasladada  esa  Sede  Episcopal 
a  la  ciudad  de  Coro.  La  ejecución  de  tal  Decreto  fechado 
el  14  de  Agosto  de  1867  la  realizó  en  su  carácter  de  Dele- 
gado Apostólico  el  mismo  Reverendísimo  señor  Arzobispo 
de  Caracas,  el  día  2  de  octubre  del  referido  año  y  envió 
de  inmediato  a  esta  Sagrada  Congregación  las  Actas  Eje- 
cutoriales. 

Pero  habiéndose  hace  poco  sopesado  el  mismo  asunto 
otra  vez  y  ponderado  las  observaciones  del  mismo  Reve- 
rendísimo señor  Don  Víctor  José  Diez,  recién  nombrado 
Obispo  de  la  Sede  de  Coro,  así  como  el  voto  favorable  del 
Presidente  de  la  Repúbhca  de  Venezuela,  se  juzgó  más 
útil  y  oportunamente  que  era  más  conveniente  trasladar 
de  nuevo  la  mencionada  Sede  Episcopal,  suprimiéndola 
previamente  de  la  Ciudad  de  Coro,  a  la  ciudad  de  Bar- 
quisimeto  y  ahí  erigirla  otra  vez  y  reintegrarla,  de  acuerdo 
con  las  Letras  Apostólicas  de  la  Bula:  "Ad  universam 
Dominici  Agri  curara' . 

Habiendo  maduramente  considerado  todo  esto  Nuestro 
Santísimo  Padre,  en  virtud  de  la  plenitud  de  su  Apostólica 
Potestad,  se  dignó  muy  benignamente  aprobar  dicha  su- 
presión y  la  consiguiente  traslación  y  reintegración  de 
aquella  Sede  Episcopal,  según  las  mencionadas  Letras 
Apostólicas  de  la  Bula,  y  por  lo  tanto  mandó  se  decretase 
para  siempre  lo  siguiente: 

1.  Habiendo  obtenido  el  voto  y  consentimiento  del 
Reverendísimo  señor  Don  Víctor  José  Diez,  actual  Obispo 
de  Coro,  Su  Santidad  da  por  suplido  el  consentimiento  de 
todos  los  interesados  y  de  todos  aquellos  a  quienes  pudiere 
interesar  el  asunto  de  que  se  trata. 

2.  Suprímase  por  completo  la  Sede  Episcopal  de  Coro 
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con  todos  sus  accesorios;  y  considérese  como  de  ningún  va- 
lor ni  efecto  para  siempre  el  Decreto  Consistorial  con  el 
que  se  proveyó  a  la  erección  de  dicha  Sede. 

3.  En  seguida  hágase  el  traslado  de  nuevo  a  la  Ciudad 
de  Barquisimeto  de  la  Sede  Episcopal  con  todos  sus  acce- 
sorios y  eríjase  allí  y  sea  también  reintegrada  la  misma 
Sede. 

4.  Y  así  las  Letras  Apostólicas  de  la  Bula  "Ad  Domi- 
nici  Agri  curam"  revóquense  a  su  plena  observ^ancia,  como 
si  nunca  se  hubiera  trasladado  de  dicha  Ciudad  de  Barqui- 
simeto la  Sede  Episcopal. 

5.  Por  tanto,  Su  Santidad  decidió  que  el  presente  De- 
creto Consistorial  de  supresión,  traslación,  erección  y  re- 
integración, surta  para  siempre  sus  efectos  ante  cualesquier 
personas,  lo  mismo  que  si  se  hubiesen  expedido  como  es 
de  rigor  unas  nuevas  Letras  Apostólicas,  bien  sea  en  for- 
ma de  Bula,  ora  en  forma  de  Breve;  no  obstando  nada  en 
contrario,  o  derogando  de  una  manera  especial  cuanto 
en  contrario  pudiera  surgir. 

6.  Y  comisiona  para  la  ejecución  de  este  Decreto  al 
Reverendísimo  señor  Silvestre  Guevara,  Arzobispo  de  Ca- 
racas, con  todas  las  facultades  necesarias  y  oportunas 
aun  para  subdelegar  también  a  otra  persona,  siempre  que 
esté  constituida  en  alguna  dignidad  eclesiástica. 

7.  Mandó  además  al  mismo  Delegado  Apostólico  Eje- 
cutor así  como  a  la  dignidad  eclesiástica  que  sea  subde- 
legado que  dentro  de  los  seis  meses  procuren  enviar  a  esta 
Sagrada  Congregación  las  Actas  Ejecutoriales  del  presente 
Decreto. 

8.  Por  tanto,  mandó  el  Soberano  Pontífice  publicar 
este  Decreto  Consistorial  para  su  perpetua  memoria,  cuya 
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observancia  debe  guardarse  en  el  Archivo  de  esta  Sagrada 
Congregación. 

Dado  en  Roma,  el  día  22  del  mes  de  Octubre  del  Año 
de  la  Redención  de  1869. 

(firmado)    ROGER  ANTICI-MATTEI, 
Patriarca  de  Constantinopla, 
Secretario  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial. 

L.  S. 

Es  traducción  de  la  copia  fotostática  del  original  con- 
servado en  el  Archivo  Vaticano.  (F.  A.  M.) 


APÉNDICE  N.°  6 


Ejecución  del  decreto  de  traslación  definitiva  a 
Barquisimeto  por  parte  del  Obispo  Monseñor 
Víctor  José  Diez.  17  de  septiembre  de  1870 


12 
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"Pro.  Virigilio  Z.  Andrade,  Secretario  interino  del  Obis- 
pado. Certifico:  que  en  las  actas  ejecutoriales  del  decreto 
consistorial  sobre  traslación  de  la  Sede  Episcopal  de  la 
ciudad  de  Coro  a  la  de  Barquisimeto,  se  contienen  las  dis- 
posiciones siguientes:  l.*'  Se  suprime  del  todo  la  Sede 
Episcopal  de  la  ciudad  de  Coro,  con  lo  demás  que  le  es 
accesorio,  y  se  declara  por  tanto  de  ningún  valor  ni  efecto 
el  Decreto  consistorial  expedido  en  Roma  el  catorce  de 
agosto  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete,  por  el  cual  había 
sido  erigida  aquella  Silla  en  la  expresada  ciudad  de  Coro, 
antes  de  su  primera  provisión  en  el  Iltmo.  Señor  Doctor 
Víctor  José  Diez.  2.^  Declaramos  trasladada,  erigida  y  re- 
integrada canónicamente  la  Silla  Episcopal  de  la  ciudad  de 
Coro,  con  todos  sus  accesorios,  a  la  ciudad  de  Barquisime- 
to, en  donde  antes  había  sido  erigida.  3.*"  Del  mismo  modo 
declaramos  vigentes  las  Letras  Apostólicas  "Ad  tiniversam 
Dominici  agri  curam"  expedidas  en  Roma  bajo  el  sello  de 
plomo  el  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres, 
las  cuales  deberán  observarse  fielmente  en  todas  sus  partes 
como  si  nunca  hubiese  sido  trasladada  la  Silla  Episcopal 
de  Barquisimeto.  4.**  El  citado  decreto  consistorial  de  su- 
presión, traslación,  erección  y  reintegración,  será  tenido  y 
reputado  siempre  por  todos,  como  si  se  hubieran  expedido, 
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según  costumbre,  nuevas  Letras  Apostólicas  en  forma  de 
Bula,  bien  sean  selladas  con  el  sello  de  plomo,  o  bien  da- 
das en  forma  de  Breve,  sin  que  nada  obste  en  contrario, 
aunque  sea  de  aquellas  cosas  para  las  cuales  se  necesita 
una  especial  derogación.  5.^  Queda  igualmente  suprimida 
y  extinguida,  por  autoridad  apostólica,  la  prerrogativa  de 
Iglesia  Catedral  a  que  había  sido  elevada  por  el  Decreto 
citado,  la  Iglesia  de  Santa  Ana  de  Coro,  y  en  consecuencia 
se  restablece  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en 
el  goce  de  esta  prerrogativa  de  Catedral  del  Obispado  de 
Barquisimeto  en  la  Capital  del  Estado  del  mismo  nombre, 
con  todos  los  honores,  derechos,  privilegios  y  preeminen- 
cias que  le  fueron  concedidas  por  Su  Santidad  en  la 
Bula  de  erección  de  aquella  Diócesis.  G.'^  Todos  y  cada 
uno  de  los  artículos  contenidos  en  el  nuevo  Decreto  Con- 
sistorial, los  establecemos  y  ordenamos,  usando  de  las  fa- 
cultades apostólicas  de  que  estamos  investidos  por  sub- 
delegación  del  Iltmo.  Sr.  Arzobispo,  en  el  mejor  modo  y 
forma  que  podemos  por  derecho,  en  nombre  y  autoridad 
de  la  Santa  Sede;  y  mandamos  que  las  disposiciones  aquí 
consignadas  sean  fielmente  obedecidas  y  cumplidas  por 
todas  las  personas  de  cualquier  estado,  orden,  preeminen- 
cia o  condición  que  fueren.  Su  Señoría  Iltma.  ha  dictado 
en  esta  fecha  el  Siguiente  Decreto:  Barquisimeto,  septiem- 
bre diez  y  siete  de  mil  ochocientos  setenta.  Recibidas  las 
presentes  Letras  que  nos  han  sido  comunicadas  por  el 
discreto  Señor  Provisor  del  Arzobispado  de  Caracas  a 
quien  se  cometió  la  ejecución  de  la  Bula  de  Su  Santidad 
expedida  en  veintidós  de  Octubre  del  año  próximo  pasado, 
sobre  supresión,  traslación,  erección  y  reintegración  de  la 
Sede  Episcopal  de  la  ciudad  de  Coro  a  esta  de  Barquisi- 
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meto;  desde  luego  las  aceptamos  y  obedecemos  con  el 
debido  respeto  y  con  la  sumisión  con  que  siempre  hemos 
recibido  los  mandatos  superiores.  En  consecuencia  decla- 
ramos trasladada,  erigida  y  reintegrada  canónicamente  la 
Silla  Episcopal  de  la  ciudad  de  Coro  con  todos  sus  acceso- 
rios a  esta  de  Barquisimeto,  en  donde  antes  había  sido  eri- 
gida por  las  Letras  Apostólicas  de  siete  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  tres,  las  cuales  serán  observadas  fiel- 
mente en  todas  sus  partes.  Queda  instituida  en  Iglesia  Ca- 
tedral del  Obispado  la  Parroquial  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  esta  ciudad,  con  todos  los  privilegios,  honores, 
derechos  y  preeminencias  que  Su  Santidad  la  concedió  en 
la  Bula  de  erección  de  la  Diócesis.  Declaramos  por  Patro- 
na  principal  del  Obispado  a  la  Santísima  Virgen  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  bajo  el  rito 
de  doble  de  primera  clase  con  octava,  y  por  Patrono  me- 
nos principal  al  Glorioso  San  Francisco  de  Asís,  titular  de 
dicha  Iglesia  Catedral.  Comuniqúese  el  presente  decreto 
a  todos  los  Venerables  Párrocos  del  Obispado  para  su 
publicación  en  sus  respectivas  Iglesias  a  fin  de  que  llegue 
a  conocimiento  de  todos  los  habitantes  de  la  Diócesis. 
Víctor  José,  Obispo  de  Barquisimeto.  Por  mandato  de 
S.  Sa.  Iltma.  Virgilio  Z.  Andrade,  Secretario  interino.  De 
orden  del  Iltmo.  Sr.  Obispo  expido  la  presente  en  Barqui- 
simeto a  17  de  septiembre  de  1870.  Virgilio  Z.  Andrade". 
"Es  Copia  (fdo.)  Raldíriz". 


APÉNDICE  N.'  7 


Carta  autógrafa  de  Su  Santidad  Juan  XXIII  al  Obis- 
po DE  BaRQUISIMETO  CON  OCASION  DEL  CENTENARIO  DE  LA 

Diócesis.  8  de  febrero  de  1963 


AL  VENERABLE  HERMANO  CRÍSPULO  BENITEZ 
FONTÚRVEL,  OBISPO  DE  BARQUISIMETO 


Con  íntimo  regocijo  hemos  sabido  que  en  esa  tu  sede 
episcopal  se  adelantan  solemnes  festividades  con  motivo 
de  alborear  muy  pronto  el  recuerdo  de  aquel  día  en  que, 
hace  ya  cien  años,  la  Diócesis  de  Barquisimeto  fue  erigida 
al  tenor  de  las  Letras  Apostólicas  *'Ad  universan  agri"  de 
Nuestro  Predecesor  el  Papa  Pío  IX,  de  venerable  memoria. 

Aplaudimos  y  alabamos  complacidos  la  sabia  iniciativa 
que  has  tenido  para  provecho  espiritual  de  la  grey  a  ti 
confiada,  ya  que  ello  contribuye  poderosamente  a  elevar 
a  Dios  manifestaciones  de  agradecimiento  más  delicadas 
que  de  costumbre  y  a  suscitar  con  santa  emulación  la  prác- 
tica de  las  virtudes. 

Cuán  grato  y  provechoso  es  el  repasar  los  comienzos 
de  un  largo  camino  que  se  ve  ahora  recorrido  y  como  en- 
joyado por  la  ayuda  suprema.  Porque  Dios,  "quien  sólo  dá 
el  crecimiento*'  (Cfr.  I  Corintios  3,  7)  y  que  con  su  poder 
y  auxilio  favorece  toda  empresa  acometida  en  su  honor, 
enriqueció  también  a  esa  Diócesis  a  lo  largo  de  los  años 
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con  tan  incesante  aumento,  que  ha  podido  disfrutar  de 
un  desarrollo  afortunado. 

Por  todo  esto  y  como  queriendo  estar  espiritualmente 
presente  en  vuestro  gozo,  damos  gracias  a  Dios;  y  al  pro- 
pio tiempo  formulamos  votos  para  que,  con  ocasión  de 
esa  solemnidad  sagrada,  tanto  el  clero  como  los  fieles  de 
esa  Diócesis  cobren  nuevos  impulsos  para  defender  irre- 
prochablemente el  tesoro  de  la  fe;  para  que  sin  ningún 
desmayo  alimenten  la  llama  de  la  caridad;  para  que  den 
ejemplo  de  toda  suerte  de  virtudes.  Usando  las  palabras 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  les  exhortamos:  "Por  lo 
cual,  hermanos,  tanto  más  procurad  asegurar  vuestra  vo- 
cación y  elección  por  medio  de  las  buenas  obras...;  por- 
que así  tendréis  ancha  entrada  al  reino  eterno  de  Nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesucristo"  (II  Pedro  1,  10-11). 

Que  los  sacerdotes,  pues,  de  esa  Diócesis  precedan  a 
todos  con  su  ejemplo;  que  los  jóvenes  seminaristas  se 
eduquen  con  toda  diligencia,  santidad  y  doctrina;  que 
florezcan  las  obras  de  caridad  y  las  organizaciones  de  la 
Acción  Católica;  en  fin,  que  los  intereses  del  catolicismo 
sean  intensamente  fomentados.  Porque  de  esa  manera 
acontecerá  que  la  Diócesis  de  Barquisimeto,  en  esta  opor- 
tunidad, al  rememorar  sus  orígenes,  llegue  a  emprender 
nuevas  jomadas  que  sean  las  más  conducentes  y  fructíferas 
para  la  dilatación  del  reino  de  Cristo. 

Esto  es  lo  que  deseamos  de  todo  corazón  y  al  implorar 
para  esa  cristiana  gr^  todo  lo  más  próspero  y  bello,  todo 
lo  mejor,  como  auspicio  de  los  favores  celestiales  y  como 
testimonio  de  nuestra  paternal  benevolencia,  cariñosamen- 
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te  te  impartimos  a  ti  y  a  todo  el  clero  y  pueblo  confiado 
a  tus  solícitos  cuidados,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  el  Vaticano,  el  día  8  de  Febrero  de  1963,  año 
quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

(finna  autógrafa) 

Juan  XXIII,  Papa. 


(Traducción  de  F.  A.  M.) 
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